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Tratándose de temas relacionados 
con el petróleo, sólo el nombre de 
EDUARDO ACOSTA HERMOSO es so- 
brada presentación. Ingeniero Civil 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela, especializado luego en Inge- 
niería del Petróleo en la Universi- 
dad de Texas, E.U.A., y con es- 
tudios de Post Grado en Economía 
Petrolera en la UCV, Acosta Her- 
moso ha tenido una brillante tra- 
yectoria: 


Inspector de Hidrocarburos del Mi- 
nisterio de Minas e Hidrocarburos 
de Venezuela (1944). Ingeniero 
Adjunto de la Oficina Técnica de 
Hidrocarburos (1945). Ingeniero 
Consultor (1946). Asesor del Ban- 
co Central de Venezuela (1956). 
Ministro Consejero para asuntos 
petroleros en la Embajada de Ve- 
nezuela en E.U.A. y Encargado de 
Negocios de la misma Embajada 
(1958 ). Director de la Oficina Téc- 
nica de Hidrocarburos; Presidente 
de la Comisión Coordinadora de 
Conservación y Comercio de los Hi- 
drocarburos y Miembro de la Co- 
misión Interministerial Permanente 
de Hacienda y Minas (1959-1961). 
Asesor del Ministerio de Minas e 
Hidrocarburos y Jefe de Control de 
Autorizaciones (CIV) (1963). Go- 
bernador de Venezuela en la OPEP 
(1963-1964). Jefe del Departamen- 
to de Ingeniería del Petróleo, Fa- 
cultad de Ingeniería de la UCV 
(1966-1969 ). Presidente del Cole- 


gio de Ingenieros de Venezuela 


(1967-1968) y en la actualidas Die 
rector General del Instituo Y==- 
zolano de Petroquímica. 


Asimismo, en el campo de lz 
cencia, EDUARDO ACOSTA HERMOSO 
ha realizado una vasta labor = par- 
tir del año 1947, cuando fue Proés- 
sor de Dibujo Técnico de la Lia 
versidad del Zulia, desde envases 
ha sido: Profesor de Perforación $ 
Producción, Escuela Técnica Indes- 
trial (1954-1956); Profesor de l£ 
Facultad de Ingeniería, UCV (196£- 
1967); Tete de Cátedra de Ecomo- 
mía y Legislación Petrolera de 2 
Facultad de Economía de ULA 
(1966-1969 ); Profesor de la U'a:- 
versidad Santa María, Facultad dz 
Derecho (1967-1968 ); Profesor es 
Post Grado en la Escuela de Ingge- 
niería Química y de Petróleo, Fz- 
cultad de Ingeniería, UCV (1967- 
1969). En la actualidad es Profeses 
Titular, en permiso, de la Facultad 
de Ingeniería de la UCV, habiendo 
sido precisamente el contenido de 
la presente Obra el trabajo presen- 
tado para Optar a dicho ascenso. 


EDUARDO ACOSTA HERMOSO €s au- 
tor de numerosos libros, trabajos y 
artículos de temas petroleros, entre 
los cuales destacan: “Este Petróleo 
es Venezolano”, Caracas, , 1964. 
“Eundamentos de una Políticá Pe- 
trolera Racional para Venezuela”, 
Mérida, 1967. “Análisis Histórico 
de la OPEP”, Mérida, 1969. Y en 
imprenta “El Ingeniero en el De- 
sarrollo”, Mérida, Facultad de Eco- 
nomía y “Análisis Histórico de la 
OPEP”, 2* parte: 
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PALABRAS SOBRE UN AUTOR DE ARDIENTE 
Y CONTAGIOSO NACIONALISMO 


Por Luis Herrera Campins 


5 resisto la tentación de comenzar estas páginas con algunas de 
las frases que el eminente ex-Ministro de Petróleos de Arabia 
Saudita, Jeque Abdullah H. Tariki, estampó sobre Eduardo Acos- 
Ta Hermoso al prologar su libro Este Petróleo es Venezolano. 
Escribió que el señor Acosta es uno de los más entusiastas sus- 
tentadores de la cooperación Arabe-Venezolana, y ha luchado 
imtra aquellos que en su país consideran improductiva esta coo- 
Fracción. Sabe que el mejor interés de Venezuela está en el en- 
admiento con los paises de petróleo del mundo árabe y esto 
Este un amigo de confianza de los árabes. A menudo ha coad- 
Mage con los árabes en hacerles entender los erandes benefi- 
Os ae pueden obtener de su asociación con la Organización de 
'Ñ Paises Exportadores de Petróleo (OPEP). Los Países Ex- 
aiszdores de Petróleo, que derivan la mayor parte de sus in- 
esos de éste, reconocen que la cooperación entre exportadores 
T ámsumidores es la única garantía para su futuro económico. 
ETO= países tienen la esperanza de que, a través de esta coo- 
MTSción, serán capaces de sacar a sus pueblos de la condición 
Sal primitiva en que están y llevarlos a los niveles de des- 


ar Mo de los países industrializados. Los exportadores de pe- 
“les, tanto del Hemisferio Oriental como del Occidental, deben 
Én cuenta que no existe peligro en esta cooperación. Lo 
BE e atribuye hoy en día a la libre competencia no encuentra 
Do en las características del consumo mundial de petróleo, 
s jastificable por la demanda constantemente creciente y por 
MS sos cada vez más variados del petróleo y sus derivados”. 
ES opina luego de afirmar que el libro “comprende profundos 
“Akosos ensayos”. Palabras todas ajustadas a la verdad que 
Eo se aplicaron a aquél, bien podrían aplicarse a este nue- 


> Fobamen de inquietudes nacionalistas trascendentes. 
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Eduardo Acosta Hermoso es un venezolano que vibra con los 
problemas contemporáneos de su patria y del mundo. inteligen- 
cia despierta y cultivada ascendentemente en las disciplinas 
rigurosas de su predilección; corazón generoso que convierte er 
apasionada actitud vital la esencia y la emoción de su pensa- 
miento renovador, transformador y revolucionario; devoto corn- 
batiente de una causa social y política que no contempla y er 
la que no actúa como simple lucha temporal, sino en función 
de un alto sentido de trascendencia; técnico reconocido y afama- 
do que no se ha conformado con marchar por los exclusivos 
rieles de una especialización deshumanizada, sino que trata de 
mirarlo todo en perspectiva global, de conjunto, en la que a la 
importancia de la economía suma la proyección que tiene sobre 
el destino del hombre, como motor de la Historia por el espíritu 
y por el ideal. 


Los países explotados y, por ende, subdesarrollados pugnan por 
abrirse paso hacia mejores perspectivas y agitan consignas 
nacionalistas y de liberación. Este nacionalismo tiene muy dis- 
tinta conformación al exacerbado que, en la Europa de la pri- 
mera mitad del siglo XX, condujo a pretensiones de dominación 
mundial. Es un nacionalismo que desea liberarse de formas im- 
portadas de vida y de economía y encontrar en la propia tradi- 
ción y en los específicos valores de cada país, sin mengua de las 
influencias aceptables y recíprocas en un mundo interdependien- 
te, el camino de la propia grandeza, tanto en instituciones nada 
postizas como en sólida prosperidad que permita al hombre vivir 
sin las estrecheces deformantes y corruptoras de la miseria. 
No una búsqueda de opulencia material, sino de condiciones de 
dignidad humana. Con mayor o menor ímpetu según el grado 
de evolución cultural de cada pueblo, este nacionalismo se ad- 
vierte por doquiera, como una institución o como una convic- 
ción o una conciencia. Han padecido la explotación económica 
extraña que, de ordinario, se refleja en formas de opresión polí- 
tica. Por eso, la batalla que se libra aparentemente en un terreno 
de realidades económicas, trasciende este escenario para expan- 
dirse en todos los órdenes de la actividad vital. 


Este nacionalismo busca en los modos de la cooperación sincera 
y voluntaria una nueva realidad internacional que sea de verdad 
soporte de una paz asentada sobre el orden y la justicia, una 
paz que logre “la victoria sobre el frío egoísmo” de que hablaba 
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5. S. Pío XII, una paz que ponga en función activa la solidaridad 
humana, tan golpeada por los conflictos bélicos y por las guerras 
frías. Para decirlo con altas palabras de S. S. Pablo VI, este 
nacionalismo persigue la paz por la vía del desarrollo o, si se 
puiere, transita el camino del desarrollo para alcanzar la paz. 


Este nacionalismo no quiere sumar debilidades sino potenciali- 


dades. Ahí está su fuerza y la razón del encuentro de solidaridad 
En su itinerario transformador. 


Eduardo Acosta Hermoso —palabra amable con el énfasis que 
da la profundidad de la creencia, amistosa sonrisa cordial y ojos 
de desbordante y vital alegría—, ha mantenido y mantiene una 
sereña, enérgica y firme posición nacionalista, dentro del am- 
plo marco de la cristiana solidaridad universal. Sus conoci- 
mientos y su sentido político los ha puesto con voluntad y deci- 
són al servicio de Venezuela en todas las responsabilidades que 
E ha correspondido asumir. El pensamiento ha guardado estre- 
ha coherencia con las actitudes. Ha formado parte de los equi- 
Js nacionales que se desvelan por darle un nuevo y más audaz 
Minbo a nuestro proceso de país productor de petróleo. Dentro 
fuer: de la patria, su posición se conoce y se respeta. Los re- 
mtantes del imperialismo lo miran con recelo porque lo 
insobornable y auténtico, pero no pueden disimular el 
Ípeto que su figura y sus planteamientos les merecen. No es 
E fanático alborotador al ritmo de palabras y frases escanda- 
as, sino una sólida sensatez bien fundada que sabe conjugar 
sÓmocimiento técnico y el sentido político. No es un técnico 
5 y univisual, ni un político inculto o incauto. Es un técnico 
“sensibilidad, un técnico con vibración espiritual, un político 
¿ malora la técnica como instrumento de superación humana y 
e fon tal finalidad la utiliza. En resumen, un técnico y un 
fico al servicio del hombre. Un político y un técnico al ser- 
lo de Venezuela y de la humanidad en vías de desarrollo. 
Árdo Acosta Hermoso ha cumplido una notable tarea, a tra- 
Me libros, ensayos, charlas, conferencias, ponencias naciona- 
É internacionales y artículos de prensa, en la divulgación de 
pensamiento sobre nuestra política petrolera. Asume sus po- 
mes por derecho, sin rodeos ni circunloquios, para que todos 
Medan entender sin confundirse, en una demostración del 
ae que da la convicción. Porque en un país donde se siente la 
sión y la opresión del eran capital imperialista, con todas las 
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tentaciones que ofrece, se requiere genuino y viril coraje para 
expresar un pensamiento sin mediatizaciones del temor y sin 
complacencias con los poderosos inversionistas extranjeros. Una 
sinceridad a toda prueba y una valentía sin cálculo de riesgo 
caracterizan a Eduardo Acosta Hermoso. 


En su libro de hace ocho años y de título por demás elocuente: 
Este Petróleo es Venezolano, Eduardo Acosta Hermoso ha estu- 
diado el proceso histórico y legal de nuestro petróleo, desde las 
Ordenanzas de Minería de Nueva España de 1784 y los Decre- 
tos de octubre de 1829 expedidos por el Libertador Simón Bo- 
lívar y ratificados por el Congreso Venezolano de 1832. Entra 
a examinar las orientaciones propias de la “etapa regalista” y 
del “sistema dominial”. Con sentido de amplitud, nuestro autor 
—distineuido dirigente de la Democracia Cristiana— reconoce 
las tendencias progresistas en materia petrolera —“'no más con- 
cesiones” — de los gobiernos de Acción Democrática en 1945 y 
en 1948, año en el que fueron entorpecidas por “un movimiento 
armado reeresionista que echa por tierra los fundamentos de 
política petrolera intelivente que la Nación Venezolana venía 
desarrollando y vuelve a los métodos de otoreamiento de conce- 
siones. En esa oportunidad se comete el segundo error erave por 
parte de Venezuela al otorear en los años 56 y 57 nuevas con- 
cesiones en el Lago de Maracaibo, que eran las primeras que 
tenia reservada la nación para su corporación estatal. Con este 
acto Venezuela se desprende de ricos yacimientos y se sientan 
bases para una situación de competencia en el mercado que va 
a resultar en perjuicio de la estructura de los precios interna- 
cionales del petróleo. Este último otoreamiento de concesiones 
realmente no tuvo otra finalidad que la de proveer ureentemen- 
te de fondos monetarios a un Gobierno usurpador, dispendioso 
y malbaratador que estaba en bancarrota moral y económica 
encubierta por una engañosa situación de bonanza”. 


Como buen patriota, Acosta Hermoso celebra el nuevo viraje 
dado a la política petrolera con el experimento democrático ini- 
ciado el 23 de enero de 1958, que comprende modificaciones im- 
positivas con el Decreto-Ley modificatorio de la Ley de Impuesto 
sobre la Renta, para superar el 50-50 de 1948 y colocar al Estado 
en un favorable 60-40; la política de “no concesiones”, que hace 
suya la determinante mayoría del país; la adecuación de los ni- 
veles de producción con las reservas existentes; la lucha por el 
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mantenimiento de los precios internacionales del petróleo y el 
estimulo para la constitución de la OPEP, la reorganización de 
Ds Organismos actuantes para la administración de los recursos 
eÉtroleros por el Estado (Comisión Coordinadora para la: Con- 
servación y el Comercio de los Hidrocarburos, en abril de 1959; 
consejo Nacional de Energía, en septiembre de 1959, y la Cor- 
poración Venezolana del Petróleo, en abril de 1960). 


La primera de las cuatro interesantes partes que componen este 
oro le da su nombre: “LA COMISIÓN ECONOMICA DE LA 


BPEP. Objetivos y Posibilidades”. Como lo recuerda el autor en 
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Fte trabajo de ascenso presentado para optar la jerarquía de 
Profesor Titular en la UCV, no se puede hablar de la Comisión 
FFonómica sin mencionar el papel precursor que le correspon- 
15 a Venezuela en su nacimiento y proyecciones. La iniciativa 
É==sjonal, adelantada antes del surgimiento de la organización 
Eundial de los países exportadores de petróleo, señaló un cami- 
5 que se ha venido recorriendo, no siempre con paso seguro, 
-<de que la Conferencia de la OPEP en Djakarta, Indonesia, 
E noviembre de 1964, creó dicha Comisión Económica mediante 


resolución VII.5O0. 


Éectivamente, por la Resolución N* 557 del 9 de abril de 1959, 
Ministerio de Minas e Hidrocarburos crea la Comisión Coor- 
madora de la Conservación y el Comercio de los Hidrocarburos. * 
E los considerandos que preceden la parte dispositiva se asienta 
“erdad que la base casi exclusiva de la economía venezolana 
¿ formada por la explotación petrolera; que la posición econó- 
ca de Venezuela, como principal país exportador de petróleo 
 raundo, a veces se ve desmejorada por cambios arbitrarios 
E la estructura de los precios del petróleo crudo y sus derivados 
Be no obedecen a la relación Consumo-Producción; se reconoce 
“pecesidad de adoptar medidas censervacionistas del petróleo 
del vas y medidas restrictivas de la producción y del comercio 
fa alcanzar una razonable estabilidad de precios y mercados, 
É es condición indispensable para el mantenimiento de una 
lustria petrolera económicamente sana. Por esas razones, así 
E presadas en apretada síntesis, “se considera conveniente crear 

2 Organización que estudie y recomiende las regulaciones so- 
2 el comercio de los hidrocarburos y las coordine con la polí- 
Ea de conservación aconsejada por los supremos intereses na- 
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cionales”: la Comisión Coordinadora de la Conservación y el 
Comercio de los Hidrocarburos. 


Luego se añade en la ya citada Resolución, que firma el Ministro 
Juan Pablo Pérez Alfonso, que se faculta a la Comisión para 
recabar toda la información que estime necesaria de las empre- 
sas explotadoras y, en especial, las relacionadas con los progra- 
mas de producción y ventas, y se le permite obtener la colabo- 
ración Oo asesoría que le parezca conveniente con el objeto de 
cumplir sus objetivos. 


Este significa un paso trascendental en la industria petrolera 
y en la posición del Estado frente a ella. Denota una voluntad 
de participar cada vez más en el proceso y no limitarse a la 
simple obtención de mayores beneficios fiscales. Los resultados 
positivos de esa iniciativa se van a ver luego, con el discurrir 
de los años, tanto en el plano interno como en el terreno inter- 
nacional. > 


En Este Petróleo es Venezolano, destaca Acosta Hermoso al- 
gunas de las consecuencias que pueden atribuirse a la Comisión: 


a) “Establecimiento del principio de la autoridad del Estado 
para controlar las exportaciones de petróleo y los precios 
de venta de éste. 


b) Amortiguación de la tendencia a la reducción de precios en 
el Caribe y de las posibles repercusiones en el Golfo Pérsico. 


ec) Reconocimiento, por parte de las empresas petroleras, de 
que el control de la Administración Pública es necesario 
para evitar la competencia ruinosa y el deterioro de los 
precios. | 


d) Obligó a las empresas por este período de tiempo a vender 
a precios próximos a los precios cotizados. 


e) Mantuvo los mercados naturales de otras regiones libres de 
interferencia indebida de petróleo venezolano, como ejemplo 
de lo que se puede hacer en escala internacional. 


f) Bajo su guía se logró mejorar los precios de venta de treinta 
y seis contratos que cubrían un volumen de exportación de 
más de quince millones de barriles”. 


Los países árabes y los restantes miembros de la OPEP se en- 
tusiasmaron ante la posibilidad de llevar a la escala internacio- 
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mal una idea tan promisora. La Conferencia reunida en Teherán, 
noviembre de 1961, primera en conocerla como asamblea formal 
de la organización, y habida cuenta de lo que la Comisión vene- 
-Zolana había impedido el debilitamiento de los precios, consideró 
“que medidas similares de control pueden ser beneficiosas a los 
Síros Miembros y, por tanto, ordena a la Secretaría estudiar el 
“asunto con miras a recomendar a la Cuarta Reunión de la Con- 
Terencia la manera mediante la cual le sea posible a todos los 
Miembros establecer controles uniformes y apropiados para el 
Sogro de resultados similares”, y cuando ésta se celebra y en- 
íra a considerar el informe antes referido, surge la Resolu- 
“ión IV. 35, por medio de la cual se “recomienda a los Gobiernos 
los Países Miembros, la creación de un organismo capacitado 
a cumplir en la forma más apropiada, funciones similares a 
las realizadas por la Comisión Coordinadora para la Conserva- 
sé 3n y el Comercio de los Hidrocarburos de Venezuela. Cada Go- 
Bierno debe decidir sobre la denominación, estructura y depen- 
encia del proyecto organismo, según su condición y reque- 
mientos”. 


cada Conferencia daba un paso más hacia el ensamblaje del 
joleroso instrumento que habría de ser la Comisión Ecenómica. 
¿ Elm la establece la Resolución VII. 50, en noviembre de 1964, 
l considerar que la lucha por precios estables y equitativos es 
ma de las razones de la existencia de la OPEP, pero que el pre- 
Se del petróleo ha seguido disminuyendo mientras aumenta el 
2 los bienes manufacturados y concluir en que “es necesario 
stablecer un organismo especializado para examinar la posición 
los precios del petróleo sobre una base permanente”. Luego 
3 determinar la integración de la Comisión (Junta, Secretariado 
=R sepresentantes Nacionales), sus funciones y operatividad den- 
del marco de la Secretaría de la OPEP, la forma de someter 
2 esideración de los Países Miembros sus recomendaciones, 
Estruye al Secretario General para que convoque una reunión 
¡Ginebra con el objeto de dar forma a los Estatutos de la Co- 
sión Económica (lo que se hará por la Resolución VIII. 55) 
para que informe “a cada reunión de la Conferencia sobre las 
favidades de la Comisión Económica para permitir que la Con- 
Erezncia señale la orientación y las instrucciones necesarias”. 


Z enfoque de Acosta Hermoso con relación a la OPEP, y a partir 
la Comisión Económica, es muy amplio y lúcido, pues observa 
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la política individual de los países exportadores, la política de 
conjunto de la Organización y su influencia en la política petro- 
lera mundial, con lujo de cifras estadísticas, y lo remata con 
aleunas conclusiones y recomendaciones dignas de ser anotadas. 
No se puede afirmar que ha sido de rosas el camino de la OPEP, 
matizado con fracasos, ablandamientos y desánimos que, en 
ocasiones, han hecho pensar si algunos países recuerdan los 
objetivos prácticos que se trazó esa alianza del mundo produc- 
tor y exportador de petróleo. Muchas veces las resoluciones de 
las Conferencias encontraban en el poco entusiasmo de los go- 
biernos para avalarlas y hacerlas cumplir, el primer obstáculo 
para su vigencia y eficacia. En ciertas oportunidades, como 
en 1965, cuando se informó del acuerdo del gobierno de Irak 
con la Irak Petroleum Co., nubes de pesimismo dibujaron su 
sombra sobre el panorama petrolero. El propio Acosta Hermoso, 
tan decidido defensor de la OPEP, escribió entonces: “La alter- 
nativa que se abre para el futuro es la de la reestructuración 
de la OPEP entre países que hayan llegado a cierto grado de 
independencia política y entre éstos se cuentan, a nuestro juicio. 
Indonesia, Venezuela si endurece su política petrolera exterior. 
la República Arabe Unida, Iral si todavía está a tiempo de re- 
troceder, kuwait si triunfa la política nacionalista de la Comi- 
sión Parlamentaria que se ha mencionado en este artículo, y 
Argelia si es que el nuevo gobierno es de tipo nacionalista. Pero 
para que esto sea posible se requiere una reunión de alto nivel 
político de los países en cuestión para tratar de formar un nuevo 
y decidido grupo de presión en el ámbito internacional. De fra- 
casar esta gestión por falta de iniciativa, quedará retrasado por 
varios años más el problema que trató de resolver la decadente 
OPEP, que se ha quedado a medio camino de los objetivos que 
señaló” (“EL OCASO DE LA OPEP, en “LA ESFERA”, 25 de 
junio de 1965). 

En el área de acción democristiana, a juzgar por declaraciones, 
intervenciones o escritos de sus principales exponentes en asun- 
tos petroleros (Eduardo Acosta Hermoso, Godofredo González, 
Ezequiel Monsalve Casado, Humberto Adrianza, Humberto Cal- 
derón Berti, Aníbal Martínez y ahora Hugo Pérez La Salvia, 
Maurice Valery o Jesús Bernardoni), tanto antes como en la ae- 
tualidad, siempre se ha tenido un espíritu de optimismo en las 
posibilidades de la OPEP. Ezequiel Monsalve expresó en una 
entrevista concedida a “EL NACIONAL”, de Caracas, el 30 de 
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marzo de 1966: “La OPEP existe y representa un esfuerzo de 
países productores y exportadores para llegar a una inteligencia 
entre ellos y para defender el precio del petróleo. Por otra 
parte, cuenta con varios años de existencia. Esto Justificaría y 
cbligaría a su defensa. A Venezuela y a los demás países que 
lo integran conviene la existencia de este organismo. Sin duda 
que no se han obtenido todos los objetivos programados o desea- 
dos y que será muy difícil obtenerlos, pero la situación sería 
más grave de no existir la OPEP”. Y al ser interrogado sobre 
aigunas de las fallas principales de la organización, respondió: 
“Que algunos de sus miembros incrementan su producción in- 
teranual a ratas muy superiores a la que logra la producción 
—“enezolana. (Jue como consecuencia de esto el petróleo de aque- 
las regiones ocupa mercados que fueron predominantemente 
menezolanos. Pero a pesar de ello, la OPEP constituye un sitio 
dz conversión, y, por tanto, de posible entendimiento. Es nece- 
sario que los países productores no se devoren recíprocamente 
zz afán de competencia, acicateados por los intereses particula- 
es que explotan el subsuelo, sino que lleguen a formas de con- 
“ivencia”. Justamente, para prevenir esos desajustes y esa pre- 
É2n cla de roces, había clamado Acosta Hermoso: “Además de los 
“años requeridos para sus labores, la Comisión y con ella la OPEP, 
—zecesita adoptar medidas. Antes de llegar a la regulación de la 
producción que es el desideratum, debe recurrirse a la prohi- 
Bóción de venta de petróleo del Medio Oriente en mercados de 
£imérica Latina, a los precios que nos muestran los datos sobre 
65 últimas licitaciones realizadas en Uruguay y en otros países. 
TZ incapacidad de la OPEP para detener estas exportaciones 
F mara prohibir ofertas de venta a tales precios, no puede tener 
Miño efecto directo sino la erosión progresiva de los mismos” 
UNA OPEP SIN RUMBO”, en “LA ESFERA”, 6 de agosto 
de 1969). 


2 atravesado la OPEP por situaciones difíciles, pero las ha sa- 
do sortear. Resulta lógico que estos hechos se presenten en 
pal=ez de muy diverso grado de evolución política y cultural y de 
ereses nacionales que no siempre son confluyentes. No se 
Mide, por otra parte, que el poder de las compañías petroleras 
Mes ituye la mayor concentración de poder económico interna- 
4 de la esfera privada. Enfrentarlo supone decisión y re- 
Mere coraje. La XXI Conferencia reunida en Caracas en di- 
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ciembre de 1970, poco después del cumplimiento de 10 años ds 
actividades, llegó a acuerdos trascendentales, algunos alcanzadis 
o sobrepasados con anterioridad por Venezuela. Así, por ejerz- 
plo, mediante la Resolución XX1.120 señala a los Países Mierz- 
bros que adopten los siguientes objetivos: 


— fijar el 55 por ciento como tasa mínima de gravamen fiscz 
a la renta de las compañias petroleras establecidas en los 
países de la OPEP; 


— eliminar las disparidades existentes en los precios cotizados 
o de referencia para fines de los petroleros crudos de ls 
Países Miembros, en base al precio cotizado más alto aplicz- 
ble en éstos, tomando en consideración las diferencias de 
eravedad y de ubicación geográfica y de cualquier aumenz* 
pertinente en el nivel de ese precio en los años futuros; 


— establecer en todos los Países Miembros un aumento gener 
uniforme en los precios cotizados o de referencia para fines 
fiscales con el fin de reflejar en éste el mejoramiento genera. 
de las condiciones del mercado internacional del petróleo; 


— adoptar un nuevo sistema de diferenciales de gravedad parz 
ajustar los precios cotizados o precios de referencia para fi- 
nes fiscales, en base a 0,15 centavos de US $ por barril y 
por 0, 1? API para petróleos crudos de hasta 40% API, y de: 
0,2 centavos de US $ por barril y por 0, 1* API para petróleo 
crudos a partir de 40*, 12? API. 


— eliminar totalmente, a partir del primero de enero de 1971, 
los descuentos concedidos a las compañías petroleras. 


Luego se toman providencias para el procesamiento de los an- 
teriores objetivos, se fijan los lapsos para las negociaciones con 
las compañías y se prevé que “en caso de que fallen las negocia- 
ciones para el logro de estos objetivos, la Conferencia dictará 
y pondrá en ejecución un procedimiento que permita cumplir y 
alcanzar las metas señaladas en esta Resolución, mediante una 
acción conjunta y simultánea de todos los Países Miembros”. 


Un señalado y destacado triunfo de la OPEP consiste en que las 
compañías petroleras hayan accedido a hablar, por primera vez, 
con ella como Organización que agrupa y representa a las prin- 
cipales naciones productoras y exportadoras de petróleo, y ade- 
más la estupenda solidaridad demostrada con la decisión de 
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fortar los suministros de petróleo a los grandes paises consu- 
Búdores si las circunstancias así lo imponían. Venezuela com- 
artió solidariamente ese punto de vista, en una clara e inequí- 
ica demostración de su independiente política petrolera nacio- 
salsta. 

tra interesante Resolución de la XI Conferencia de Caracas 
Tae la XX1.121, por medio de la cual se constituyó un Comité 
armanente integrado por representantes de alto nivel de cada 
215 Miembro, con el objeto de determinar los factores que de- 
en ser tomados en cuenta para formular un Programa Conjun- 
2 de Producción que sea definitivo y práctico durante el período 
je comienza en 1972. Dicho Comité debe reunirse en la sede 
Él Secretariado antes de fines de enero de 1971. Una Conferen- 
¿ extraordinaria deberá ser convocada antes de la ordinaria 
ra que decida acerca de la ejecución definitiva del Programa 


—a 
3 
po 


áÍmjunto de Producción, previas las recomendaciones del Comi- 


va 


' Permanente. 


" 


¿la misma medida en que los Países Miembros han compren- 
y la necesidad de endurecer su actitud frente a las compa- 
y de actuar en forma enérgica y de conjunto, la situación 
Ela OPEP ha mejorado y crecido su prestigio. Con objetividad 
de decirse que la OPEP ha sido un valioso instrumento de 
eración internacional, montado y experimentado por espa- 
de un decenio, en cuyo curso se ha mejorado para sus inte- 
tantes la participación en los beneficios de la industria, se han 
> ado medidas de conservación en materias de petróleo y gas, 
fa comenzado en los países árabes la política laboral de pro- 
són social a los trabajadores de las explotaciones de hidro- 
ESTOS, aunque sus logros dejen todavía mucho que desear, 
ta tratado de promulgar y coordinar la producción, pese a que 
2 ahora ha resultado ineficaz dicha tentativa; ha cambiado 
Hanera de fijar precios de cotización, porque ahora los países 
Tuctores participan en esa fijación; se ha instaurado el Im- 
Sto sobre la Renta en los países del Medio Oriente, que antes 
39 conocían, y se marcha hacia metas de orden político con 
) más o menos acelerado: regulación y control de las inver- 
petroleras. 


$ 


a creación de la OPEP tuvo gran participación Venezuela. 
3 vida y actividad también la ha tenido, y se debe observar 
Bunca ha perdido la fe en las posibilidades de una asociación 
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de tanta trascendencia, que ahora debate con las compañías el 
acuciante y decisivo problema de los precios del petróleo. Lo que 
los países productores y exportadores pueden oponer al gran 
poderío de las compañías es la unidad de criterio, la solidaridad 
más amplia y la firmeza más categórica para obtener mayores 
beneficios y más participación en el proceso de explotación y dis- 
tribución del petróleo, de manera que también se derive bienes- 
tar social para los pueblos que lo producen. 


Vale la pena recordar la posición venezolana en las expresiones 
del Presidente de la República, Rafael Caldera, al clausurar, en 
diciembre de 1970, el 11! Congreso Venezolano del Petróleo: 


“La tesis nacional venezolana fue siempre la que el aumento de 
la producción en sentido volumétrico no podía constituir nuestro 
objetivo, mientras no se asegurara y se lograra el mantenimiento 
y el justo aumento de los precios, para que del producto entre- 
eado, riqueza natural no renovable, obtuviéramos lo que tenía- 
mos derecho a reclamar. Y podemos constatar hoy que esta 
idea no ha sido menospreciada por los otros países exportadores 
de petróleo, los cuales se dan cuenta de que esa riqueza de sus 
pueblos no ha de mensurarse tanto en el número de millones 
de barriles suplidos al comercio mundial, como en el rendimiento 
obtenido como contrapartida de la entrega de tan precioso bien. 
Está próxima a reunirse en Caracas la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo, y debo decir que los auspicios de esta 
reunión son para los países exportadores muy diferentes de los 
que se veían en aleunas de las ocasiones por la fnerza misma de 
las cosas, por la maduración de la conciencia entre las naciones 
del "Tercer Mundo. El asunto de los precios constituye, sin duda, 
un objetivo central de esa reunión, como lo es de la preocupa- 
ción de los Gobiernos. Nosotros hemos sostenido y sostenemos 
que el asunto de los precios y del aprovechamiento racional de la 
riqueza petrolera va unido con normas equitativas de programa- 
ción, a través de las cuales se busque el equilibrio indispensable 
entre quienes aportan el petróleo y quienes lo reciben, cons- 
cientes unos y otros de que se trata de un patrimonio invalorable 
para la humanidad”. 


Pocos días más tarde, justamente el 9 de diciembre, al instalar 
la XXI Conferencia de la OPEP, el Presidente Caldera manifestó: 
“Es natural que nos preocupe con prioridad el asunto de los 
precios del petróleo... Los precios de los productos manufactu- 
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rados que adquirimos de los países industriales, suben como con- 
secuencia de su propio desarrollo, del mejoramiento de las con- 
iciones de vida y del trabajo de sus sectores obreros; de las 
roplas aspiraciones de las colectividades y de los Estados que 
las representan. Mientras tanto, una materia tan preciosa como 
lo es el petróleo ha pasado por épocas en las cuales los precios 
San tendido a deteriorarse, haciéndose cada vez más desfavorable 
2 relación en los términos del intercambio. En este momento 
5s encontramos en una coyuntura excepcionalmente favorable. 
í aprecio del producto que ofrecemos, la necesidad que de él 
enen cada día más todos los países de la tierra, hacen seña- 
ado el valor que nuestra mercancía cobra y que tenemos el 
Éber de acentuar. Esto nos lleva a la conclusión, muy clara 
E leccionadora, de que la ventaja no está en vender más en 
%iÍminos volumétricos, tanto como en obtener de la materia que 
demos una recompensa que se acerce más y más a lo que la 
sticia establece... Por esto, el planteamiento que se formula 
bre los precios de los productos primarios, en este caso de 
¿ producto natural no renovable, de tanta y tan señalada sig- 
cación como el petróleo, no es una simple cuestión de nego- 
ÉciÓn o de intereses, sino que es una cuestión de justicia. Sería 
trágico error el plantear las relaciones entre los distintos 
áucetores en términos de una competencia ruinosa y suicida, 
sr quién es capaz de vender un volumen mayor, entregando 
mercancía por un precio menor. Lo que tenemos vale mucho, 
Íesenta un tesoro, no sólo para las generaciones actuales, sino 
ta las futuras. Es un crimen despilfarrarlo. Sabemos exacta- 
Épte que hay demanda creciente y firme para todas las fuentes 
suministro conocidas, y que está en nuestra responsabilidad, 
20 gobernantes de pueblos que producen y exportan el petró- 
el obtener de esta riqueza que nos legó la providencia, los 
1FrSOS necesarios para crear fuentes de trabajo y para im- 
lar y realizar programas de desarrollo. Sabemos además que 
industria extractiva como la del petróleo, entre los benefi- 
¿que produce, no comprende el de un alto nivel de ocupación, 
sedida que la técnica avanza, el número de trabajadores per- 
sentes empleados en la actividad de extraer y de entregar el 
Oleo va siendo cada vez menor. Por eso, en cada uno de nues- 
paises, sentimos la urgencia de transformar los beneficios 
deieros del petróleo en la creación de oportunidades de tra- 
S estable para los sectores mayoritarios de nuestros pueblos. 
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Sabemos igualmente que la perspectiva del petróleo es sólida. 
que el progreso supone consumo de energía y que la fuente más 
importante de energía es y seguirá siendo el petróleo. Todos los 
países en vías de desarrollo requerirán grandes cantidades de 
este producto para convertirse en paises desarrollados, y los 
paises industriales, dentro del signo dinámico de la economia 
moderna, ven crecer sus exigencias en proporciones tales, que 
erandes productores, en un momento dado, inundaban con su 
petróleo los mercados y creaban condiciones difíciles para los 
otros proveedores, ya son o están a punto de ser importadores 
del producto. Sabemos, eso sí, que dentro del ascenso firme y 
sostenido que la demanda de petróleo tiene y continuará teniendo 
en los años venideros, pueden venir breves coyunturas en las 
que se verifiquen relativos descensos contra los cuales tenemos 
que estar protegidos y mirar con tiempo, para adoptar procedi 
mientos y medidas que impidan el que esas circunstancias causen 
daños de proporción, que para nuestros países pudieran ser irre- 
parables. Creemos también en la necesidad de una programación 
en forma racional, sana y lógica que confronte las futuras mo- 
dalidades del consumo y nos ponga a cubierto de destruirnos 
los unos a los otros en las inmensas posibilidades que nos ofrece 
de una manera clara el porvenir... Todo esto valoriza mucho 
más la existencia de la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo, a cuyo seno esperamos vengan en el futuro otras na- 
ciones que se incorporen a nuestra condición de exportadores, 
traigan su experiencia y armonicen sus intereses. Los esperamos 
con amplia cordialidad, así como acogemos en esta tierra a los 
representantes de los diversos Hstados, de las diversas comunl- 
dades políticas que integran este ensayo tan interesante que 
ya está comenzando a ser imitado, y que, sin duda, lo será en 
diversos campos de la actividad económica mundial. No creo que 
la OPEP sea una organización contra nadie, sino para defender 
y fortalecer la posición de los exportadores de petróleo. El pe- 
tróleo es un bien de significación universal, sus mercados son 
internacionales, es una riqueza que en cierto modo pertenece a 
la humanidad; todos los hombres han de tener acceso a ella, pero 
dentro de ese acceso hay que establecer las normas que vengan 
a compensar a quienes la ofrecen, otras carencias y otras difi- 
cultades por las cuales han tenido graves padecimientos en sus 
economías en el curso de la historia”. 
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'Msayos que ahora recoge en libro Eduardo Acosta Hermo- 
den la pena de ser leídos con detenimiento, con espíritu 
co, con sentido de proyección futurista. Especialistas, téc- 
. políticos, aficionados, estudiantes y estudiosos o los sim- 
ciudadanos a los que angustia el porvenir venezolano encon- 
tán orientación integral y precisa en las páginas del presente 
men. Los conceptos que se asientan están respaldados con 
Os y con cifras. En toda su extensión campea el análisis 
no, el examen acertado y la consideración objetiva de los 
tores que conforman la realidad petrolera nacional y mun- 
- Son piezas que fortalecen la convicción de que “el petróleo 
rá que ser, en definitiva, venezolano”, como dijera el autor 
no de sus escritos de divulgación y de combate. 


ardo Acosta Hermoso puede estar contento por liaber reali- 
este esfuerzo. Es contagioso el sano y ardiente nacionalis- 
dle su pensamiento y de su acción. Emociona el coraje con 
plantea sus tesis y defiende sus convicciones este venezolano 
3Ñs conocimientos, capacidad y coraje tendrán que jugar, en 
erandes batallas que se presagian y en la culminación del 
eso nacionalista petrolero en desarrollo, una función de pri- 
“orden, en justo y merecido sitio de conducción y vanguardia. 
lo aseguro con la más profunda esperanza de que así sea. 
Jios mediante, así será. 
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ECONOMICA DE LA OPEP 
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OGO DEL AUTOR 


=rimera parte del presente libro está dedicada a un Análisis 
¡la Comisión Económica de la OPEP que fuera creada en 
ta, Indonesia, en noviembre de 1964, mediante Resolución 
50 de dicha Conferencia. 
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ratado de analizar la situación de la Comisión Económica 
JIPEP en forma objetiva y clara y el autor estima que las 
resentadas puedan ser de mucha ayuda para las personas 
¡ombre de Venezuela tienen la responsabilidad de orientar 
sde la OPEP estas cuestiones fundamentales. 


be la menor duda que para regresar a los precios cotizados 
es en el Golfo Pérsico antes de agosto de 1960, habría que 
a 

w dos escollos que serían: 


erminación de los acuerdos suscritos con las empresas pe- 
Heras en relación a la Resolución IV. 33, y 


»sibilidad de que los Países Miembros de la OPEP hayan 
anzado suficiente fuerza política, individualmente, para 
e el conjunto pueda tomar decisiones que luego sean real- 
nte implantadas. La decisión central en este sentido sería 
de poner en práctica un plan de Producción Conjunta 
los Países de la OPEP. 


' 


OMISION ECONOMICA DE LA OPEP 
"TIVOS Y POSIBILIDADES 


INTECEDENTES DE LA COMISION. 
BBJETIVOS DE LA COMISION. 


OPEP EN LA INDUSTRIA PETROLERA MUNDIAL. 

Posición de Conjunto en el Comercio Internacional 
del Petróleo. 

Producción y Reservas de los países de la OPEP. 
La OPEP y las Compañías Internacionales. 

Los mercados de los países miembros. 

Los países Exportadores y el Transporte. 


'OLITICA DE CONJUNTO DE LA OPEP. 


Versus los precios del Petróleo. 
Versus la Producción. 


'OLITICA INDIVIDUAL DE LOS PAISES EXPORTADORES. 
Su posición Económica y Financiera. 

Política en relación a los precios. 

Política en relación a la Producción. 

Política en relación a las Empresas Estatales. 


¡TARIOS FINALES. 


JUSIONES Y RECOMENDACIONES. 


Í, — ANTECEDENTES DE LA COMISION 


Para un observador casual de la OPEP (Organización de países 
Exportadores de Petróleo), la Comisión Económica de este Orga- 
nismo habría nacido de la VII Conferencia celebrada en Yakarta. 
Indonesia, entre el 23 y el 25 de noviembre de 1964, en donde se 
aprobó la Resolución VII. 50 que la creaba y que establecía que la 
Comisión estaría estructurada así: 


1. Junta Directiva. 
li. Grupos de Trabajo. 


111. Representantes Nacionales. 
y cuyos objetivos y funciones serían: 


a) Recopilar los datos e informaciones necesarias para el des- 
empeño de sus funciones y establecería para ello los contae- 
tos apropiados con grupos públicos y privados y, en particu- 
lar, con la industria petrolera. 


b) Funcionar dentro del Secretariado de la OPEP. 


c) Enviar a los países miembros las recomendaciones que resul. 
tan de sus estudios y de un informe mensual ad-hoc. 


d) Solicitar de cada país miembro la información requerida de 
las compañías activas en su territorio. 


En la Resolución VII. 50 se mencionan las Resoluciones I. 1. 
IV. 32 y V. 42 como originadoras de la Comisión porque hacían 
referencia a cuestiones fundamentales como eran: 


J. Necesidad de mantener los precios estables y libres de fluc- 
tuaciones innecesarias y de reestablecer los precios actuales, 
por todos les medios a su alcance, a los niveles prevalecientes 
antes de las reducciones; y formulación de un sistema para 
asegurar la estabilización de los precios inclusive a través 
de la regulación de la producción. (Res. I. 1). 


Il. Negociar con las compañias o con las autoridades u orga- 
nismos competentes (?) para garantizar que el petróleo de 
la OPEP se pague con bese a los precios cotizados no infe- 
riores a los vigentes en agosto de 1960; y elaborar una 
fórmula que relacione los precios del petróleo con un indice 
de precios de los artículos de importación necesarios a los 
paises de la OPEP. (Res. IV. 32). 
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laboración de un proyecto por parte del Secretario Gene- 
al de la OPEP para establecer una Comisión Inter-OPEP 
le se ocupe de examinar con regularidad la situación de 
precios del petróleo. (Res. V. 42). 


do, si las Resoluciones mencionadas son básicas para la 
n de la Comisión y para el establecimiento de un marco 
rencia, para el observador mejor informado no lo son me- 
¿Iniciativas tomadas por Venezuela, a través de sus repre- 
ses en la OPEP, para impulsar el nacimiento de la Co- 


] 
¡0 


Resolución III. 20 de noviembre de 1961, expresaba que: 
níerencia, después de tomar nota de los puntos de vista 
ados por la Delegación de Venezuela relativos a los valio- 
tados alcanzados por la Comisión Coordinadora Vene- 
de la Conservación y Comercio de los Hidrocarburos, 
larmente al impedir el debilitamiento de los precios del 
considera que medidas similares de control pueden ser 
Osas a los países miembros y, por tanto, ordena a la 
aria estudiar el asunto con miras a recomendar a la 
Herencia la manera mediante la cual le sea posible a to- 
¿$ Miembros establecer controles uniformes y apropiados 
logro de resultados similares” 


¡cuestión de la idea base sobre la Comisión viene aún 
¡ás lejos, desde la creación de la Comisión Coordinadora 
ÉEzuela y del Pacto de Caballeros de El Cairo, en abril de 
de la presentación por Venezuela de un trabajo sobre ella 
sr Congreso Petrolero Arabe de Alejandría en octubre 
y de la III Conferencia de la OPEP en Teherán?. Ade- 
arante la IV Conferencia se aprobó la Resolución IV. 35 
2 la cual se recomendaba a los Gobiernos de los países 
Ss, con base a informe del Secretariado sobre la Comisión 
adora venezolana, la creación de un organismo capacitado 
implir funciones similares a las realizadas por ésta. 


anterior comprueba de modo fehaciente que debe atri- 
E a Venezuela, principalmente, la creación de la Comisión 
5 se le hace el debido reconocimiento al país en la Reso- 


== el respecto: E. Acosta H. Análisis Histórico de la OPEP. Ta- 
¡Gráficos Universitarios. Mérida. Venezuela, 1969, 


misión Coordinadora de la Conservación y Comercio de Hidrocar- 
E. Acosta H. 
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lución VII. 50 porque posiblemente se consideró innecesario. Per* 
aparte de esta importante observación que se hace en el presents 
trabajo para dar debido reconocimiento a la labor venezolanz 
dentro de la Organización, se deberá indicar que la Resolución 
VII. 50 encomendaba al Secretario General de la OPEP la elza- 
boración del Estatuto de la Comisión, solicitar de ella sus recs- 
mendaciones para contrarrestar la erosión de los precios dE 
petróleo y de los productos, convocar a una Conferencia Extra- 
ordinaria para discutir las recomendaciones de la Comisión y 
mantener informada a la Conferencia de las actividades de 2 
Comisión. 

Durante la VIII Conferencia celebrada en Ginebra entre el 3 + 
el 10 de abril de 1965 se dictó la Resolución VIII. 55 medianis 
la cual se aprobó el Estatuto de la Comisión. En ella se reafirmaz 
sus objetivos (Art. 2), sus funciones (Art. 3) y su estructurz 
(Arts. 5 y 6), estipulando que el Sub-Secretario actuase comi 
Director General; sin embargo, como este cargo no ha sido pr= 
visto, es el Jefe del Departamento Económico quien lo desern- 
peña en la actualidad. 


Finalmente, en la IX Conferencia realizada en Trípoli, Libia 
entre el 7 y el 13 de julio de 1965, se adoptó la Resolución IX. 61 
a través de la cual se determinó adoptar un plan transitorio de 
producción para los países de la OPEP que se base en aumentos 
racionales de la producción que pudiesen satisfacer la demand 
mundial existente entonces. Desde luego, tal programa había de 
ser enviado a los países miembros para su aprobación y adopción. 


II. — OBJETIVOS DE LA COMISION. 


El Artículo 2? de los Estatutos de la Comisión de la OPEP, apra= 
bados en la Conferencia Extraordinaria de Ginebra en abril de 
1965, establecía verbatum lo siguiente: 


“Artículo 2?—La Comisión ayudará a la Organización 
para que promueva la estabilidad de los precios interna- 
cionales del petróleo en niveles equitativos, de confor- 
midad con el espíritu y los principios establecidos espe- 
cialmente en las Resoluciones I. 1, IV, 32 y V. 42 de 
la Organización”. 
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omo este Artículo menciona tres Resoluciones sobre las cuales 
se basa, habrá que extractar de dichas resoluciones las cuestiones 
sue contienen relativas a los precios, 


nm efecto de las Resoluciones mencionadas, se desprende lo si- 
puiente: 


Pesolución 1. 1 


Los miembros exigirán que las compañías mantengan sus 
precios estables y libres de toda fluctuación innecesaria. 
Los miembros tratarán de reestablecer los precios a los nt 
veles prevalecientes antes de las reducciones (Agosto de 
1960). 

Los miembros se asegurarán de que si surge, según las 
-— compañías, la necesidad de modificar los precios deberán 
entrar en consulta con los miembros. 

Los miembros estudiarán y formularán un sistema para 
asegurar la estabilización de los precios, entre otros medios, 
"por la regulación de la producción. 

Si como resultado de cualquier decisión unánime de la Con- 
ferencia se usa la represión o el tratamiento de favor, nin- 
gún país miembro aceptará el tratamiento ventajoso bien 
sea que favorezca las exportaciones o mejores los precios. 


Imiciar negociaciones con las compañías petroleras para 
buscar que el petróleo se pague a precios cotizados no infe- 
riores a los de agosto de 1960. 

Los miembros elaborarán conjuntamente una estructura 
meronal de precios para guiar su política de precios a largo 
plazo. 


Flemento importante de la estructura de precios, por ela- 
rar, será la relación de los precios del petróleo con un 
dice de precios de los artículos de importación necesarios 
ra los miembros. 


| ón V. 42 


stablecimiento de la Comisión Inter- OPEP para que exa- 
ne regularmente la situación de los precios y someta a 
Ñ miembros a las recomendaciones pertinentes. 
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De lo anterior se sacan a primer plano las cuestiones relevantes 
que deberán ser objeto de análisis y recomendaciones por parte 
de la Comisión como son: 


i. Factibilidad de mantener estables los precios del petróleo 
y de sus productos en los mercados internacionales. 


1i. Posibilidad de reestablecer los precios a los niveles de agos- 
to de 1960 en el Golfo Pérsico. 


“Mi. Posibilidad de establecer un plan de prorrateo de la pro- 
ducción para buscar eguilibrio entre la oferta y la deman- 
da Y de instituir un programa de asignación de aumentos 
en la producción. 


iv. Factibilidad de elaborar una estructura de precios del pe- 
tróleo relacionada con un indice de precios de los articulos 
de importación de los países miembros. 


Antes de discutir cada uno de los puntos mencionados habra 
que desarrollar el esquema propuesto en el presente trabajo que 
estudia cuestiones tales como: La posición de la OPEP en la 
industria petrolera internacional, la política de conjunto de la 
Organización, la política individual de los países exportadores 
y la acción de la OPEP y de la Comisión a través del tiempo. 
Para entonces se dispondrá de una visión de conjunto, incluidos 
los aspectos económicos y políticos del caso que tienen influen- 
cla sobre el problema. 


111. —LA OPEP EN LA INDUSTRIA PETROLERA INTERNACIONAL, 


Para el momento de la creación de la Comisión Económica y 
su subsiguiente puesta en marcha, existían dentro de la OPEP 
los siguientes países exportadores: Venezuela, Arabia Saudita, 
Irak, Kuwait, Indonesia, Qatar y Libia. Abu Dhabi se incor- 
poró en noviembre de 1967, durante la XIV Conferencia y Ar- 
celia fue admitida como miembro en julio de 1969, según Reso- 
lución XVIII. 101 1. 


1. Sin embargo, dado que los datos estadísticos de este trabajo abarcan 
hasta dicienibre de 1968, Argelia no forma parte del análisis que se 
ha hecho de los países integrantes de la OPEP. 
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il presente, pues, un total de 10 importantes países petroleros 
sunidos en la ORGANIZACION buscan la respuesta a una 
serie de interrogantes que están planteados, tanto al nivel do- 
néstico como al nivel internacional. 


ad 


Petróleo. 


LD 
TABLA 1 


> — 


¡PORTACIONES OPEP Y MUNDO 


Millones de B/D 


VALOR ABSOLUTO 


A— Posición de conjunto en el Comercio Internacional del 


2 exportación neta de petróleo y productos de los países de la 
PEP para 1964 y 1968 se puede resumir así: 


PORCENTAJES 


Relación total Mundo 


] _ 1364 1968 Dif. 1964 1968 Dif. 
nezuela 3,21 3,37 0,16 2345 16,65  —6,80 
bu Dhabi 0,19 0,50 0,31 1,39 2,47 1,08 
bia Saudita (1) 1,82 2,91 1.09 13,29 14,38 1,09 
lonesia 0,34 0,42 0,08 2,48 2,08  —0,40 
] 1,20 1,43 0,23 8,77 7,06  -—1,71 
/ 1,51 2,59 1,08 1103 12,580 1,77 
ait (1) 2,22 2,51 029 1622 1240  -—3,82 
a 0,85 2,58 1,73 621. ALTA 6,53 
tar 0,21 0,34 0,13 1,53 1,68 0,15 
MT. ALOPEP 11,55 16,65 5,110 84,37 82,26  —2,11 
AL MUNDO 20,24 6,55 100,00 


13,69 


peluye la mitad de la exportación neta de la Zona Neutral. 
NTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 1968. M.M.H. 


100,00 


Tabla establece el valor absoluto en millones de barriles por 
de las exportaciones y el valor porcentual de éstas con rela- 
al total mundial que fue del orden de los 13,69 millones de 
les diarios en 1964 y de 20,24 millones de barriles por día 
368. Los aumentos o disminuciones expresados en cifras rela- 
É muestran el mejoramiento o empeoramiento de la posición 
tada país con respecto al total mundial de las exportaciones. 
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REPRESENTACION GRAFICA, 


PORCENTAJES 


RESTO DEL MUNDO 


KUWAIT 


IRAN 


ARABIA SAUDITA 


ABU-DHAB] 


VENEZUELA 


(ANOS) 


TABLA | 


1968 


Se observa que el total de la OPEP baja de 84,37% en 1964 a 
82,26% en 1968, a pesar de la incorporación de ABU DHABI con 
497.000 bls/día en 1968 y de los aumentos absolutos experimen- 
tados por la mayoría de los países de la OPEP que mostraron un 
incremento de conjunto de 5,10 millones de barriles diarios. Ve- 
nezuela tuvo inconvenientes en la producción de 1966, cuestión 
que se examinará más de cerca en la Tabla II. No obstante, la 
participación de los países de la OPEP en el volumen de petróleo 
y productos comerciados internacionalmente es substancial, que- 
dando menos del 18% para los países como Argelia, Rusia, Nige- 
ria y otros. Debe señalarse, sin embargo, en este punto que no 
es tan importante esta participación como el hecho de que la 
exportación estuviese efectiva y realmente controlada por la 
OPEP e individualmente por los países miembros de la Organi- 
zación. Este no es francamente el caso y aquí surge la primera 
dificultad para tratar de establecer un sistema que buscara el 
equilibrio entre la oferta y la demanda para estabilizar los pre- 
celos de venta. 


En la Tabla II se ofrece la serie de la participación porcentual 
de los países de la OPEP en el total exportado mundialmente, cu- 
riendo el período 1959-1968 y el aumento o disminución expe- 
Fimentado al final del período. 

28 Tabla muestra, de modo impresionante, el decrecimiento acen- 
uado de la importancia relativa de aleunos países de la OPEP en 
El comercio internacional del petróleo. Así Venezuela baja 17,00 
Puntos en el período; Kuwait 5,40, Irak 3,30 e Indonesia 1,10 
juntos. Mientras Libia sube 12,80 puntos desde O, Irán 2,40 y 
Arabia Saudita 0,10 puntos. La OPEP en conjunto disminuye 
9.6 puntos. Si se hiciera un análisis de la situación con base a es- 
is datos parciales se podría adelantar que el crecimiento de la 
axportación en países como Venezuela, Kuwait, lrak e Indonesia 
fa sido escaso o de signo negativo (decrecimiento), mientras que 
¿de Irán y Libia y en menor escala Arabia Saudita ha sido apre- 
ñable. ¿Por qué esta situación, que se ve confirmada por la reali- 
ad de las cifras absolutas ? 
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TABLA IH 


PORCENTAJE DE PARTICIPACION DE LOS PAISES DE LA OPEP EN EL TOTAL DE PETROLEO EXPORTADO 


MUNDIALMENTE 
AÑOS 1959-1968 


PAISES 
Venezuela 

Abu Dhabi 
Arabia Saudita 
Indonesia 

Irak 

Iran 

Kuwait 

Libia 

(Qatar 

TOTAL OPEP 


2,2 
91,8 


859,6 


1962 


27,9 
0,2 
14,4 
3,2 
8,9 
10,7 
17,1 
1,6 
1,7 
85,7 


1963 


25,5 
0,4 
14,1 
2,8 
9,2 
10,9 
16,3 
3,8 
1,6 
84,6 


1964 


23,5 
1,4 
13,3 
2,5 
8,8 
11,0 
16,2 
6,2 
1,5 
84,4 


1965 


21,6 
1,8 
14,1 
2,3 
8,3 
11,2 
15,0 
8,0 
1,5 
83,8 


1966 


18,9 
2,1 
15,0 
2,0 
7,9 
11,5 
14,3 
8,9 
1,7 
82,3 


1967 


18,7 
9,1 
14,8 
9,1 
6,5 
EN] 
13,3 
9,5 
1,7 
81,8 


1968 


16,6 
2,4 
14,3 
2,1 
7,1 
12,8 
12,4 
12,8 
57 
82,2 


VARIACION 

(1) | (2) 
—17,/00  —1,89 
2,40 0,27 
0,10 0,01 
—1,10 . DA 
—3:30 —HA 
2,40 0,27 
—5,40 —0,60 
12,80 1,42 
—0,50  —0,06 
—960 1,07 


(1) Abseluta 1959/1968 


(2) Inter-anual 


FUENTE: M.M.H. Petróleo y Otros Datos Estadísticos, Año 1968. 
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(AÑOS) 
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Haciendo abstracción de la composición o estructura de las em- 
presas que forman el sector de exportación en cada país, cuestión 
que se mencionará en otra oportunidad, y dirigiendo el análisis 
hacia la actuación de los países de la OPEP en el sector del petró- 
leo se hallan facetas muy interesantes de la situación. Por ejem- 
plo, no hay duda de que Venezuela, Irak e Indonesia han sido los 
países de posición más dura dentro de la OPEP y, coincidental- 
mente, los tres han experimentado fuerte decrecimiento en su 
participación en el comercio internacional. 


Quizás el caso se explique, en parte, por la menor abundancia 
relativa de petróleo en Indonesia y en Venezuela, pero en Irak 
no es esa la situación. Quizás, en parte, el problema sea uno de 
altos costos, al menos en Venezuela. Pero las disminuciones abso- 
lutas de la producción en Irak o el lento crecimiento de Vene- 
zuela e Indonesia posiblemente responde a dos cuestiones que son: 


I. Dureza de estos países dentro de la OPEP. 


11, Actividad individual frente a las compañías. 


No se escapa a nadie que ambos buscan ser neutralizados por las 
empresas y la reducción de la producción que significa a la pos- 
tre, reducción de ingresos, deja de ser un arma efectiva de contra- 
ataque que resulta en un debilitamiento de estos países que les 
obligue a reconsiderar sus posiciones hacia las empresas. 


Tampoco escapa a nadie que en Venezuela ha sido muy real la 
política de mayor control, en general, sobre la industria al igual 
que en Indonesia e Irak. 


Pero si este enfoque pareciera unilateral, cabe observar que la 
actividad de Irán y Saudi Arabia por el contrario ha sido más 
complaciente con las empresas como consta de sus actitudes indi- 
viduales casi al margen de la OPEP, tal es el caso de Irán. 


De allí el crecimiento asombroso de las exportaciones de Irán que 
pasan de 906.000 b/d en 1960 a 2.586.000 b/d en 1968 y las de 
Arabia de 1.238.000 b/d a 2.906.000 b/d en el mismo período. 
Libia constituye caso aparte por su ubicación en Africa, más 
cercana a Europa, y por el tipo de erudo de bajo contenido de 
azufre que lo hace deseable a pesar de alguna que otra carac- 
terística inadecuada como lo es el punto de fluidez. Este país ha 
tomado medidas notoriamente efectivas respecto a su petróleo 
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que han de producir honda repercusión en el resto de los países 
exportadores. Más adelante se seguirá analizando esta cuestión. 
Por último, no hay una explicación viable para el caso de Kuwait 
como no sea el hecho de que, como están las cosas, su producción 
es ya de por si alta como también su ingreso per cápita y, por 
eso, las empresas British Petroleum y Gulf, piensan que su cre- 
cimiento puede ser más lento, para beneficiar a otros países de 
la OPEP más urgidos de ingresos. 


La tabla III muestra los cambios ocurridos entre 1964 y 1968 en 
los exportadores netos que no son miembros de la OPEP, vale 
decir, Argelia, Nigeria, URSS y otros. 


EXPORTACIONES DE LOS PAISES NO MIEMBROS DE LA OPEP 


1964 | 1968 Aumento ¿ Disminución 
Absoluto 
FAISES Millones % Millones % Millones % 
| de b/d de b/d de b/d 
irgelia (1) 0,53 359 0,88 44 0,35 66,0 
igeria 0,10 0,7 0,11 0,5 0,01 10,0 
asia 1,08 7,9 1,85 9,1 0,77 pas 
TROS 0,43 3,1 0,76 3,9 0,33 76,7 
2,14 15,6 3,60 17,8 1,46 68,2 


OTAL MUNDO 13,69 100,0 20,24 100,0 6,55 47,8 


' Miembro de la OPEP a partir de 1969. 
ENTE: Petréleo y Otros Datos Estadísticos 1968, M.M.H. 


3 tabla IV expresa los cambios relativos entre 1964 y 1968, in- 
vidualmente considerados, para los miembros de la OPEP y 
imprueba lo dicho respecto a los sorprendentes ascensos de los 
eles de exportación de Irán, Saudi-Arabia, Libia y Abu Dhabi. 
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TABLA IV 


VARIACION DE LAS EXPORTACIONES DE LA OPEP 
EN LOS AÑOS 1964-1968 


EXPORTACION AUMENTO O DISMINUCION 
PATSES 1964 1968 Absoluto Porcentual 

B/D B/D B/D Total Inter-anual 
Venezuela 3.213.000 3.368.000 + 155.000 4,82 1,21 
Arabia Saudita 1.820.000 2.906.000 +1.086.000 99,67 14,92 
Irán 1.507.000 2.586.000 +1.079.000 71,60 17,90 
Irak 1.205.000 1.433.000 + 228.000 18,92 4,73 
Kuwait 2.219.000 2.512.000 + 293.000 13,20 3,90 
Libia 849.000 2.585.000 +1.736.000 204,48 51,12 
Indonesia 342.000 421.000 + 79.000 23,10 59,16 
Qatar 211.000 338.000 + 127.000 60,19 15,05 
Abu Dhabi 185.000 497.000 + 312.000 168,65 42,16 

11.551.000 16.646.000 


5.095.000 44,11 11,03 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 1968, M.M.H. 


TABLA V 


VARIACION PORCENTUAL DE LAS EXPORTACIONES DE LA 
OPEP EN LOS AÑOS 1964-1968 


Aumento o o del total 


PAISES 


Disminución de la OPEP 
B/D 
Venezuela + 155.000 3,04 
Arabia $. +1.086.000 21,32 
Irán 41.079.000 21,18 
Irak + 228.000 4,48 
Kuwalt + 293.000 5,75 
Libia +1.736.000 34,07 
Indonesia + 79.000 1,55 
Qatar + 127.000 2,49 
Abu Dhabi + 312.000 6,12 
TOTAL OPEP 5.095.000 100,00 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 19683. M.M.H. 
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EXPORTACIONES DE LA OPEP 
MILES DE BARRILES DIARIOS 


() =aso 1964 
UN) =aso 1968 


VENEZUELA  ABU.DHABI ARABIA INDONESIA IRAK ¿RAN KUWAT LIBIA QATAR 
SAUDITA : 


(PAISES) 


Mediante la Tabla V se obtendrían los aumentos o disminuciones 
experimentados por cada país individualmente con respecto al 
total que nuevamente confirman la situación ya varias veces ob- 
servada y anotada. 


No parece razonable que en el futuro, sólo 4 países de la OPEP 
muestren un crecimiento que absorbe la mayor parte de la ex- 
pansión de la OPEP sin que surjan legítimas reclamaciones por 
parte de los otros. Para encauzar esta situación se va a reque- 
rir una inteligente y firme acción diplomática de convencimiento 
dentro del seno de la OPEP. 


B.— Producción y Reservas de los Paises de la OPEP 


Los mercados internos, o sea, la demanda doméstica de los paí- 
ses de la OPEP es pequeña en relación con el volumen de sus 
exportaciones, con excepción de Indonesia e Irán, como puede 
observarse en la Tabla VI. 


TABLA VI 


PRODUCCION, EXPORTACION Y CONSUMO DE PETROLEO 
DENTRO DE LA OPEP 


AÑO 1968 
(DD % 
Producción Exportación Consumo Interno Produc. sobre 
PAISES B/D B/D B/D % Prod. total OPEP 
Venezuela 3.605.000 3.368.000 194.000 5,41 20,45 
Arabia Saudita 3.044.000 2.906.000 138.000 4,53 12M 
Irán 2.941.000 2.586.000 255.000 8,98 16,11 
Irak 1.503.000 1.433.000 70.000 4,66 8,99 
Kuwait 2.635.000 2.512.000 123.000 4,67 14,95 
Libia 2.600.000 2.585.000 15.000 0,58 14,75 
Indonesia 561.000 421.000 140.000 24,96 3,18 
Qatar 340.000 388.000 2.000 0,59 1,93 
Abu Dhabi 499.000. 497.000 2.000 0,40 2,83 
TOTAL OPEP 17.628.000 16.646.000 939.000 4,41 100,00 


(1) Gran parte de este consumo se destina a Jos bunkers. 
FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estedisticos 1968, M.M.H. 
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Vale decir, que no parece importante repetir la secuencia de la 
producción para cada país como se hizo con las exportaciones, 
ya que éstas serán indicativas de las variaciones de producción. 
Sí parece conveniente en cambio, incluir la relación porcentual 
de participación de las exportaciones en la producción mundial 
que también se puede tomar como representativa de la varia- 
ción de la relación: Producción individual a producción mundial, 
excepto en el caso de Indonesia (Tabla VII). Como nota adicio- 
nal a la Tabla VI se puede agregar que el total consumido por 
los países de la OPEP es en promedio el 4,41% de la produc- 
ción. 


En la Tabla se nota, además, cómo Venezuela continúa siendo 
el pais predominante en 1968 en la producción total del erupo 
con el 20,45%, siguiendo Arabia, Irán y Kuwait mientras Irak 
se ve descender a una posición que comienza a lucir secundaria, 
cuestión que deberá ser analizada con más detalle por las reac- 
ciones que se pueden producir en dicho país. 


TABLA VII 


RELACION PORCENTUAL ENTRE LA EXPORTACION NETA DE 
LOS PAISES DE LA OPEP Y LA PRODUCCION MUNDIAL 


ANOS 1960-1968 


PAISES 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 


Venezuela 12,83 12,38 12,45 11,884 11,46 10,78 9,71 9,553 8,79 
Abu Dhabi — - 0,07 0,18 0,66 0,93 1,09 1,08 1,30 
Arabia Saud. 5/92 6,26 6,41 6,52 6,49 7,06 7,67 7,54 7,59 
Indonesia 1,42 1,335 1,41 1,128 1,22 114 1.05 1/05 1,10 


Irak 4,383 426 3,95 4,25 4,330 4,17 405 3,30 3,74 
Irán 4,33 4,662 4,78 5/04 5,87 5,59 590 6,68 6,75 
Kuwait 7,61, "786 "16d: 768 Tal "TO Ta 7 a 
Libia — 0,05 0,72 1,75 3,03 4,00 454 484 6/75 
Qatar 0,81 0,78 0,76 0,74 0,75 0,76 0,88 0,90 0,88 


Total OPEP 37,25 37,06 38,19 39,10 41,19 41,93 42,24 41,71 43,46 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 1968, M.M.H. 
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TABLA VIII 


RELACION RESERVAS-PRODUCCION 
Y PRODUCCION-RESERVAS 


AÑO 1968 
Resorvas Producción Anual Relación Relación 

PAISES 109 Be, 109 Bs. R/P P/R X 100 
Venezuela 15,68 1,82 11,88 8,42 
Arabia Saudita 33,15 MAT 75,45 1,33 
Irán 50,00 1,04 48,08 2,08 
Irak 28,50 0,55 51,82 1,98 
Kuwait 716,75 0,96 79,95 1,25 
Libia 25,00 0,95 26,32 3,30 
Indonesia 8,50 0,20 42,50 2,35 
Qatar 3,88 0,12 32,33 3,09 
Abu Dhabi 12,00 0,18 66,67 1,50 
Total OPEP 304,06 6,43 47,29 211 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estaeísticos 1968, M.M.H. 


Se observan las tasas decrecientes de Venezuela, Irak, Kuwait 
e Indonesia y las crecientes de Arabia, Irán, Libia, Qatar y 
Abu Dhabi, cuestión que ratifica o verifica lo observado con 
respecto a la exportación y al comercio internacional. 


La Tabla VIII ofrece la relación reservas-producción y la de 
producción-reservas de los miembros de la OPEP. 


Esta Tabla hace ver algunas relaciones que son significativas, 
por ejemplo, la de participación relativa de los miembros en la 
producción y en las reservas. 


La comparación se ve mejor aún en las cifras de la Tabla IX. 
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PABLA 1X 


PARTICIPACION PORCENTUAL DE LOS PAISES DE LA OPEP 
EN LA PRODUCCION Y RESERVAS 


(1968) 


PAISES %, de la producción Yo de las reservas 
Venezuela 20,45 5,16 
Arabia Saudita FDA 27,54 
Irán 16,11 16,44 
Irak 8,53 9,37 
Kuwait 14,95 DA 
Libia 14,75 8,22 
Indonesia 3,18 2,80 
Qatar 1,93 1,28 
Abu Dhabi 2,83 3,95 
Total OPEP 100,00 100,00 


CENTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 1968, M.M.H. 


N efecto, es notoria la discrepancia entre la participación por- 
sentual de Venezuela en la producción, 20,45%, con la corres- 
ondiente a las reservas, que es del 5,16%, sobre todo si se 
bserva que la relación reservas-producción es de 11,88 que se 
iede considerar baja. En cambio Arabia Saudita tiene una 
sición inversa, vale decir, 17,27% en la producción vs. 27,54% 
las reservas y 75,45 en la relación reserva-producción o 
“dwalt con 14,95% en la producción vs. 25,24% en las reservas 
una alta relación reserva-producción de 79,95. Se nota que 
án está un poco por encima de sus posibilidades, puesto que 
estra 16,11% en la producción vs. 16,44% en las reservas 
ra una relación de R/P de 48,08, que es evidentemente menor 
me las anotadas. 


to pone de relieve varias cosas: 


Sería interesante disponer de cifras sobre capacidad poten- 
cial de producción para cada país a fin de compararlas 
con las de producción real. 
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TABLA IX 


REPRESENTACION GRAFICA. 


PORCENTUAL 


«TL 
-) 
Lil 
az] 
PA 
1 
pad 
LJ 
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PRODUCCIÓN OPEP 


100% 


ARABIA SAUDITA 


LIBIA 


INDONESIA 


QATAR 


RESERVA OPEP 


ABU-DHABI 


100% 


En el caso de Venezuela, la producción real se está apro- 
ximando mucho a la capacidad potencial con el efecto de 
que al presionar sobre ésta, que incluye todos los campos 
y todos los yacimientos a los cuales se van agregando en 
mayor número los marginales, se presiona también sobre 
los costos impulsándolos al alza, lo cual deja un margen 
cada vez menor entre el precio de realización en los di- 
versos mercados y el costo de producir y transportar el 
petróleo. El costo total incluiría los impuestos, pero en 
la hipótesis de que estos son constantes el efecto sería el 
mismo. En realidad, lo anterior quiere decir que podría 
estar Venezuela en una situación especial en cuanto a su 
capacidad de competir en algunos mercados, con petróleo 
producido en otras regiones del mundo y aun de los mis- 
mos países de la OPEP. 


La situación de los grandes productores de la OPEP como 
son: Arabia, Irán y Kuwait es justamente la inversa. Aquí 
se podría decir, si se estuviese en un régimen de compe- 
tencia, que la condición para alcanzar el precio de equil?- 
brio sería la de que el costo marginal de aumentar la pro- 
ducción y la exportación hacia los mercados no fuera 
menor que el precio corriente en esos mercados. Si fuera 
menor, como sucede actualmente, el precio del mercado 
tendría tendencia a disminuir. Si no lo hace suficiente- 
mente buscando el punto de equilibrio es porque Kuwait 
está manteniendo su producción a niveles estables, aunque 
el efecto de Arabia Saudita y de Irán, de continuar pre- 
sionando por aumentos substanciales de producción, pre- 
cisamente sería el de deprimir los precios hacia un posible 
punto de equilibrio del precio bajo la acción de las fuerzas 


económicas que actúen entonces más libremente y con más 
fuerza. 


La posición de Irak parece ser de más equilibrio, aunque 
no la de Libia, cuya exportación es de 2.600.000 b/d en 
1968 ya es suficiente como para producir presiones econó- 
micas que busquen distorsionar la situación presente. Libia, 
junto con Arabia e Irán, constituyen los 4 paises del blo- 
que de la OPEP que tienden a deprimir los precios de 
venta, habida cuenta de la gran diferencia existente entre 
costos y precios FOB en el Golfo Pérsico y aun en Africa 
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(en Libia éste se calcula con base al FOB Golfo Pérsico 
+ flete al mercado - flete de allí a Africa) que pareciera 
favorecer este fenómeno. 


V. Qatar comienza también a presionar sobre el mercado aun- 
que con cantidades más pequeñas y Abu Dhabi, alcanzada 
una cierta posición de equilibrio, podrá ser otro factor 
más de distorsión. No así Indonesia que consume el 24,96% 
de su producción con un volumen bajo de exportación ha- 
cla los mercados de los restantes países de la OPEP. 


C. — La OPEP y las Compañías Internacionales 


Actualmente en los nueve países de la OPEP tienen actividades 
las siguientes empresas petroleras concesionarlas: 


TABLA X 


EMPRESAS QUE OPERAN EN LOS PAISES MIEMBROS 
DE LA OPEP 


I. VENEZUELA 


. — Creole Petroleum Corporation (Standard de New Jersey). 
.— Compañía Shell de Venezuela (Royal Dutch-Shell Group). 
.— Mene Grande Oil Co. (Gulí Oil Corporation). 

.— Ven-Sun 0il Co. 

. — Mobil Oil of Venezuela. 

— Texaco y Texas Pet. Co. 

. — Sinclair Venezuelan Oil Co. 

. — Phillips Pet. Co. 

. — Chevron Oil Co. 

10. — Venezuelan Atlantic Ref. Co. 

11, — Continental Oil Co. of Venezuela. 

12. — Signal Oil y Gas Co. of Venezuela. 

13.—-S.A. Petrolera Las Mercedes. 

14.-— Coro Pet. Co. 

15. — Talon Pet. Co. 

16. — San Jacinto. 

17, —Caracas Pet. S.A. 


O 0 3D 00% 00NA 


Il. ARABIA SAUDITA 


1.— Arabian-American Oil Co. (Aramco). 


IZ 


IRAN 


1. — Iranian Oil Exploration y Producing Co. (Consorcio). 
2. — Iran Panamerican Oil Co. (Ipac). 
3. — Soclete Iranian Italienne de Petrols (Sirip). 


IRAK 


1. —Irak Pet. Company (Ipc). 
2. — Basrah Pet. Co. (BPC). 
3. — Mosul Pet. Co. (MPC). 

4. —HERAP. 


KUWAIT 
1. — Kuwait Oil Co. (KOC). 


ARABIA-KUWAIT ZONA NEUTRA 


1. — American Independent Oil Co. 
2. — Getty Oil Co. 
3. — Arabian 0il Co. 


LIBIA 


1.— Esso Standard Inc. 

2. — Oasis Oil Co. of Libia, Inc. 

3. — Esso Sirte Incorp-Libian American-WR. Grace. 
4.-— Mobil Oil Libia. 

5. — American Overseas Pet. Ltd. 

6. — Aquitaine-Lybie 

7. — Occidental. 

8. —Pan American Libia Oil Co. 

9. —Phillips Pet. Co. 

- 10.—B. P. - Bunker Hernt. 


QATAR 


1.— Qatar Pet. Co. Ltd. 
2. — Shell Qatar 


ABU DHABI 


1.— Abu Dhabi Marine Areas (BP-CFP). 
2.— Abu Dhabi Oil Development Co. (Maruzen-Daikyo-Nippon 
Mining). 


ENTE: Annual Statistical Bulletin 1968. 
Organization of the Petroieum Exporting Countries. 


Observa que hay un total que posiblemente sobrepase las 45 
resas distribuidas en 9 países exportadores. Con todo, las 
randes : 
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Standard Oil of New Jersey. 
British Petroleum 
Royal-Dutch Shell Group 
Gulf Oil Corporation 


| 
4! 


Texas Petroleum Company 
Standard Oil of California 
Mobil Oil Co. 


Compagnie Francaise des Petroles 


tienen participación en muchas de las 40 empresas que operan en 
los paises de la OPEP. De lo cual se pueden extraer aleunas con- 
clusiones a saber: 


a) El oligopolio internacional va ampliando su base con el tiem- 
po con el advenimiento de empresas distintas a las 8 grandes 


de la industria internacional. 
b) El mercado se va orientando hacia una competencia cada 
vez mayor. 


c) Los problemas de producción de las 8 grandes se hacen más 
complicados desde el punto de vista logístico, sobre todo 
cuando se trata de determinar cuáles son los rendimientos 
óptimos del capital y cómo manipular la oferta a fin de evi- 
tar una erosión profunda de los precios en el mercado in- 
ternacional. 


D. — Los mercados de los países miembros 


Podría comenzarse por señalar la participación bruta en la pro- 
ducción total, de las 8 grandes, de las compañías nacionales o de 
los Gobiernos y de las compañias residuales en el grupo de la 
OPEP para como se muestra en la Tabla XI. 
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PARTICIPACION BRUTA DE LAS COMPAÑIAS IAS 


EN LA PRODUCCION DE LA OPEP (1) 
(M.BLS/D. 1966) 


PAISES Std. NJ Shell B.P. Gulf MOR MA Texdco .: 5. of aL, | CFP Gob. ( - Otros Total 
Venezuela 1.379 1.015 — A 225 60 — 4 363 3.371 
Arabia Saud. 718 E ge ze 239 718 718 ss 25 185 2.603 
Irán 142 285 814 142 142 142 142 122 53 146 2.132 
Irak 164 329 329 pe 164 qa Ad 329 8 69 1.392 
Kuwait ke Há 972 1.305 pan 3e Es e 25 188 2.484 
Indonesia 29 E o se 29 - 152 152 Pe 101 > 465 
Qatar 23 146 45 — 23 Pe ae 45 — 10 291 
Libia 536 107 2 ee 128 41 41 3d ae 646 1.501 


Total (ERE Sali Siiss2 ¿2.161 1.632 865 1.278 1.114 496 e NE 1.604 14.238 


(1) No se dispone de información respecto a Abu Dhabi. 


FUENTE: Annual Statistical Bulletin 1968. 
Organization of The Petroleum Exporting. Countries. 
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Según la Tabla XIT se demuestra la participación porcentual. 


TABLA XII 


PARTICIPACION PORCENTUAL DE LAS COMPAÑIAS 
PRODUCTORAS EN LA PRODUCCION DE LA OPEP 


(1966) 
COMPANIAS PARTICIPACION % 
Standard of NJ. 21,0 
Shell 13,2 
B. P. 15,2 
Gulf 11,5 
Mobil 6,1 
Texaco 9,0 
St. of California 7,8 
C. F.P. 3,0 
Gob. 1,5 
Otros 11,3 


FUENTE: Annual Statistical Bulletin 1968. 
Organization of the petroleum exporting countries, 


Se observa en la Tabla anterior cómo se reparte la producción erL- 
tre las 8 grandes que suman más del 87%, quedando alrededor : 
del 11% para otras empresas menores, si se toma en cuenta e 
115% que corresponde a los Gobiernos o a las Compañías estatz- 
les. Esta cifra marca la primacía de las 8 grandes en la exporta- 
ción hacia el mercado internacional ya que, las cifras de pre- 
ducción corresponden a las de exportación, dado el volumen p=-- 
queño del consumo interno de cada país. 


La Tabla X1[I muestra las exportaciones de petróleo y productos 
por países de la OPEP y por países consumidores para 1966. 
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EXPORTACIONES DE PETROLEO Y P. RODUCTOS PO R PAISES CONSUMIDORES 
(M. B/D 1966) 


CONSUMIDOR Venezuela Arabia $. Irán Irak Kuwait Libia Qatar Indonesia Abu Dhabi Total 


Norte América 1.692,7 1810 154,5 48,7 44,0 89,1 zan 49,2 38,6  2.298,3 
E.U.A. 1,2041 1844 129 37,7 418 75,2 pe 49,7 34,7 
Canadá 288,6 46,6 27,6 11,0 2,2 13,9 E pes 3,9 


América Latina 677,5 115,7 12,7 52,0 42,0 6,8 1,4 0,7 — 908,8 
Argentina 16,2 — 9,6 12,4 — a sá a e 
Brasil 75,5 — — 38,4 25,8 E 1,4 za ado 
Chile 39,5 — -— — — aL. a e E 


Ecuador 10,3 — — — a pa pe 7 dle 
El Salvador | 11,4 — — =- de BA pa e E: 
Guatemala 12,9 — — e dd ¿a pra poa 
Jamaica 29,1 — — — o — pe, pa ESA 
Panamá 69,0 ES = — — PA ÓN na an 
Perú 19,5 SS — — — e sat lo. qe 


Puerto Rico 151,2 — — — La Ea == bs za 
Trinidad-Tobago 150,7 77,3 ES — — 5,5 e Ez Eos 
Antillas Británicas — — — — — e Lo = Eo 
Uruguay — .. === e 14,2 pa pe da E 


(Continúa) 


TABLA XII 


EXPORTACIONES DE PETROLEO Y PRODUCTOS POR PAISES CONSUMIDORES 


(M. B/D 1966) 


(Continuación) 

CONSUMIDOR Venezuela Arabia $. 
Europa Occidental 6224 1.129,11 
Bélgica 22,9 — 
Francia MI la 
Alemania 51,7 184,9 
Italia 18,7 351,5 
Holanda 68,7 119,7 
Inglaterra 231,4 135,8 
España 56,0 133,3 
Dinamarca 16,5 — 
Portugal 8,7 — 
Turquía o — 
Noruega 26,8 — 
Suiza | — — 
Suecia 61,8 — 
Yugoeslavia e — 


Malta — — 


Irán 


692,8 
59,5 
75,9 
42,7 
95,1 
47,8 

236,5 

8,6 
4,9 


Irak 


962,9 
36,6 
214,0 
71,2 
171,0 
109,1 
205,0 
50,1 
25,0 
20,9 


Kuwait 


1.383,2 


53,4 
159,4 
39,2 
515,4 
161,3 
366,6 
36,3 
26,6 


Libia 


1.399,0 


56,9 
175,9 
515,9 
180,0 
146,2 
208,1 
57,7 
21,2 
9,8 
10,6 
13,1 


3,6 


Qatar 


125,8 


A 


35,9 


26,6 


8,3 


39,2 


o] 


Indonesia Abu Dhabi Total 


30,8 


220,4  6.566,4 


6,1 


114,6 


1,5 
16,1 
14,2 
99,9 


(Continúa) 
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(M. B/D 1966) 


(Continuación) 


CONSUMIDOR Venezuela Arabia $. Irán Irak Kuwait Libia Qatar Indonesia Abu Dhabi Total PAS ; 


Medio Oriente — — — 51,6 52,6 sm 9,0 es 24,6 137,8 O 
Aden — — — 12,5 50,8 — 9,0 — 24,6 O 
Bahreín aa pz 7 a ER 7 A E des na 
Jordania — — — — pS pe 3 pea aji 
Líbano — e -— 17,2 — — mm ps A Ms: 
Zona Trucial — ps pes Le cab dde He pe e 1008 ¡2% 


Africa 23,2 91,7 165,1 41,6 28,8 46 . AS6 0,2 3,8 3.606 : e E 
Marruecos —  — — a = ds Ped e o. Mo, 
Tunisia — a pa o E -2,3 E Eco o : A 
RAU -- — a — 13,9 a zs > on 
Africa del Sur =  — — 21,8 — PP. 0,5 — =— 1, 
Kenya — a a E paa — pá E 2 
Mozambique — — — a te dd a ma ema 
Sudán — —' =— | sh 
Tanzania — — — 

Africa Este Portuguesa — — 62,9 — — e == e pe 


Eos | | (Continúa) 
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TABLA XIII 


EXPORTACIONES DE PETROLEO Y PRODUCTOS POR PAISES CONSUMIDORES 


(M. B/D 1966) 
(Continuación) 


CONSUMIDOR 


Asia y Lejano Oriente 
India 
Japón 
Corea 
Malaya 
Taiwan 
Filipinas 
Ceilán 
Hong Kong 
Pakistán 
Singapur 
Thailandia 
Indonesia 


Oceanía 
Australia 
Nueva Zelandia 


Otros 


84,4 


49,8 


—_ 


23,6 


1,8 


(a) Incluye Medio Oriente. 


PUBNTE: Annual Statistical Bulletin, 1968. Organization of the Petroleum Exporting Countries. 


Venezuela Arabia $8. 


Irán 


Irak 


829,5(a) 789,3(a) 135,4 


320,0 


140,1 


68,7 
502,7 


Er 


94,6 


27,3 
27,3 


A AAA 


26,5  1.319,5 


Kuwait 


760,3 
38,4 
545,8 
21,3 


39,2 


10,9 


Libia 


Qatar 
71,7 


o 


15,8 


174,5 


117,6 


A cc 


Indonesia Abu Dhabi 


23,6 


— 


12,3 


20,2 
20,2 


ASES 


30,2 


Total 


2.868,7 


417,4 


1.580,9 


Tabla anterior da la primera impresión de que los países de 
JPEP suministran petróleo, con participación casi total de 
los los países, a las siguientes regiones: 


Norte América 

Europa Occidental (con excepción de Indonesia). 
Con predominio de Venezuela sobre el Medio Oriente: 
América Latina | 

Con predominio del Medio Oriente: 

Medio Oriente 

Africa 

Asia y Lejano Oriente 

Oceanía. 


ividualmente, los mercados a los cuales concurren los inte- 
ntes de la OPEP, con participación casi total (con excepción 
indonesia en Europa), son: 


L E.U.A. (con predominio de Venezuela) 
Canadá (idem) 

Francia (con predominio del Medio Oriente) 

Alemania (idem) 

Italia (idem) 

Holanda (idem) 

Inglaterra (idem) 

España (idem) 

Concurrencia parcial de 3 ó 4 países. 

Argentina (predominio de Venezuela) 

Brasil (idem) 

Antillas Británicas (idem) 

Puerto Rico (idem) 

Concurrencia del Medio Oriente y Africa: — - 

Bahareín (predominio de Arabia) 

Africa del Sur 

India 

Japón 

Australia. 
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Se observa, en términos generales, que al Oeste de Suez los paí- 
ses de la OPEP participan todos de los mercados existentes con 
la excepción de Indonesia por su especial ubicación en el Lejano 
Oriente. El volumen de exportación relativamente pequeño de 
este país no influye mayormente en un sentido o en otro. 


En el primer caso, el predominio es de Venezuela individual- 
mente sobre los otros países y aun de forma conjunta en E.U.A. 
y Canadá. En Europa Occidental, en cambio, el predominio es 
de los países del Medio Oriente y de Africa. Al este de Suez 
es indudable que el suministro corresponde a los países del Me- 
dio Oriente, especialmente en el importante mercado del Japón. 
Sería casi inútil hallar una razón económica pura para esta 
situación, vale decir, justificar el predominio del Caribe (Ve 
nezuela) como exportador con una producción que presiona so- 
bre su capacidad máxima potencial y que, por tanto, tendería 
a producir con costos marginales crecientes frente al Medio 
Oriente, cuya producción relativamente baja con respecto al 
potencial está en fase de costos marginales decrecientes. Ade- 
más, los costos medios de suministro de petróleo son más altos 
en Venezuela por su menor prolificidad que los del Medis 
Oriente o Africa, cuestión que se ve apenas compensada hoy ez 
día por la favorable y circunstancial diferencia de transporte 
existente y que va disminuyendo con la normalización del tran=- 
porte y con los adelantos tecnológicos. Por último, la fuente 
alterna de suministro debía ser el Medio Oriente, por su oran 
potencial de producción; si no se hace uso de él con toda fuerza 
hoy en día, es por razones que tienen que ver con las políticas 
petroleras de conjunto en el campo internacional de las 8 gran- 
des, todavía dominantes en el mercado mundial, porque Vene- 
zuela (Caribe) es una fuente de suministros políticamente más 
estable. La última crisis de Suez y del Medio Oriente ha side 
superada en cuanto a suministros por los incrementos de V= 
nezuela en su exportación, aun cuando los precios del petróles 
no han respondido suficientemente a la crisis experimentada 
por los consumidores. 


Sería conveniente recordar aquí que aleunos expertos + señalaz 
que si el precio en el país de exportación y el precio en el de 
importación estuviesen en la proximidad de los costos mars 
1. Adelman M.A., The World Oil Outlook. 
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nales respectivos que difieren en el monto del costo de trans- 
porte, el sistema no estaría bajo presión. O sea, que tendría que 
haber un balance tal entre los costos marginales de los varios 
centros de producción y en los costos de transporte a los puntos 
de consumo, que no hubiese incentivo en cambiar el patren o 
estructura del comercio petrolero. El ejemplo se refiere, en 
principio, al petróleo producido en los E.U.A., frente al petró- 
10 importado de otras áreas, pero es extensible a las diferentes 
áreas exportadoras. 


Desde luego, diferente aplicación tendría la observación teórica 
le Adelman en el caso de las empresas integradas vertical y 
horizontalmente y en el de las empresas que en el mercado 
iBternacional de ahora han surgido como productoras sin cana- 
integrados de distribucién y mercadeo. De las empresas 
sstatales y de su influencia no se dirá nada por ahora debido a 
- Incipiencia. 


e todo lo anterior surge la conclusión de que, habida cuenta 
¿las cuestiones económicas mínimas relacionadas por ejemplo 
el rendimiento del capital, que se toman en cuenta en la 
idustria petrolera internacional y que cada vez van teniendo 
as fuerza en el mercado, el patrón actual de distribucién para 
¿ países de la OPEP se conforma a la política de conjunto de 
a. empresa integrada mayor. Las nuevas varlables que em- 
zan a ejercer sobre el patrón o estructura del comercio 
ternacional vienen forzadas o impuestas por las empresas de 
sor grado de integracién y por la accién de los consumidores. 


= Los países Exportadores de la OPEP y el Transporte 


A 


participación de los países exportadores en el transporte de 
íMeros es casi despreciable, vale decir que son muy pocos los 
fueros registrados con la bandera de los países de la OPEP. 
2 1968 la flota de algo más de 116.000.000 de toneladas de 
¿Muerto por encima de las unidades de 2.000 toneladas, se 


EQ 


tia así por países según la Tabla XIV. 
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TABLA XIV 


DISTRIBUCION DE LA FLOTA MUNDIAL POR PAISES 
(1968) 


PAISES Tonelaje Porcentaje en relación Mundo 


Liberia 26.531 ZEN 
Noruega 16.332 13,99 
Inglaterra 15.254 13,07 Ñ 
Estados Unidos 8.568 7,34 
Japón EZ 9,53 
Panamá 4.795 4,11 
Francia 4.601 | 3,94 
TOTAL | 87.208 14,12 


FUENTE: Petréleo y Otros Datos Estadísticos 1968. M. M. H. 


Según la Tabla XV la flota mundial de tanqueros para el 31 
de Diciembre de 1968 era de 3.133 barcos y se distribuía así: 


TABLA XV 


DISTRIBUCION DE LA FLOTA MUNDIAL POR COMPAÑIAS 
(1968) 


COMPAÑIAS Cantidad Bareos Tonelaje % 


Compañias Independientes 1.797 72.346.000 62,0 
Compañías Petroleras 1.185 41.771.000 35,8 
Gobierno 135 2.358.000 2,0 
Otros | 16 241.000 ] 0,2 

3.133 116.717.000 100,0 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Istadísticos 1968, M. M. H. 


Se observa cómo Y países dominan el transporte del petróleo 
con el 75% de tonelaje de los tanqueros disponibles en 1968 y 
que las compañías independientes dominan el sector con un 
62%. Con todo, debe mencionarse que las empresas tienen bajo 
contrato a largo o a mediano plazo parte importante del tone- 
laje de tanqueros independientes, por lo que puede decirse que 
son las empresas en última instancia quienes dominan el trans- 
porte marítimo del petróleo. 
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Las distancias de los países exportadores a los principales mer- 
cados se dan en la Tabla XVI. 


TABLA XVI 


DISTANCIAS DE LOS PAISES EXPORTADORES 
4 LOS PRINCIPALES MERCADOS 


Desde Hasta Millas Náuticas 


olfo Pérsico Vía Suez Rotterdam 6.500 
dl ”» Vía El Cabo ús 11.300 
editerráneo Este ds 3.400 
Libia lá 2.600 


rgetia Le 2.000 
jr Negro a 3.700 
Jr Caribe ds 4.500 
Ho Pérsico Japén 6.800 
33 4 Costa Oeste E.U.A. 11.600 


-4 úl Australia 7.600 
”» Vía El Cabo Inglaterra 12.000 

a Brasil 3.600 

2 Vía Suez Inglaterra 8.400 
iterráneo Este e 5.200 
la ds 4.500 


P 3.900 


TE: Van Dereys, inferme inédito. 


Tabla XVII da los tanqueros registrados bajo bandera de 
laíses de la OPEP: 
LA XVI 


RTICIPACION DE LOS PAISES MIEMBROS 
¿A FLOTA MUNDIAL 


Ñ PAISES Nov de Buques Tonelaje ] Yo 
Indonesia 8 78.812 12,5 
Irán 9 69.940 11,0 
Kuwait 3 156.622 24.6 
Venezuela 12 330.014 51,9 

TOTAL 95 635.388 100,0 


— — 


Z: Annual Statistical Bulletin 1968. Organizatien of the Petroleum Exporting Coun- 
tries. Junio, 1269. 
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O sea, como ya se había hecho notar, el tonelaje de tanqueros 
de los países de la OPEP sólo representa menos del 1% de la 
flota total existente para 1968. 


Con todo, lo que interesa desde este punto de vista del trans- 
porte, es anotar que son las empresas quienes dominan el trans- 
porte marítimo y es por eso que pueden establecer un sistema 
nacional de suministros que pueda ser coordinado con los cos- 
tos de explotación en cada país exportador, como sucedió du- 
rante la última crisis de Suez y del Medio Oriente, cuando los 
fletes marítimos sufrieron alzas apreciables, mientras las co- 
tizaciones y los precios FOB de realización permanecieron es- 
tables. 


Por último, se incluye la Tabla XVIII que da las tarifas bási- 
cas Intascale entre ciertos terminales de importación y de ex- 
portación. 


Esta Tabla confirma la separación de los mercados para los 
países de la OPEP en dos grandes áreas naturales. 


a) Al Oeste de Suez, con mercados competitivos en ambos 
Hemisferios en razón a los bajos costos del M.O., que con- 
trapesan la diferencial de transporte. Ejemplo: Diferen- 
cial de transporte entre RASTANURA y PTO. MIRAN- 
DA con E.U.A.: 1,12-0,33=0,79 $/bls., y con Londres: 
0,90-068=0,22 $/bls., en favor de Pto. Miranda. La dife- 
rencial de costos, según Bradly en lo referente a costos de 
desarrollo, entre Arabia y Venezuela, sería de 46,7-12,3= 
34,0 $/bls. Esto se discutirá con más claridad al hablar de 
las políticas individuales y de conjunto de los paises de 
la OPEP. 


El caso de Africa es más claro por la doble diferencial fa- 
vorable de costos y fletes. 


b) El Este de Suez en donde los petróleos de M.O. llevan la 
ventaja de fletes y en costos. 
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¡BLA XVITI 
¡Intascale Básica) 


ARIFAS ENTRE TERMINALES DE IMPORTACION 
EXPORTACION 
NO 1968 


PUERTO DE EXPORTACION ($/bl) PUERTO DE DESTINO 


Rastanura Pto. Miranda  Marsa El Brega 
¡Pit 0,33 0,66 Nueva York 
1,48 0,58 1,19 Los Angeles 
M8 0,47 0,66 Montreal 
1,18 0,79 1,00 Buenos Aires 
¡10 ll 0,60 0,82 Río de Janeiro 
0,90 0,69 0,44 Londres 
0,95 0,73 0,48 Hamburgo 
0,91 0,70 0,45 Rotterdam 
0,78 0,60 0,32 Lisboa 
0,69 0,68 0,23 Barcelona 
0,68 0,73 0,23 Génova 


133 s.d 1,20 “Yokohama 
0,75 1,54 1,02 Fremantle 


TE: Petréleos y Otres Datos Estadísticos 1968. M. M. H. 


-LA POLITICA DE CONJUNTO DE LA OPEP 


blítica de conjunto de los países de la OPEP está muy cla- 
al menos en las Resoluciones que han cubierto el tema de 
ducción y de los precios. Estas Resoluciones han sido 
zritas en el Capítulo I del presente trabajo. 


les de nueve años de fundada se puede afirmar que las 
de la organización orientadas hacia la estabilización 
precios, al regreso a los niveles de Agosto de 1960 y al 
A de la producción han tenido éxito variable y parcial 
ha dejado de ostentar un signo francamente positivo. 
mos los resultados obtenidos en relación a los precios 
eÓntrol de la producción. 


grsus los precios 


zación: En lo que se refiere a los precios cotizados del 
Ú en el Golfo Pérsico, no se ha experimentado variación 
desde las rebajas de agosto de 1960. Estos precios coti- 
ón la base del cálculo impositivo en estos paises y de 
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allí la importancia vital por mantenerlos y estabilizarlos a un 
nivel adecuado. 

Con todo, cuando fue aceptada la “contra-proposición” de las 
empresas en relación a la Resolución IV 33, largamente nego- 
ciada, se admitieron deducciones de los precios cotizados por 
parte de los países miembros de la OPEP, con lo cual se vio 
momentáneamente afectada la situación de los ingresos fisca- 
les petroleros para estos países. Por ejemplo, el petróleo de 
Kuwait de 1,59 $/b. como precio cotizado, llevaría a los siguien- 
tes resultados, considerados los descuentos a deducir a los efee- 
tos de la estimación del Impuesto sobre la Renta en 1967, que 
sería el año más desfavorable hasta 1975: 


Cotización 1,5900 (gravedad 31API) 
Descuento permitido 0,1141 + 


Total 1,4759 
Gastos de mercadeo 0,0050 
Total. 1,4709 

Es decir, que el precio cotizado se reducía de 1,59 $/b a 1.471 


$/b. Sin embargo, la participación del gobierno, por una parte, 
crecía, como se muestra en lo que sigue: 


Cotización corregida: 1,4709 $/b 
Menos costo de producción: 0,0700 
TOTAL 1,4009 
Menos Regalía: 0,1988 (12,5% de 1,59 $/b= 
0,1988 $/b) 
TOTAL 1,2021 
Impuesto 50%: 0,60105 $/b. 
Participación del Gobierno: 0,799835 $/b. 
Más Regalía: 0,19380 


1. (6,0% sobre precio cotizado+-0,2647 centavos por cada grado entre 27 
y 31,0, o sea, 0,2647 X 4—1,0588; luego, 6,5 X 1,59 —10,35 y 10,35 + 
+ 1,0588 — 0,1141 $/b.). 
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la forma tradicional hubiese sido así: 
tización: 1,59 
mos Costo de producción: 0,07 
TOTAL 1,52 


0 s Mercadeo: 0,005 
TOTAL 1,515 


questo 50% : 0,7575 $/b. 
ticipación del Gobierno: 0,7575 $/b. 


ea: Una diferencia de: 0,04235 $/b (0,79985-0,75750) 


d 


quiere decir que la participación fiscal aumentó en un 
- mientras el precio cotizado bajaba en un 7,2% para el caso 
1wait. Todos los demás países experimentaron aumentos, 
se observa en la Tabla XIX. 


XIX 


OS COTIZADOS Y PARTICIPACION DE LOS GOBIERNOS 
ros de U. S, $ 1966) 


COTIZACION PARTICIPACION 


Inicial Corregida Anterior Actual Diferencia 

É 159 147,6 74,70 80,00 + 5,30 
¡(Safaniya) 147 137,44 63,26 69,00 + 5,74 
1gha Jari) 178 164,58 78,11 86,00 + 7,89 
arrah) 172 158,7 74,14 80,00 + 7,86 
223 206,07 66,00 101,00  +35,00 


195 178,62 85,06 96,66  +11,10 


3 Van Derdys, informe inédito. 
J 
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Sin embargo, la cuestión que planteaba el precio FOB cotizado, 
a corto plazo desaparecerá con las proyecciones que se hacen 
hacia 1975, cuando casi todos los descuentos estarán eliminados 
con excepción de los 0,005 $/b sobre el mercadeo. Esto tam- 
bién podría ser negociado en el futuro para su completa des- 
aparición. 


Lo anterior permite concluir que los precios cotizados en el 
Medio Oriente tienden a fortalecerse a través de las negocia- 
ciones de la OPEP, puesto que las participaciones de los go- 
biernos suben, dejando un margen menor de negociación entre 
los costos y los precios de realización. Algunos economistas como 
Paul Bradley * piensan que las personas o los gobiernos intere- 
sados, que son los propietarios del subsuelo, buscan una com- 
pensación por los derechos de exploración y explotación que 
otorgan, que podría tener la forma de un pago o de un bono, 
o de rentas anuales o regalías y que, por eso, son rentas eco- 
nómicas que se pueden clasificar como costos contables. 


Además, en la terminología económica el margen entre los costos 
reales y el precio, es lo que produce las rentas y los beneficios, 
pero éstos no subirían a menos que suban los precios y el alza 
de éstos no va a depender del deseo de los gobiernos de incre- 
mentar su participación ni de las compañías de aumentar sus 
beneficios, sino de la relación que existe con los costos reales. 
Bradley no incluye en sus análisis las rentas como parte del 
costo del petróleo porque no las considera como elementos cau- 
sativos en el establecimiento de los precios. Pero esto funcio- 
naría en el caso de la aplicación o de la acción sin cortapisas 
de las fuerzas económicas. Por eso, Adelman ? admite que existe 
una versión más sofisticada en relación al argumento de los 
“costos decrecientes” en la industria petrolera que se podría 
exponer así: Es verdad que en la medida en que las leyes 
físicas gobiernan la industria, ésta sería de costos crecientes; 
pero ¿cómo pueden ser ignoradas las leyes del hombre para que 
no operen en conjunción con las de la naturaleza? Por razones 
conocidas la industria nunca ha sido y nunca seré abandenada 
a sus propios medios. S1 esto es así, entonces ¿por qué no tomar 
en cuenta tanto las leyes de la naturaleza como las del hombre? 


1. The Economics of Crude Petroleum Production, p. 10. 
2. The World O2l Outloole, pp. 45 y 46. 
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El resultado ha sido un excedente apreciable de capacidad de 
producción y costos decrecientes. Solamente quedaría por re- 
solver la cuestión de si las rentas de los gobiernos o costos con- 
tables deberían entonces entrar a formar parte de los costos 
écnicos, porque si se hace así, entonces los costos totales serían 
nuevamente crecientes y el precio en el mercado debía estar 
elacionado con estos costos. Á esto tendrían que agregarse con- 
ideraciones en relación a la producción. 


el sentido general de los precios la OPEP ha hecho, pues, 
esfuerzo apreciable por sostener los precios cotizados y me- 
rar los precios de realización, los cuales han venido siendo 
níluenciados, apreciablemente, por el aumento de la participa- 
án de los gobiernos. 


2 creación de la Comisión Económica Inter- OPEP también es 
i nuevo elemento que entra en juego para analizar, vigilar y 
sta mejorar los precios de realización y, eventualmente, los 
izados. Su acción habrá de ser constante y sólo mostrará 
ultados a mediano y largo plazo. Desde luego, la acción de 
junto, en este caso, se ve influenciada por la acción indivi- 
al de los países o, en defecto de éstos, por la acción de las 
"esas. | 


És de terminar con este punto, valdría la pena decir algunas 
bras en relación a dos puntos ya anotados en el Capítulo II. 
rente a los precios cotizados de agosto de 1960 en el Golfo 
sico y a la factibilidad de elaborar una estructura de pre- 
del petróleo y de los productos relacionada con un índice 
recios de los artículos de importación de los países miem- 
de la OPEP. Sin embargo, este último punto se discutirá 
és que se considere la posición individual de los miembros 
OPEP. 


especto a los precios cotizados de 1960 sólo se puede decir, 
a los datos utilizados en el presente trabajo, que el 
yo más cercano de la OPEP sería el de los precios cotiza- 
nm el Golfo Pérsico después de la rebaja de 1960, sean al- 
dos plenamente hacia 1975, como base para calcular la 
¡pación de los gobiernos del área. Esto no quiere decir 
Ss precios de realización lleguen a ser iguales a los cotizados 
año mencionado, a menos que se revierta la tendencia 
aja que desde 1960 vienen mostrando los primeros. 
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Con todo, aun cuando así fuera, la diferencial entre las cotiza- 
ciones y las realizaciones es tan grande, incluidos los precios de 
transferencia, que los aumentos en participación de los gobiernos 
de la OPEP involucrados no podrían causar un incremento en 
el precio de realización que los igualara con los cotizados y que 
ejerciera presión hacia el alza de éstos. De otra parte, si el 
aumento del precio de realización pudiera mejorar la situación 
para las empresas, esto significaría poco o nada para los países 
participantes. De aquí que la única acción que queda abierta a 
la OPEP sería buscar la manera de imponer un precio cotizado 
mayor que el actual para aumentar su participación. 


Este tipo de acción se ve de difícil aplicación dentro del arreglo 
acordado en 1964 en relación a la Resolución 1V. 88. 


B. — Versus la Producción 


La política de conjunto de la OPEP en relación a la producción 
debe contener un principio fundamental como lo es el de que 
la oferta y la demanda estén equilibradas. Si esto se lograra, 
cesaría la presión del exceso de oferta real o de oferta potencial 
disponible a corto plazo sobre los precios de venta en los mer- 
cados de los países exportadores. | 


Se puede observar que esta proposición inicial es de difícil 
realización en la práctica, especialmente para aquellos países 
exportadores de la OPEP que disponen de reservas altas con 
relación a la producción y que tienen, además, producción mar- 
einal potencial disponible, como serían algunos del Medio Oriente. 


Con todo, la Comisión Económica, a través de la Resolución 
IX. 61, adoptada en Trípoli en 1965, resolvió proponer a los paí- 
ses miembros un plan contentivo de aumentos racionales de 
producción para los exportadores durante el período Junio 1965- 
Junio 1966. 


El plan proponía un aumento total del 10% para el período de 
12 meses señalado de la manera siguiente: 


9% 


BLA XX 


MErrro DE PRODUCCION PROPUESTO 
POR LA COMISION ECONOMICA PARA EL PERIODO 
JUNIO 1965 - JUNIO 1966 


a E %o 


PAISES 

Venezuela 115,000 3,3 
Arabia Saudita 254.000 12,0 
Irán 304.000 17,5 
Irak 125.000 10,0 
Kuwait 157.000 6,5 
Libia 210.000 20,0 
Indonesia 48.000 10,0 
Qatar 67.000 32,0 

— TOTAL OPEP y 280. 000 10,0 


INTE: Petroleum Intelligence Weekly. Aug, 1, 1966. 


> se conocen detalles sobre cómo fue hecha la estimación de 
incrementos de producción total para la OPEP y de los 
dividuales para los países miembros. Se puede válidamente 
doner, sin embargo, que se había tomado en cuenta el ereci- 
ento promedio del consumo mundial y el de los países expor- 
res de la OPEP, sin que exista certeza de si éstos hicieron 
Ísultas con los operadores, cuestión que parece más bien 


ma 
CIC. 


LA XXI 
MPARACION DE LA PRODUCCION REAL Y AUMENTO 
PUESTO EN EL PERIODO 

JO 1964 - JUNIO 1966 

. PRODUCCION AUMENTO 


NTE: Petroleum A Weekly. 


Aug, 1, 1966, 


A Julio 64 Julio 65 Cuotas 

SES B/D B/D  % Jo 
| Junio 65 Junio 66 ; Propuestas 

ezuela 3.445.000 3.453.000 8.000 0,2 3,39 

ia Saudita 2.091.000 2.406.000 315.000 15,1 12,0 

1.754.000 2.044.000 290.000 16,5 17,5 

1.294.000 1.350.000 56.000 4,3 10,0 

2.855.000 2.851.000 —4.000 —-0,2 6,5 

A 1.062.000 1.344.000 282.000 26,6 20,0 

nesia 4'74.000 496.000 22.000 4,6 10,0 

221.000 261.000 40.000 18,1 32,0 

1 TOTAL OPEP. 12.696. 000 13.705.000 1.009.000 7,9 10,0 
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La comparación de los aumentos experimentados en la produe- 
ción para los miembros de la OPEP entre Julio 64-Junio 65 e 
lgual periodo para 1966, según muestra la anterior Tabla XXI. 


La diferencia entre el Plan de la Comisión Económica y los 
resultados obtenidos es obvia. Un país que se acercó al aumento 
estipulado fue Irán, cuestión que se puede considerar más como 
una coincidencia con el programa de producción de los operado- 
res en ese país, que como una imposición de la OPEP, o aun 
de Irán a esos operadores. Arabia Saudita se acercó también 
al aumento asignado y Libia estuvo bien por encima, aplicán- 
dose la misma observación, con la cual queda nuevamente mar- 
cada la preferencia de las empresas de asignarle aumentos altos 
a estos tres paises con preferencia a los otros de la OPEP por 
razones que se analizarán posteriormente. 


Este primer plan de producción de la OPEP se puede considerar 
más como un globo de prueba que como otra cosa, ya que se 
tiene la certeza de que, aunque aceptado por los países, no pudo 
ser implementado. No se tienen datos sobre el segundo progra- 
ma recientemente discutido. 


Con todo, puede adelantarse que si los países de la OPEP no 
pueden llegar a un acuerdo sobre los incrementos que han de 
tocarle a cada quien, o si después de adoptados no pueden ser 
implementados, no hay duda de que serán los mismos operado- 
res los que tendrán que conceder aumentos a los países rezaga- 
dos para evitarse inconvenientes, a menos que estén resueltos a 
lr abandonando sus operaciones en países como Irak, por ejem- 
plo *. El plan de la Comisión Económica sobre aumentos de pro- 
ducción no constituye un plan de prorrateo propiamente dicho. 
Este sería de más dificultosa estructuración e implementación, 
no sólo por las razones propias de cada país de la OPEP, sino 
por los esquemas de participación en la producción de los ope- 
radores en estos países, esquemas que son poco conocidos gene- 
ralmente, pero que están en plena vigencia. 


Transcurrirá bastante tiempo aún antes de que la OPEP pueda 
ejercer acción de conjunto en el sector de la producción y de la 
exportación de los países miembros. 


1. La situación en Irak puede cambiar desfavorablemente para las em- 
presas con el golpe revolucionario socialista que derrocó a Aref. 


dl 


.— LA POLITICA INDIVIDUAL DE LOS PAISES DE LA OPEP 


Si para el análisis de la posible acción de la Comisión Econó- 
nica sobre los precios y sobre la producción era necesario estu- 
liar el conjunto de la OPEP, no lo es menos el singularizar la 
situación de cada uno de los países miembros en relación a la 
iconomía propia y a la posición vis a vis los precios, la produc- 
ción y las empresas estatales. 


A. — Posición Económica y Financiera 


's de sobra conocido y así lo establecen algunas resoluciones de 
la OPEP, que los ingresos son requeridos con gran urgencia por 
Os países exportadores de la OPEP (desde luego, también por 
'O0S que no pertenecen a la organización). Cualquier disminución 
le estos ingresos hace trastabillar y trastornar la financiación 
2 los programas de desarrollo que desean instituir e implemen- 
ar los países de la OPEP. Varios de ellos acusan un alto índice 
je densidad de población que requiere de intensos y continuos 
planes para el desarrollo y otros, con escasa población, están 
lemprometidos con algunos países vecinos para financiar algu- 
Os de sus programas como sucede con Kuwait en el Medio 
Friente. En la Tabla XXIT se muestra la población y el Pro- 
Beto Nacional. 


TABLA XXXII 


POBLACION Y PRODUCTO NACIONAL EN LOS PAISES 


PAISES POBLACION (1967) PRODUCTO NACIONAL (1965) 


Mznela 9.352.000 34,2 miles de millones de bolívares 
abia Saudita 6.981.000 (1) 
tán 26.040.000 446 miles de millones de riales 


ak 38.316.000 589 millones de dinares 

walt 582.000 540 millones de dinares 
JDA 1.738.000 408 P.N.B. millones de libras 
donesia 110.211.000 6.447 millones de rupias (1964) 
síar 110.000 (1) 

sa Dhabi 20.000 (1) 


No se obtuvo infermacién. 


CEN? E: Annual Statistical Bulletin. 
Organization of the Petroleum Exporting Countries. 
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De otra parte, el petróleo es el factor dinámico de las economías 
de los países de la OPEP, como lo muestran diversos índices, 
entre otros, el monto de las exportaciones, la participación del 
ingreso petrolero en el ingreso fiscal y el ingreso fiscal petro- 
lero en el presupuesto. La situación respecto a la balanza de 
pagos no deja de ser determinante. En el caso de Venezuela, por 
ejemplo, la Cuenta Corriente de la Balanza ha sido siempre de 
saldo negativo, constituyendo la mayor parte del activo el valor 
de las exportaciones de petróleo, que proporcionan más de 90% 
del valor total en este renglón, mientras que en el pasivo están 
los dividendos y las transferencias sobre capitales petroleros 
invertidos en el país y los pagos por servicios como transporte 
y Seguros que son de un alto nivel. 


La Balanza se compensa con el saldo de las transacciones en 
cuenta capital. Esto hace que la balanza tenga dos puntos de 
apoyo débiles: Por un lado los ingresos del petróleo que depen- 
den de factores exógenos que escapan en buena parte al control 
del país; de otra parte, los ingresos de capitales que vienen a 
invertirse en el país pero que encierran el peligro de incremen- 
tar la salida de dividendos y el pago de servicios al exterior. 


Una situación parecida afecta a los otros países de la OPEP, 
cuestión que los hace especialmente vulnerables a la disminu- 
ción, la estabilización y aun al escaso crecimiento de su expor- 
tación petrolera y del ingreso que de ella se deriva. Dificultades 
como estas han sido experimentadas en una y otra oportunidad 
por Irán (régimen de Mossadegh), Venezuela, lrak (régimen 
de Hasen y Aref), Arabia Saudita, Indonesia y hasta Kuwait. 


La Tabla XXIII muestra relaciones de ingresos, presupuesto y 
exportaciones. 
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PAIS 


Venezuela 

Abu Dhabi(3) 
Arabia Saudita 
Indonesia 

Irak 

Irán 

Kuwait 

Libia 

Qatar(3) 


(*) Millones moneda respectiva 
(:) Millones $ 

(1) Año 1967/68 

(2) Año 1967 

(3) No hay información 

(4) Año 1964/65 

(5) Año 1965 

(6) Estimado 


(71) En la fuente, los ingresos por petróleo aparecen años completos, 


(8) - Miles de Millones (rial) 


"IP ML A Up ST J 


PU. AS | 
a Y 


Y CIONES DE DE LOS PAISES DE LA OPEP 
Y PORCENTAJES DE PARTICIPACION DE “LOS INGRESOS Y EXPORTACIONES PETROLERAS 


INGRESOS * 


Participación Participación Participación - 
Total Petróleo Total Petróleo Total Petróleo 
8 % % 
9.701,0 (1) DUETO) 9.639,0 (1) 58,1 (7) 2.521,0 (2) 92,1 
— 100,0 (6) o — — 100,0 (6) 
4.937,0 (1) 83,9 (7) 5.037,0 (1) 82,3(7) 1.701,0 (2) 93,1 
391,0 (4) 36,0 (6) 392,2 (4) 35,8 (6) 708,0 (5) 38,5 
AA 65,0 (7) 323,3 (1) BUT 01) 835,0 (2) 92,0 
217,2(1) (8) 217,2 (1) (8) 1.930,0 (2) 00,0 
285,2 (1) 95,1 282,5 (1) 85,9 1.313,0 (2) 97,2 
226,0 (1) 75,2 282,0 (1) 60,3 1.167,0(2) 99,1 
— 90,0 (6) o -— — 100,0 (6) 


PRESUPUESTO * 


EXPORTACIONES( :) 


FUENTE: Annual Statistical Bulletin 1968 
Organization of the petroleum exporting countries. 


para el período 1967/68 se tomó el promedio, 


Se observa lo que ya se había señalado, o sea, la alta participa- 
ción del petróleo en cada uno de los rubros mostrados y por 
tanto, la vulnerabilidad de las respectivas economías. 


Ante una situación como ésta es evidente que la acción de la 
OPEP puede ser mediatizada a través de presiones, si no poli- 
ticas sobre los gobiernos de los paises respectivos, cosa que no 
se deja de hacer, de índole económica como serían la restricción 
de las actividades petroleras, especialmente de las exportaciones, 
por los efectos explosivos que esto tendría sobre las economías 
de los paises exportadores de la OPEP con sus consiguientes 
repercusiones sociales. 


De otra parte, cabe hacer notar las diferencias políticas que 
existen entre los miembros. Venezuela, por ejemplo, es sin duda 
el país mejor configurado desde el punto de vista jurídico e 
institucional y, por ende, en su forma de gobierno. Irán es una 
monarquía constitucional en la cual el soberano o Shah es una 
especie de mandatario absolutista sostenido en el trono por mi- 
norías oligárquicas que buscan defender en parte sus propios 
intereses. Su poder sobre las empresas es escaso. Saudi Arabia 
es también un reinado con un soberano de poder casi omnimodo 
sostenido por grupos tribales y con poco dominio sobre las com- 
pañías. Kuwait es un emirato copia al carbón de Arabia Sau- 
dita, quizás con un Parlamento más vigoroso pero muy influen- 
ciado por el predominio inglés. lrak es el más fuerte de los 
países del Oriente Medio, con el problema de que sus gobiernos 
no son suficientemente estables, aunque aun con esta dificultad 
puede tomar decisiones importantes en materia petrolera como 
lo fue la ley 90 durante el régimen de Kasem y la creación de la 
INOC (Iraqui National Oil Co.)!. 


Qatar es un jequetato de la Península Arábiga con escasa po- 
blación y escaso poder vis a vis las empresas petroleras. Indone- 
sia tiene un gobierno dictatorial pero resuelto a no dejarse im- 
poner decisiones desde afuera y por eso ha llegado hasta la 
nacionalización de la industria en años recientes, mientras que 
Libia, que fue también una monarquía, está sometida ahora a 
un régimen militar, que ha dado muestras de llegar a resolu- 
ciones decisivas respecto a su propia industria, que ha impuesto 


1. La deposición del régimen de Aref puede traer cambios vis a vis con 
las empresas petroleras, 
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zon la ayuda de la OPEP a través de modificaciones de la ley 
2 Hidrocarburos que rige las actividades petroleras en el país. 
En cuanto a Abu Dhabi, es un pequeño país similar a Qatar 
Y con sus mismas características y debilidades. 


En suma, el poder político de los países de la OPEP es variable, 
ero aun así, la Organización ha podido avanzar y mostrar un 
essultado positivo frente a las dificultades políticas que repre- 
enta el formar un grupo de presión con idiosincrasias y medios 
líticos tan disímiles. 


.— Politica en relación a los precios 


aidividualmente y antes de la creación de la OPEP, excepto los 
os muy cercanos a ella, los países exportadores no estaban su- 
tientemente conscientes de la importancia de los precios del 
tróleo. Sin embargo, los del Medio Oriente tuvieron el suficien- 
sentido común para que, mientras se lograban los cambios 
lucidos en esa región por el llamado 50-50 venezolano, se to- 
ran los precios cotizados como punto de referencia de los 
duestos que debían pagar las empresas a estos países. Como 
secuencia, mientras los precios cotizados representaron la 
2 sobre la cual debía establecerse el precio de realización 
3s sufrieron las rebajas que iba sugiriéndole a las empresas 
Foleras su propia conveniencia para mantenerse operando en 
dalses petroleros y atender a sus obligaciones en los merca- 
«de consumo, política que iba a ocasionar a la larga la ero- 


Y 


de los precios cotizados. 


la incorporación de la competencia al oligopolio internacio- 
que comenzó a hacerse así de base más ancha, las presiones 
te los mercados por el exceso de oferta incidieron aún más 
e los precios cotizados, haciendo que fueran modificados con 
frecuencia. Este tipo de fenómeno al reflejarse en los in- 
is de los países exportadores que usaban los precios cotiza- 
semo punto de referencia para el pago de los impuestos y 
el efecto inducido de los cambios en estos precios sobre los 
Ós de realización usados, por ejemplo, en Venezuela para 
dar los ingresos netos gravables, originó una toma de con- 
en los países exportadores que hizo evidente la necesli- 
buscar aleún mecanismo que pudiera estabilizar .1los 
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Dentro de la OPEP, ya se conocen las circunstancias que han 
llevado a la adopción de precios de referencia que en definitiva 
no son sino una congelación de los precios cotizados hasta 1975 
si se hace excepción de las rebajas admitidas entre 1965 y el 
año señalado. 


Individualmente, Venezuela ha recurrido a precios de referencia 
tanto para lcs petróleos eomo para los productos tomando para 
los primeros, como base los precios realizados medios de 1965 y 
agregando un centavo de dólar para 1966 y medio centavo cada 
año subsiguiente hasta 1971. Libia ha sido otro ejemplo de este 
tipo de solución al incorporar a la ley de hidrocarburos la con- 
tabilización de las regalías como costos y los precios de refe- 
rencia, obteniendo ahora que no rija ningún descuento de los 
que son admitidos para los otros países en el cálculo de los 
precios base con fines impositivos. Indonesia, por su parte, tam- 
bién tiene una situación especial desde la nacionalización y so- 
lamente debe controlar una parte menor de exportación que 
los otros paises de la OPEP debido a la alta relación consumo 
interno-producción. 


El resto de los paises de la OPEP saben y conocen, individual- 
mente, la necesidad de mantener los precios en el mercado in- 
ternacional para no seguir presionándolos hacia la baja, presión 
que podría eventualmente afectar el escudo protector construido 
con los precios de referencia. Si los precios de realización ba- 
Jaran substancialmente no hay duda de que las empresas inten- 
tarían convencer a los países árabes y a Irán de la necesidad 
de rebatir los precios de referencia. Con todo, se considera esta 
acción casi imposible de realizar en el futuro por las fuertes 
reacciones políticas que podría implicar. 


No hay duda, sin embargo, que las empresas, individualmente, 
también tienen en el Medio Oriente y África una mano más libre 
y larga para operar que en Venezuela o Indonesia, por ejemplo, 
y que sus precios de realización no se están sosteniendo sufi- 
cientemente. Por ejemplo, se conocen los precios ofrecidos por 
las empresas en algunas licitaciones como la Argentina de 1965 
(septiembre y diciembre) *, que se puede resumir así: 


1. Van Derdys W., informe inédito. 
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PRECIOS LICITADOS 
ANO 105 (E | - ON 
| Diferencia + E 
at j Cotización 15 
Gravedad Precio Fob Precio Cif Cotización Precio Fob | IS 
m0 (2) (1) (A (1) (2) De e 008 
Lagomar | 31-31,99 API 1,708 . | 1,691 2,39 2,31. 2,55 a —0,84 9) 
Lagocinco -—86-36,9 >” 1,699 1,681 2,38 2,30 2,73 2 41.08 8 
Lagomar Recon 36-369 ” 1,689 1,681 2,37 2,30 Lo e a 38 
Lagocinco Recon 37-37,9 ” 1,679 + 1671 2,36 E A Es A 08 
Agha Jari 87:37,9 ” 1,252 1178 2,27 2,07 1,79 5d —0,54 
Murban (Abu Dhabi) 39-399 API 1291 11256 2,81 2,15 1,88 des —0,59 


(1) Tanquero uso general 
(2) Tanquero Mediano 


FUENTE: Van Derdys, informe inédito. 


— FPEoÉ=IAA 


Esto indica que Venezuela debe descontar más fuertemente sus 
precios cotizados que los del Golfo Pérsico para competir, por 
ejemplo, en Argentina, 


Si se construye una tabla con los precios cotizados, los fletes, 
las regalías y las demás variables que influyen en el precio CIF 
y el realizado y se parte de los precios de referencia para esti- 
mar las ganancias de las empresas, se llegaría al resultado de 
la Tabla XXV. Allí se nota que en la comparación de un crudo 
de Tía Juana liviano de 31? API en Venezuela y de un árabe 
medio de la misma gravedad en Arabia Saudita, las ganancias 
reales de las empresas partiendo de los precios de referencia es 
de $ 0,215 en el caso de Venezuela y de $ 0,245 en el caso de 
Arabia. El descuento permisible de Venezuela para llegar al 


TABLA XXV 


VARIABLES QUE INFLUYEN EN LOS PRECIOS 
DEL PETROLEO Y EN LAS GANANCIAS 
DE LAS EMPRESAS 


($/b) 
Lagomar Arabe Medio 
Gravedad API 31-31,99 310 
(1) Cotización 2,55 1,59 
(2) Descuento . 0,40 0,10 
(3) Precio de referencia (1)—-(2) 2MO 1,49 
(4) Precio CIF Argentina 2,39 2,19 
(5) Flete (*) 0,76 1,18 
(6) Crédito 0,07 0,07 
(7) Precio realizado (4)—-—[ (5) + (6) ] 1,56 0,94 
(8) Costo de producción 0,65 0,16 
(9) Regalía 0,20 0,20 
(10) Ganancia teórica neta gravable 
(—L(B)+(9:] 0,71 0,58 
(11) (Ganancia gravable (3)—-_[ (8) + (9)] 1,30 Aa 
(12) Impuesto sobre la renta (50% de (11) 0,65 0,565 
(13) Ganancia neta empresa (10) —(12) 0,060 0,015 


(14) Participación del Gobierno (12) + (9) 0,85 0,765 


FUENTE: Van Derdys, informe inédito. 
* Intascale básica 
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srecio de referencia es de $0,40 vs. 0,10 en Arabia, mientras 
Je el descuento real es de $ 0,84 para Venezuela y de $ 0,42 
ara el de Arabia. La diferencia de flete entre Venezuela y Ara- 
4 es de $ 0,34 en favor de Venezuela que compensa parcial- 
nte el descuento mayor que tendría que hacer Venezuela si 
) existiera ese diferencial favorable. Con todo, Venezuela a 
sesar de descontar $0,42 por barril por encima del petróleo 
tabe todavía tiene una diferencia con éste de 0,54 $/b. que 
sbería descontar para ser competitivo en Argentina. 

prifras del ejemplo no parecen estar, sin embargo, bien ajus- 
, ya que las empresas acusan ganancias muy bajas en am- 
s CASOS. 


E — Política en relación a la Producción 


este punto, están los países mostrando en algunos casos, evi- 
te contradicción con la política de conjunto de la OPEP. En 
to, tres cuestiones básicas surgen en este sector de la pro- 
ción que habrá que estudiar a saber: 


— Otorgamiento de nuevas concesiones o contratos. 


Presión para incrementar lo más posible la producción 
y la exportación. 


— Formación de compañías estatales. 


mo influencian estas cuestiones la producción y cómo se opo- 
a la política general de la OPEP? 


bría aleuna manera de conciliar estas posiciones ? 


— El otorgamiento de nuevas concesiones y nuevos contra- 
tos lleva a la generación de más capacidad de producción 
potencial y de más potencial de exportación. Si se supone 
que la producción del Medio Oriente no está presionando 
sobre la capacidad potencial que sería condición para lle- 
var los costos marginales al alza y quizás los precios, 
entonces aumentar ese potencial podría ser riesgoso e 
inclusive contrario a la política de precios de la OPEP 
porque enviaría a éstos a un plano inclinado que los po- 
dría conducir a un deterioro mayor. 
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La situación en ese respecto de Venezuela es distinta, 
porque su producción ya está presionando fuertemente 
su potencial existiendo poco o ningún margen para 
aumentar a menos que se incurra en nuevos desarrollos. 
La situación en Libia parece ser menos seria que en el 
Oriente Medio, aunque no se dispone de cifras para esta- 
blecer esta última interrogante. 


Esta primera cuestión debe ser estudiada de cerca por la 
OPEP para determinar su conveniencia y llegar a un 
arreglo o línea de conducta al respecto. De otro modo 
conduciría a una situación de sobrecarga en el potencial 
de producción general de la OPEP. 


11. — En cuanto a la cuestión de la mayor producción de áreas 
ya existentes no hay duda que realizada indiscriminada- 
mente puede llevar a dislocaciones en el precio. En este 
sentido los aumentos de Libia no parecen tan ofensivos 
como los de Irán o Arabia Saudita, por cuanto los costos 
de producción allí son menores que en Libia, elemento 
que viene compensado por el menor flete a Europa 
($0,42/b Marsa El Brega a Londres vs $ 0,90 Ras Ta- : 
nura a Intascale básica a Londres). Aparentemente la ' 
base para el FOB Marsa El Brega igual al FOB Golfo 
Pérsico + flete a Rotterdam— flete Rotterdam a Marsa : 
El Brega, o sea, 1,80 + 0,60 — 0,22 = $2,18/b a co- 
mienzos de 1966 para llegar a un precio real de $2,11/b : 
se debe haber fundamentado también en los costos más : 
altos de Libia. Los aumentos de Libia en la producción - 
con la diferencial de transporte añadida al precio y te- 
niendo en cuenta los costos mayores y la presión más 
alta sobre la capacidad potencial podrían hacer a Libia 
menos peligrosa en sus aumentos. Esto es un punto que 
se debe examinar con detenimiento. 


ITT. — Por último, veamos el punto de la formación de empresas 
estatales. | 
D. — Política en relación a las empresas estatales 


Por último, la cuestión de las empresas estatales no deja de 
tener sus dificultades en el sector de producción y en relación 
a los precios. 
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del modo como se maneja el mercado internacional en las ventas 
uera de canales inteerados, las ventas en un mercado cual- 
juiera no se pueden hacer sino en competencia con otras fuentes 
le suministro, incluidas las del mismo país. El modo de nego- 
jar de las empresas estatales debe ser estudiado y establecido 
para operar de manera que no ocurran dislocaciones en los 
nercados. Esta cuestión debe ser, pues, analizada en conjunto 
Jr la OPEP. 


Ya en Yakarta, Indonesia, en noviembre de 1967, hubo una 
brimera reunión de países de la OPEP con Empresas Estatales, 
imferencia durante la cual se estudiaron los temas centrales: 


Contribución de las empresas al desarrollo. 


Coordinación de la acción de las empresas en el mercado 
internacional. 


nm embargo, no existe todavía un plan a desarrollar en con- 
imto y hasta ahora cada país hace lo que considera más con- 
miente para sus intereses. Venezuela, a más de experimentar 
icultades en el mercado doméstico que debe resolver para 
lerar su desarrollo, es apenas ahora después de diez años de 
mdada que ha comenzado ventas al exterior en volúmenes pe- 
ños. Esta política exterior de ventas no se conoce con pro- 
dad ya que han sido hechas a Brasil, aunque se supone que 
altos fletes existentes todavía puedan haber facilitado la 
ociación para Venezuela. 


resumen, la existencia de empresas estatales en los países 
mientes de la OPEP: 


IRAN NIOC 

TRAK INOC 
ARABIA PETROMIN 
VENEZUELA CVP 
KUWAIT KPC 
INDONESIA PERMINA 


iz necesidad de desarrollarlas, hace perentorio que se elabore 
dan de acción que pueda ser expandido en el futuro. Es pre- 
2 tener un plan deficiente que no tener ninguno. 
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- COMENTARIOS FINALES 


1.— La actuación de Venezuela en relación a la creación de la 
Comisión Económica Inter-OPEP fue decisiva. Esta influencia 
es aparante del contenido de las resoluciones III. 20 de la Con- 
ferencia de Teherán, en noviembre de 1961 y IV. 35 de Gine- 
bra en 1962. Pero si se busca más atrás aún, se llega a la crea- 
ción de la Comisión Coordinadora de la Conservación y Comer- 
cio de los Hidrocarburos en Venezuela y el Pacto de Caballeros 
de El Cairo, en 1959. Desde entonces se viene ejerciendo el es- 
tímulo de Venezuela hacia la creación de un organismo de base 
que pueda estudiar y analizar la producción y los precios y pro- 
poner las maneras de equilibrar la oferta y la demanda en lo 
que a la OPEP concierne, y, por lo tanto, propender a precios 
estables. 

Con todo, la Comisión Económica por sí sola, no será instrumen- 
to suficiente. 

Será necesario que cada uno de los países forme una comisión 
sobre las bases de la Comisión Coordinadora de Venezuela y 
busque, a través de ella, de conocer sus propios programas de 
exportación y los precios de venta individuales de las empresas 
para aplicarles los correctivos del caso. 


2.— Los objetivos básicos de la Comisión Económica serían: 

a) Mantener los precios estables y libres de fluctuaciones 1n- 
necesarias. 

b)  Reestablecimiento de los precios actuales a los niveles de 
agosto de 1960. 

ec) Formulación de un sistema para estabilizar los precios 1n- 
clusive por la regulación de la producción o ligando la es- 
tructura de los precios del petróleo a un índice de precios 
de los artículos de importación de los países miembros. 


Del conocimiento de estos objetivos surgen los siguientes inte- 
rrogantes: 


1. — Factibilidad de mantener estables los precios del petróles 
y de sus productos en el mercado internacional. 


II. — Posibilidad de reestablecer los precios actuales a los ni- 
veles de agosto de 1960 en el Golfo Pérsico. 
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I. — Posibilidad de establecer un plan de prorrateo de la pro- 
ducción para equilibrar la oferta y la demanda, por una 
parte, satisfaciendo las necesidades individuales de cada 
uno de los miembros de la OPEP. | 


Y. — Factibilidad de elaborar una estructura de precios del 
petróleo relacionada con un índice de precios de los artícu- 
los de los bienes de importación de los países miembros. 


V.— Valor de la OPEP como grupo de presión. 

inalicemos cada una de estas cuestiones. Pero antes de exami- 
mar el primer punto, sería conveniente discutir el colocado en 
altimo término, porque del valor práctico que tenga la OPEP 
omo erupo de presión dependerá en mucho lo que se pueda 
lesarrollar en otros sentidos. 


L— La OPEP como Grupo de Presión 


se ha discutido en la prensa internacional y en grupos privados 
ue la OPEP pueda realmente constituir un grupo de presión 
ectivo en el sentido de orientar en alguna dirección la indus- 
a petrolera internacional y el comercio mundial del petróleo. 
is de todos conocido el cartel petrolero de las empresas privadas 
le naciera en Achnacarry, Escocia, en 1928 con participación 
le la Royal Dutch Shell, de la Anglo-Persian Oil Co., y de la 
tandard de New Jersey, grupo al cual se añadieron posterior- 
lente la Texas Petroleum Co., y la Gulf Oil Corporation y que 
le ayudado por la Compagnie Francaise des Petroles, la Stan- 
ird de California y la Mobil Oil a través de sus prácticas de 
Ímercio. Estas ocho grandes empresas, para después de la 
¡Guerra Mundial, ya estaban íntimamente relacionadas. ¿Cuá- 
fueron las características de este pacto? 


Estaba formado por un grupo de empresas que controlaba 
el comercio internacional que se hacía a través de canales 
integrados. 

Estas empresas dominaban también la producción expor- 
table. | 

Su número era pequeño y el erado de concentración era 
tan grande que aún hoy en día el oligopolio de los ocho 
erandes todavía controla más del 90% del petróleo comer- 
ciado mundialmente. 
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Con otras ventajas a su favor, el cuartel pudo ejercer dos fun- 
ciones principalísimas: 


a) Asignar el precio de venta del petróleo que, hasta antes de 
la II Guerra Mundial, era el denominado “Golfo Plus”. Pre- 
cio que llevaba a valores CIF idénticos, cualesquiera que 
fueran los puntos de exportación y de recibo, y a precios 
FOB variables con apreciable ventaja para el petróleo ven- 
dido, por ejemplo, al este del Golfo Pérsico o hasta Italia 
al Oeste que se consideraba como punto de igualación de 
los fletes. 


b) Control de la oferta y equilibrio con la demanda, evitando 
la competencia 1irrestricta y manteniendo los precios en 
valores más bien altos. 


Algunos economistas * piensan que el cartel no fue suficiente- 
mente exitoso. Con todo, el largo trayecto desde 192% hasta 
1945 y aún después muestra, evidentemente, que el oligopolio 
de base angosta logró establecer un precio de venta y una rela- 
ción de equilibrio oferta-demanda que llevó a otros expertos ? 
a considerar el precio del petróleo como un “precio adminis- 
trado”, vale decir, un precio no determinado por factores eco- 
nómicos puros ni aún por factores de comercio entre suplidores 
y consumidores. 


Existen razones para pensar que el cartel de las empresas estu- 
vo, en parte, mediatizado por las leyes anti-trust de los E.U.A., 
pero es sospecha general confirmada, que estas leyes han visto 
su más estricta aplicación dentro de los E.U.A. En el exterior, 
las razones de política internacional han mitigado o anulado 
ese carácter, permitiendo que las empresas pudieran actuar con 
mayor libertad y aun dictar sus propios acuerdos (pacto de la 
“línea roja” en el Medio Oriente). 


¿Pero se parece la OPEP al cartel de las Empresas? La situa- 
ción es evidentemente, distinta. Entre otras, por las siguientes 
razones: 

a) La época es diferente. 


b) Eos países exportadores no controlan a las empresas sufi- 
cientemente. 


1 . Adelman. 
2. Zimmerman. 
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Los países no dominan los mercados internacionales, que 
siguen en manos de las empresas. 


Los intereses individuales de algunos de los países de la 
OPEP son en cierta forma conflictivos. 


Las características socio-políticas de los países de la OPEP 
son diferentes. 


n embargo, como la OPEP es una organización que viene para 
reer influencia a corto, a mediano y a largo plazo, no pueden 
scartarse las características que siguen: 


Los países de la OPEP son países dueños del petróleo que 
se explota. 


Su poder político por pequeño o diferente que sea, ejerce 
influencia a corto, a mediano, y a largo plazo, y más pro- 
fundo será cuanto mayor sea el tiempo transcurrido dán- 
doles oportunidad a los miembros a darse cuenta de la mag- 
nitud de su poder de negociación vis a vis las empresas y 
vis a vis los países consumidores. 


La cuestión de consumo de energía es tan importante en 
escala mundial, que la negociación entre países más que 
entre empresas no parece estar fuera de las posibilidades de 
los años que faltan al presente siglo. 


Los resultados obtenidos por la OPEP ya dan una idea de 
20 que puede ir haciendo la organización como conjunto y, 
por eso, el número de miembros ya ha subido a diez de 


cinco que eran inicialmente. 
13 e » . o . e , 
La cuestión y objetivos que tienen en común los países son 


suficientemente fuertes para mantenerlos unidos, vale de- 
elr, la obtención de un precio adecuado que garantice in- 
gresos convenientes para los países miembros. 


É 


rontadas estas razones el autor se inclina por pensar que 
'EP continuará en actividad y que ésta se ejercerá cada vez 
Brofundamente en la industria petrolera mundial. La fun- 
y la acción de la OPEP marcan un hito en la industria en 
ano internacional. 
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4. —Factibilidad de mantener o estabilizar los precios 


Casi todos los expertos admiten que la situación de la estructu- 
ra de los precios en los mercados internacionales en los puntos 
de embarque está cada vez más relacionada con el tipo de com- 
petencia existente. En efecto, hasta terminar la lí Guerra Mun- 
dial existía un oligopolio de base angosta capaz de interrumpir 
el libre juego de las fuerzas del mercado para mantener los 
precios a nivel relativamente alto cuando los costos eran rela- 
tivamente bajos, desde entonces se ha venido experimentando 
un cambio en la composición del oligopolio para hacerlo de 
la base más ancha y para ampliar la competencia. El resultado 
ha sido que los precios han sido presionados hacia -la baja 


frente a los costos bajos y a los niveles potenciales altos de 
producción. 


Cabría decir, que, en un régimen de competencia, la condición 
para alcanzar el precio de equilibrio sería la de que el- costo 
marginal de aumentar la producción y consecuencialmente, la 
exportación, no fuera menor que el precio corriente en los mer- 
cados servidos. Si fuera menor como sucede actualmente, el pre- 
cio en el mercado tendría tendencia a disminuir. Si no sucede 
así es porque los productores en los países del Medio Oriente 
con gran potencial de producción están manteniendo allí la pro- 
ducción a niveles aceptables que no presionan demasiado los 
precios hacia su punto de equilibrio. 


Con todo, no hay duda de que, a pesar del gran movimiento con- 
trolado del petróleo a través de canales integrados de las em- 
presas, el carácter de la competencia hoy en día es más agudo, 
y, por eso, la mayor tendencia presente a la producción de 
costos marginales bajos puede presionar el precio hacia la baja 


cuando es utilizada en mayor proporción en los mercados mun- 
diales. 


La cuestión adquiere importancia vital para los países expor- 
tadores que deben tomar una de dos posibles posiciones: 


a) Permitir que las empresas actúen y conformarse con la 
pericia de éstas para mantener un cierto nivel remunerador 
de precios a través del tipo de competencia actual. 
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Ir actuando sobre los costos contables a través de una ma- 
yor participación, de modo que los costos con impuestos o 
participaciones incluidos o pagados obliguen a las empresas 
a mantener sus precios de transferencia y de realización a 
niveles suficientes para cubrir éstos y dar un rendimiento 
del capital adecuado. 


La solución (a), dentro de la acción conjunta de la OPEP, pa- 
recería descartada si no fuera por dos razones: 


I. — Algunos países de bajo costo incremental del Medio Orien- 
te o de costos incrementales más bajos que los de Vene- 
zuela, presionan la produción hacia niveles altos. 


11. — Las empresas todavía tienen suficiente fuerza por sí solas 
para hacer las cosas bastante a su manera y satisfacer la 
demanda de petróleo en la forma en que lo vean más 
adecuado. 


2 solución (b) ha sido implantada por la OPEP a través de 
rias medidas como han sido las Resoluciones IV. 32 y 33 sobre 
ecalías y gastos de mercadeo y por la fijación de precios de 
terencia (caso de Venezuela). (Quede por ver lo que la OPEP 
los países miembros individualmente, puedan hacer en lo futuro. 
em la información a mano y tomando en cuenta los arreglos 
izados por la OPEP, no se ve la posibilidad hasta 1975 de 
e los precios cotizados del Golfo Pérsico adquieran su valor 
tal con la eliminación de los descuentos. Pero una cosa es que 
bs precios cotizados vuelvan a su último nivel y otra es que 
$ precios de realización que obtienen las empresas en las tran- 
eriones y en las licitaciones con terceros y que, aún los de trans- 
tencia, se les puedan acercar. 


mo último comentario sobre este punto se podría decir que son 
¿precios del Golfo Pérsico y los de Africa ligados a los prime- 
¿ [Golfo Pérsico + Flete Rotterdam — Flete Rotterdam a 
sa El Brega) los que están fijando los de realización de 
smezuela y del Caribe en casi todos los mercados de consumi- 
És de Europa y del Flemisferio Occidental. La razón es la 
Mente capacidad potencial de producción del Medio Oriente a 
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costos marginales más bajos. La Tabla que sigue muestra al.- 
eunos datos de importancia en relación a precios de referencia 
y participaciones de los gobiernos, en la cual se pueden apreciar 
las diferencias entre el Golfo Pérsico, Africa y el Caribe en al. 
eunos mercados del mundo. 


TABLA XXVI 


PRECIOS DE REFERENCIA Y PARTICIPACION 
DE LOS GOBIERNOS DE LOS PAISES DE LA OPEP 


AÑO 1968 


Precios Participacion 
PAISES USA $/bl. de los Gobiernos(1) 
Venezuela 2,30 85,00 
Qatar 1,95 96,66 
Arabia Saudita 1,80 69,00 
Irak 1,72 380,00 
Irán 1,73 86,00 
Kuwait 1,59 80,00 


Libia 2,23 101,00 


(1) Centavos de dólar. 


FUENTE: Petróleo y Otros Datos Estadísticos 1968. M.M.H. 
Van Derdys, informe inédito. 


5. — Posibilidad de reestablecer los precios a los niveles de agos- 
to de 1960 


Este punto debe ser discutido con el (2 III) por sus claras cone- 
xiones. En efecto, la posibilidad de regresar a los precios de 
agosto de 1960 parece estar más relacionada ahora con la facti- 
bilidad de establecer un plan de prorrateo para equilibrar la 
oferta y la demanda que con una acción directa sobre el precio 
o sobre los costos como ya se mencionó en párrafos anteriores, 
etapa que parece cubierta hasta 1975. 


Se conoce la acción de conjunto de la OPEP sobre un plan de 
aumento de la producción que se ha intentado dos veces. El pri- 
mero fue sometido a consideración de la OPEP por medio de li 
resolución IX. 61 de Trípoli en 1965 y proponía los siguientes 
aumentos: 
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TABLA XXVII 


UMENTO DE PRODUCCION PRESUPUESTADA 
Y REALIZADA 


Aumento Propuesto Aumento Keal 


PAISES b/d Go b/d Y 
'enezuela 115.000 3,3 8.000 0,2 
abia Saudita 254.000 12,0 315.000 15,1 
304.000 17,5 290.000 16,5 
125.000 10,0 56.000 4,3 

157.000 6,5 4000: 02 

210.000 20,0 282.000 26,2 

48.000 10,0 22.000 4,6 

67.000 32,0 40.000 18,1 

TOTAL OPEP 1.280.000 10,0 1.009.000 7,9 


TE: Petroleum Intelligence Weekly, Aug 1, 1966. 


zmbargo, entre los períodos julio 64 - junio 65 y julio 65 - ju- 
6 los aumentos resultaron según muestra la misma tabla, es 
r, que el plan no pudo ser implementado y que en el caso de 
la proximidad de la cifra propuesta 17,5% y la obtenida 
ÍÚ se debió, más que todo, a gestiones directas entre ES 
y las empresas. 


2 poco posible o probable que la Comisión Económica de la 
d P pueda implementar un plan de producción a corto o a me- 
plazo, pero deberá seguir insistiendo ya que Venezuela 
dispuesta a mantenerse dentro de un límite del 4% anual 
ía suceder que Indonesia e Irak en el futuro también 
i actuar para ajustarse a aumentos racionales. El autor 
que, a pesar de las presiones individuales de los países 
iros de la OPEP para obtener mayor producción y expor- 
lo cual traduce en mayores ingresos, éstos comprenden la 
tancia de buscar el equilibrio entre la oferta y la demanda 
¡incidencia sobre los precios. Las presiones individuales 
1 no deberse a estupidez ni a mala fe ,sino a que los 
estan realmente requeridos de mayores ingresos para su 
dl 
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6. — Factibilidad de elaborar una estructura de precios del pe- 
tróleo conectada con un índice de precios de los bienes de 
importación de los países miembros 


Se ha dicho que los precios de los productos de exportación de los 
países poco desarrollados van descendiendo con el tiempo, mien- 
tras que los bienes manufacturados de los paises desarrollados 
experimentan alza de precio. En otras palabras, que los precios 
de exportación de unos y otros se separan con evidente dete- 
rioro de los términos de intercambio. 


Hasta el momento, el autor no conoce que se haya realizado 
ningún esfuerzo serio por ligar los precios del petróleo a los 
de importación de bienes manufacturados; con todo, en aleuna 
oportunidad para Venezuela cuando la relación de intercambio 
tenía un índice de 100 (años de 1956 y 1957) los precios de 
realización del petróleo venezolano estuvieron firmes (crisis 
de Suez) con un valor promedio de unos 2,60 $/b. Desde enton- 
ces se ha situado en 1,80 $/b1 (año de 1967). 


Desde luego, cuando los términos de intercambio se fundamen- 
tan en un año base, se puede argiiir que el deterioro se debe, en 
parte, a que el producto de exportación permanece inalterado 
como es el caso del petróleo sin que mejore su calidad, mientras 
que los de importación cambian su composición y su calidad. 
De allí que los índices de los precios de importación suban mien- 
tras bajan los de exportación (la exportación venezolana cons- 
tituye más del 90% en petróleo). Esto se puede observar en la 
Tabla XXVIII que toma el año 1959 como base de índice 100. 


TABLA XXVHI 


INDICE DE PRECIOS DE IMPORTACION Y EXPORTACION 
(1959—100) 


Relación neta Capacidad para 


Año Importación Exportación de cambio E importar 
1964 123,3 36,3 92,0 112,7 
1965 135,0 85,7 85,4 106,2 
1966 138,1 84,2 82,1 99,8 
1967 139,5 84,0 80,9 103,3 


1968 145,5 34,4 159 99,5 


FUENTE: Informe Económice. 1969. B.C.V. 
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e observa lo antedicho y, además, que la relación neta de cam- 
lo baja, o sea, que como la exportación principal es el petróleo 
e entregaba (en 1959, índice cien = 100) una unidad de expor- 
ación por cada unidad de importación, o sea, 1,0 o más barriles 
e petróleo por cada unidad de importación, frente a la entrega 
mM 1965 de la misma cantidad por 0,824 unidades de importación. 
sto es el deterioro de la relación de intercambio. 


ara correlacionar los precios de exportación con los de impor- 
ación si éstos aumentan, bastaría con mantener fija la relación 
1 100 y luego calcular de allí los precios de exportación y la 
arte de la componente que le corresponde al petróleo. 


sz evidente que el establecimiento de esta correlación no es sen- 
lla y que deberá estudiarse más la materia, para establecer 
tuna fórmula viable. 


la 


-— CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


Conclusiones 


— Como señalamos en el Capítulo 111, en los últimos años las 
bortaciones de la OPEP han experimentado una baja, pasando 
¿84,37% en 1964 a 82,26% en 1968. Los países más afectados 
* estas reducciones son: Venezuela, Indonesia, Irak y Kuwait. 
=— Por otra parte, al aproximarse la producción real a la po- 
elal, en el área del Caribe, los costos marginales presentan una 
encia al alza, en contraposición con los países del Medio 
“ente que operan con costos marginales decrecientes. Estos ba- 
costos aunados a una competencia cada vez mayor, presionan 
Sativamente sobre los ya deteriorados precios. Sin embargo, 
ma parte de la política de la OPEP, tratar de elevar los pre- 
al nivel que tenían antes de las reducciones de agosto de 1960. 
“así como se han adoptado los llamados precios de referencia 
e ha tratado de elevar los costos contables de las. empresas 
liante el aumento de la participación de los gobiernos, lo que 
emitablemente trae un incremento del precio realizado. Con 
la acción de estas medidas tendientes a elevar los precios, 
ede verse contrarrestada por el efecto de la política de produe- 
Ñ adoptada individualmente por los países de la OPEP. 
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Cada uno de los países miembros, ávidos de mayores ingresos 
trata de aumentar su producción; por tanto, en los paises con 
una alta capacidad potencial se experimenta el mencionado de- 
crecimiento de los costos marginales. En cuanto a la producción, 
no existe una política de conjunto para los países miembros. 


3. — La mayor parte de la actividad petrolera de la Organización 
está en manos de 8 grandes empresas, que controlan más del 
90% del petróleo comerciado mundialmente, control que se ex- 
tiende hasta el transporte marítimo como se señaló en el capitu- 
lo [II letra E. Sin embargo, este oligopolio se va haciendo cada 
vez de base más ancha y la competencia mayor. 


Las empresas estatales por su parte, no son objeto de ningún plan 
de conjunto. 


B. — Recomendaciones 


1.— Es evidente la necesidad de equilibrar la oferta y demanda 
petroleras. En este sentido la OPEP ha elaborado dos programas 
de aumentos racionales de producción que no se han cumplido. 
Sería conveniente, por tanto, elaborar un plan de prorrateo de 
la producción que además de cumplir con el objetivo señalado, 
esté acorde con los intereses de cada país, esto último provocaría, 
si no un alza, por lo menos una estabilización en las tasas decre- 
cientes de exportación en países que como Venezuela, Indonesia, 
Irak y Kuwait han visto una disminución relativa de su princi- 
pal fuente de ingresos. 


2. — Con respecto a las empresas estatales, es necesario el estu- 
dio de un plan de operación, de forma de no producir distorsio- 
nes en el mercado y puedan dichas empresas contribuir al des- 
arrollo de sus respectivos paises. Por otra parte, una mayor par- 
ticipación en la actividad petrolera del país sería otra manera de 
actuar sobre los precios que hoy en día dependen en muy buenz 
medida de las conveniencias de las empresas petroleras. 


3. — De manera de lograr un mayor control en todos los aspectes 
del comercio petrolero, los países de la OPEP, bien sea indivi- 
dualmente o como política de conjunto, podrían tratar de am- 
pliar su participación en la Flota Mundial de Tanqueros, me- 
diante contratos con las empresas que operan en el área de la 
Organización. 
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ANEXOS 


RESOLUCIONES 


OLUCION 1. 1 


- Que los Miembros no podrán por más tiempo permanecer 
diferentes ante la actitud adoptada hasta ahora por las Com- 
amas Petroleras al efectuar modificaciones de precios; 


Que los Miembros exigirán que las Compañías Petroleras 
mtengan sus precios estables y libres de toda fluctuación in- 
asaria; que los Miembros tratarán de restablecer los precios 
uales, por todos los medios a su alcance, a los niveles preva- 
lentes antes de las reducciones; que se asegurarán de que si 
Pee alguna nueva circunstancia que según las Compañías Pe- 
leras necesitase modificaciones de precio, dichas Compañías 
en entrar en consultas con el Miembro o Miembros afectados 
1 explicar cabalmente las circunstancias; 


Que los Miembros estudiarán y formularán un sistema para 
rurar la estabilización de los precios, entre otros medios, por 
esulación de la producción con la debida atención hacia los 
reses de las naciones productoras y de las consumidoras, y a 
ecesidad de asegurar una entrada estable a los países pro- 
ores, un abastecimiento eficiente, económico y regular de esta 
te de energía a las naciones consumidoras, y una justa ga- 
dla para su capital a quienes inviertan en la industria del 


Que si como resultado de la aplicación de cualquier decisión 


me de esta Conferencia se emplearen cualesquiera represa- 
lrecta o indirectamente por alguna Compañía interesada 
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contra uno o más Países Miembros, ningún otro Miembro acepta- 
rá oferta alguna de tratamiento ventajoso, bien sea en la forma 
de un aumento en las exportaciones o de una mejora de los pre- 
cios, que se le pudiera hacer por una o más de dichas Compañías 
con la intención de desalentar la aplicación de la decisión uná- 
nime tomada por la Conferencia. 


RESOLUCION III. 20 


La Conferencia, después de tomar nota de los puntos de vista 
expresados por la Delegación de Venezuela relativos a los valio- 
sos resultados alcanzados por la Comisión Coordinadora Vene- 
zolana para la Conservación y el Comercio de los Hidrocarburos, 
particularmente al impedir el debilitamiento de los precios del 
petróleo, considera que medidas similares de control pueden ser 
beneficiosas a los otros Miembros, y por tanto, ordena a la Se- 
cretaría estudiar el asunto con miras a recomendar a la Cuarta 
Reunión de la Conferencia la manera mediante la cual le sea po- 
sible a todos los Miembros establecer controles uniformes y apro- 
piados para el logro de resultados similares. 


RESOLUCION IV. 32 
La Conferencia, considerando: 


1. Que los Países Miembros, actuando en cumplimiento de la 
Resolución N* I. 1, protestaron debidamente contra la redue- 
ción de precios efectuada por las Compañías Petroleras en agos- 
to de 1960; 


2. Que las Compañías Petroleras no han tomado hasta ahora 
ninguna medida para restaurar los precios a los niveles exis- 
tentes antes de agosto de 1960; 


3. Que la producción de petróleo en todos los Países Mierm- 
bros es la fuente más importante de ingresos para el financia- 
miento de la ejecución de proyectos de desarrollo económico Y 
de progreso social, y que una baja en los precios del petróles 
crudo reduce el nivel de los ingresos petroleros, provocando por 
lo tanto un retraso en la realización de los objetivos mencionz- 
dos y un grave desequilibrio en la economía de los Países 
Miembros ; 
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í. Que una baja en los precios del petróleo crudo menoscaba 
el poder adquisitivo de los Países Miembros con respecto a los 
ículos manufacturados los cuales son fundamentales a la eco- 
nomía de las naciones en proceso de desarrollo, y cuyos precios 
aan estado subiendo constantemente mientras que los del pe- 
tróleo crudo han estado declinando; 


9. Que teniendo la industria petrolera las características de 
empresa de utilidad pública, los Países Miembros no pueden 
permanecer indiferentes, en lo que respecta a un factor tan 
vital de la industria como lo es el precio del petróleo; 


recomienda: 


Jue los Países Miembros inicien de inmediato negociaciones con 
as compañías petroleras en cuestión, y/o con cualquier otra 
utoridad u organismo que se juzgue indicado, con vista a ga- ' 
antizar que el petróleo producido en los Países Miembros se 
Áague en base a los precios cotizados, no inferiores a los esta- 
ecidos antes de agosto de 1960. Si dentro de un período razo- 
able, después del comienzo de las negociaciones, no se ha lo- 
ado arreglo satisfactorio alguno, los Países Miembros se con- 
ltarán entre sí con el fin de tomar aquellas medidas que juz- 
len necesarias para restaurar los precios del petróleo crudo 
ista el nivel que prevalecía antes del 9 de Agosto de 1960; en 
do caso se presentará un informe sobre el resultado de las 
rociaciones ante la Quinta Conferencia, a fin de llegar a una 


- a. 


sión de acuerdo con este Parágrafo. 


2 los Países Miembros elaboren conjuntamente una estruc- 
Fa racional de precios para guiar su política de precios a largo 
ZO, sobre cuyo asunto la Junta de Gobernadores está desde 
ta dedicada a preparar un estudio exhaustivo a la mayor 
medad posible. Un elemento importante de la estructura de 
cios por elaborar será la relación de los precios del petróleo 
) con un índice de precios de los artículos de importación 
esarios a los Países Miembros. 


ISOLUCION IV. 33 
Jonferencia, considerando: 


Que las Compañías que ejercen en los Países Miembros del 
derecho de extracción del petróleo el cual es una riqueza no 
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renovable, deberían de conformidad con los principios re- 
conocidos y la práctica generalmente observada en el mun- 
do, compensar a dichos países por el valor intrínseco de ese 
petróleo, aparte de sus obligaciones con respecto al impuesto 
sobre la renta; 


2. Que bajo los arreglos actualmente en vigencia entre los 
Países Miembros y las Compañías Petroleras no se paga en 
general ninguna compensación por el valor intrínseco del 
petróleo y que las regalías o pagos declarados establecidos 
son tratados como créditos contra las oblivaciones del im- 
puesto sobre la renta; 


3. Que el derecho de los Países Miembros de recibir compen- 
sación por el valor intrínseco del petróleo es incontestable; 


Recomienda: 


(Que cada País Miembro afectado se dirija a la Compañía o 
Compañías en cuestión con la finalidad de elaborar una fórmula 
por medio de la cual se fijarán pagos por regalía a una tasa 
uniforme que los Miembros consideren equitativa, y que no se 
tratará como un crédito contra las obligaciones del impuesto 
sobre la renta, 


RESOLUCION IV. 35 


La Conferencia, 
en cumplimiento de la 
Resolución II. 20 considerando el 


Informe del Secretariado en relación a la Comisión Coordina- 
dora para la Conservación y el Comercio de los Hidrocarburos 
de Venezuela, 


Recomienda a 

Los Gobiernos de los Países Miembros, la creación de un Orga- 
nismo capacitado para cumplir en la forma más apropiada, fun- 
ciones similares a las realizadas por la Comisión Coordinadora 
para la Conservación y el Comercio de los Hidrocarburos de 
Venezuela. 

Cada Gobierno debe decidir sobre la denominación, estructura 
y dependencia del proyectado organismo, según su condición y 
requerimientos. 


92 


RESOLUCION Me 42 
La Conferencia, 


Considerando que la Organización no puede en ninguna circuns- 
tancia dejar de propuenar el mejoramiento de los precios del 
petróleo; que los precios del petróleo hasta ahora no han aumen- 
tado en proporción a los precios de los productos manufactura- 
“dos y que las bajas que han ocurrido en los precios del petróleo 
son contrarias a los intereses de los Países Miembros, 


Instruye al Secretario General para que prepare un proyecto 
para el establecimiento de una Comisión Inter-OPEP que exa- 
“mine con regularidad la situación de los precios del petróleo y 
“someta a los Países Miembros las recomendaciones pertinentes 
a través del Secretario General. 


RESOLUCION VII. 50 


2 Conferencia, en aplicación de las Resoluciones I. 1, IV. 32, 
Ev. 2 A 


tabiendo considerado un informe de la Junta de Gobernadores 
r Mente a la implementación de la última Resolución men- 
cionada ; 

reafirmando la determinación de la Organización de luchar por 
irecios del petróleo estables y equitativos; 

ecordando que el precio del petróleo ha seguido disminuyendo, 
tientras que el de los bienes manufacturados ha seguido aumen- 
ando, y que la reducción que ha ocurrido en el precio del petró- 
20 es contraria a los intereses fundamentales de los Países 
Miembros, ocasionando un nuevo deterioro en sus términos de 
atercambio; 

tando que las fuerzas del mercado no han restablecido el 
fu Mibrio entre la oferta y la demanda; 


nsiderando que es necesario establecer un organismo especia- 
zado para examinar la posición de los precios del petróleo sobre 
na base permanente; 


Establece “La Comisión Económica de la OPEP”; 
Decide que la Comisión: 
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a) 


b) 


c) 


d) 


estará inteerada por una Junta, un Secretario y Re- 
presentantes Nacionales. Los Representantes Naciona- 
les serán nombrados en el acto por las autoridades com- 
petentes de los Países Miembros. Los Representantes 
Nacionales actuarán como funcionarios permanentes de 
enlace con el Secretariado de la Comisión; 


recabará todos los datos e informaciones que requiera 
para el cumplimiento de su tarea y a ese fin estable- 
cerá, a través de los Representantes Nacionales o de 
su Secretariado, según el caso, los contactos necesarios 
con organismos privados y públicos, en particular con 
la industria del petróleo; 


operará dentro del marco general de la Secretaría de 
la Organización, tanto desde el punto de vista funcional 
como del financiero; y 


someterá a los Países Miembros, a través del Secretario 
General, las recomendaciones pertinentes sobre la base 
de sus conclusiones, además de informes mensuales. 


Solicita de cada País Miembro que obtenea sin dilación las 
informaciones pertinentes de las compañías que exportan 
petróleo desde su territorio a fin de permitir que la Comi- 
sión funcione eficazmente. 


Instruye al Secretario General: 


a) 


b) 


para que convoque una reunión en Ginebra tan pronto 
como sea posible, a fin de redactar los estatutos de la 
Comisión, de acuerdo con los principios generales deli- 
neados en el informe da la Junta de Gobernadores; 


para que solicite que la Comisión Económica de la 
OPEP, sobre la base de todos los datos disponibles re- 
ferentes a las condiciones del mercado mundial del pe- 
tróleo, formule las recomendaciones pertinentes parz 
contrarrestar la erosión continua de los precios de 
crudo y productos, proponiendo —si fuere necesario— 
aquellas medidas que puedan requerirse para lograr 
los objetivos señalados en las Resoluciones antes men- 
cionadas, con referencia especial a las disposiciones 
contenidas en el parágrafo 3 de la Resolución 1. 1; 7 


para convocar, tan pronto como sea posible, una Con- 
ferencia Extraordinaria a fin de que considere reco- 
mendar a los Países Miembros medidas basadas en las 
conclusiones de la Comisión; 

informar a cada reunión de la Conferencia sobre las 
actividades de la Comisión Económica para permitir 
que la Conferencia señale la orientación y las instruc- 
ciones necesarias. 


SOLUCION VII. 55 


Jonferencia, 

»nformidad con la Resolución VIT. 50, la cual estableció la 
isión Económica de la OPEP como un órgano permanente 
seializado de la Organización; 

1 ndo leído el informe de la reunión convocada por el Se- 
rio General de conformidad con la letra a) del paroeaas 4. 
ponada Resolución VIT. 50; 


a los Estatutos de la Comisión Económica de la OPEP. 


LECIMIENTO DE LA COMISION 


o 12 La Comisión Económica de la OPEP (en ade- 
lesionada “la Comisión”) se ha establecido como un ór- 
ermanente y especializado de la Organización de Países 
'adores de Petróleo (en adelante designada “la Organi- 
) de acuerdo con la Resolución VII. 50 de la Organiza- 
de conformidad con el artículo 41 de los Estatutos de la 
2c1ón. 


misión estará organizada y funcionará de conformidad 
isposiciones de los presentes Estatutos. 


Y e 


2 La Comisión ayudará a la Organización para que 
za la estabilidad de los precios internacionales del petró- 
weles equitativos, de conformidad con el espíritu y los 
s establecidos especialmente en las Resoluciones 1. 1, 
V. 42 de la Organización. 
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FUNCIONES 


Artículo 32 Ea Comisión tendrá las siguientes funciones: 


¡A 


establecer los contactos necesarios con los organismos pú- 
blicos y privados, en particular con la industria del petróleo; 


recabar la información y datos que pueda requerir para el 
logro de sus objetivos; 


examinar la posición de los precios del petróleo sobre una 
base permanente; 


estudiar todos los factores económicos y otros que puedan 
afectar, en aleuna forma significativa, los precios del pe- 
tróleo y su estructura; 


someter a los Países Miembros de la Organización informes 
mensuales sobre la posición de los precios del petróleo, in- 
cluyendo factores económicos y otros pertinentes, así como 
el estado actual de las recomendaciones de la Comisión; 


formular y someter a la Conferencia de la Organización, a 
través de su Secretario General, las recomendaciones per- 
tinentes que se fundamenten en sus investigaciones, de con- 
formidad con sus objetivos; y 


informar, a través del Secretario General, a cada reunión 
de la Conferencia de la Organización sobre sus actividades 
para permitir que la Conferencia señale la orientación y las 
instrucciones necesarias. 


Artículo 4? En el cumplimiento de sus funciones la Comisión: 


ll. 


actuará de conformidad con los principios de la Organiza- 
ción tal como ha sido establecido en sus Resoluciones; y 


funcionará dentro del esquema general de la Secretaría de 
la Organización. 


Artículo 5: La Comisión estará integrada por: 


1. Una Junta 


IT. Representantes Nacionales y 


111. Un Secretariado. 
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. Artículo6* 


Il. La Junta 


La Junta estará integrada por el Secretario General Ad- 
Junto de la Organización, los Representantes Nacionales 
nombrados por los Países Miembros de la Organización y 
un Coordinador de la Comisión (quien será ex-oficio el Jefe 
del Departamento Económico de la Secretaría de la Orga- 
nización). 

La Junta será responsable ante la Conferencia por el cum- 
plimiento de las funciones de la Comisión. 


El Secretario General Adjunto de la Organización será el 
Presidente de la Junta. 


La Junta se reunirá dos veces al año, a intervalos conve- 
nientes que serán señalados por la Junta o por su Presidente 
en consulta con el Coordinador de la Comisión. 


Las reuniones de la Junta tendrán lugar normalmente en la 
Sede de la Organización, pero también podrán celebrarse en 
cualquiera de los Países Miembros de la Organización o en 
otro lugar que sea aconsejable. 


Una reunión extraordinaria de la Junta podrá ser convocada 
por su Presidente, a iniciativa propia o a solicitud de un 
miembro de la Junta. 


Cada País Miembro de la Organización debería estar repre- 
sentado en todas las reuniones de la Junta. Sin embargo, un 
quórum de una simple mayoría de los Representantes Na- 
cionales será suficiente para efectuar una reunión. 


Cada Representante Nacional tendrá un voto. Las recomen- 
daciones de la Junta serán adoptadas por simple mayoría 
de votos, pero en ningún caso por menos de la mitad de 
todos los Representantes Nacionales. 


TI. Representantes Nacionales 


Cada uno de los Paises Miembros de la Organización nom- 
brará a un representante, a quien se denominará *“Repre- 
sentante Nacional”, para que sirva en la Junta y actúe como 
funcionario de enlace entre la autoridad petrolera compe- 
tente de su respectivo país y el Coordinador de la Comisión. 
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B. Los Representantes Nacionales analizarán la posición de los 


precios realizados de exportación del petróleo en sus res- 
pectivos países y suministrarán a la Comisión, a través del 
Coordinador de la Comisión, todos los datos pertinentes y 
la información necesaria, en particular los indices de pre- 
cios periódicos de aquéllos. 


III. El Secretariado 


A. El Secretariado estará integrado por el Coordinador de la 


Comisión y otros miembros del personal de la Secretaría que 
puedan ser designados por el Presidente de la Junta en 
consulta con el Coordinador de la Comisión. 

B. El Secretariado trabajará bajo la supervisión del Coordina- 
dor de la Comisión quien es directamente responsable ante 
la Junta. 

C. El Secretariado preparará los informes destinados a auxi- 
liar a la Junta en el examen de la posición de los precios del 
petróleo sobre una base permanente, y con este fin recopi- 
lará toda la información y datos que pueda requerir y man- 
tendrá los contactos directos necesarios con los Represen- 
tantes Nacionales de la Comisión. 


DISPOSICIONES FINANCIERAS 


Artículo 7* 

La remuneración, gastos de viaje y otros gastos de los Repre- 
sentantes Nacionales serán cubiertos por sus respectivos países. 
Todos los otros gastos incurridos por la Comisión en el cumpli- 
miento de sus funciones serán sufragados con el cargo al pre- 
supuesto regular de la Secretaria. 


MODIFICACIONES 


Artículo $8? 

Las enmiendas que se propongan a estos Estatutos podrán ser 
sometidas a la Conferencia por cualquier País Miembro de la 
Organización o, a través del Secretario General, por cualquier 
Miembro de la Junta. 


ENTRADA EN VIGOR 


Artículo 9* 
Estos Estatutos entrarán en vigor al ser aprobados por la VII 
Conferencia de la Organización. 


eLo] 


RESOLUCION IX. 60 


La Conferencia, 


habiendo oído el informe del Secretario General sobre el asunto 
del Acuerdo de Sede de la Organización ; 


habiendo encontrado que el Acuerdo firmado por el Secretario 
General con el Gobierno Federal de la República de Austria es 
satisfactorio; y de acuerdo con el Artículo 5* de los Estatutos 
de la Organización, resuelve que 


1. el Secretario General de la OPEP sea autorizado en esta 
oportunidad a proceder como sea necesario para llevar a la 
práctica el acuerdo arriba mencionado; y 


la sede de la Organización será trasladada a Viena. 


RESOLUCION IX. 61 


La Conferencia, 
habiendo oído el informe de la Comisión Económica; 


con el objeto de contrarrestar la continua erosión de los precios 
del crudo y de los productos; 


considerando que uno de los factores que ha contribuido al de- 
terioro de los precios del crudo y de los productos es el uso com- 
petitivo irrestricto de la excesiva capacidad de producción; 


reconociendo la necesidad de un flujo continuo de petróleo a los 
mercados internacionales sobre la base de precios estables y 
equitativos; 

considerando que existe una necesidad inmediata de formular 
UN programa para lograr los objetivos, tales como fueron esta- 
blecidos en las Resoluciones de la Organización, 

resuelve 

1. adoptar, como medida transitoria, un plan de producción 
que establezca incrementos racionales en la producción del 
área de la OPEP para satisfacer los aumentos estimados de 
la demanda mundial; y 


someter a los vobiernos de los Países Miembros un programa 
de producción para su aprobación. 
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RESOLUCION IX. 62 


La Conferencia, 


resuelve que la próxima Conferencia Ordinaria tendrá lugar en 
Viena en diciembre de 1965. 


Dado en Trípoli el día 13 de julio de 1965. 


Jefe de la Delegación de Indonesia, 

Ibnu Sutowo. 
Jefe de la Delegación de Irak, 

Abdul Aziz Al-Wattars. 
Jefe de la Delegación de Libia, 

Fuad Al-Kabbaz:. 
Jefe de la Delegación de Arabia Saudita, 

Fahd Al-Kayyal. 
Jefe de la Delegación de lrán, 

Farhang Mehr. 
Jefe de la Delegación de Kuwait, 

Ahmed Sayed Omar. 
Jefe de la Delegación de Qatar, 

Hassan Kamel. 
Jefe de la Delegación de Venezuela, 


Manuel Pérez Guerrero. 
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REPUBLICA DE VENEZUELA. MINISTERIO DE MINAS 
E HIDROCARBUROS. — DIRECCION GENERAL. 
CARACAS, 11 DE AGOSTO DE 1969. — 160? y 111. 


RESOLUCIONES DE LA DECIMOCTAVA REUNION DE LA 
CONFERENCIA DE LA ORGANIZACION DE PAISES 
EXPORTADORES DE PETROLEO (0.P.E.P.) 


RESOLUCION XVIII. 101 
La Conferencia, 


considerando la solicitud de ingreso presentada por la República 
Democrática y Popular de Argelia, 


y en vista de que Argelia llena los requisitos necesarios para su 
admisión según queda establecido en el parágrato 3 de la Re- 
solución I. 2, 


admite a la República Democrática y Popular de Argelia como 
Nuevo Miembro de la Organización. 
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Artículo publicado en Petroleum Intelligence Weekly, 30 de 
agosto de 1965, pág. 6. 


NUEVO PLAN DE PRODUCCION DE LA OPEP 
¿UNA PUNTA DE LANZA? 


La “Punta de Lanza”, ésta es la forma según la cual los círculos 
petroleros caracterizaron la semana pasada el nuevo “plan de 
producción transitorio”. Sin sentido en su forma presente, esta- 
blece los aumentos de la producción petrolera tan altos que nadie 
podría realmente objetar. Pero una vez en operación y estable- 
cido el principio, la OPEP estaría en la posición de “apretar 
los tornillos”. 


La decisión para “adoptar como una medida transitoria un plan 
de producción para ser llamado a incrementar racionalmente la 
producción del área de la OPEP, para satisfacer aumentos esti- 
mados en la demanda mundial” fue hecha por la Organización 
de los Países Exportadores de Petróleo en su reciente reunión 
en Trípoli. Las resoluciones, junto con un memorándum expli- 
cativo anexo, fueron hechas del conocimiento público la semana 
pasada (texto completo se publica abajo). El programa de pro- 
ducción propuesto propiamente dicho, estando ahora en circula- 
ción entre los ocho (3) países miembros, sin embargo, deberá 
ser aprobado por los gobiernos de los miembros. (Arabia Saudita 
y Libia. Ambos se opusieron al previamente propuesto plan de 
producción, pero Libia retiró su objeción en vista de la propo- 
sición revisada, ahora bajo consideración). 


El plan propuesto provee un aumento del 10% en la producción 
elobal en los doce meses terminados el 30 de Julio de 1966, de 
acuerdo con la estimación del incremento de la producción actual 
en cada país. A continuación aparecen los incrementos para cada 
país miembro (en barriles diarios) y en aumentos porcentuales 
basados sobre la producción desde el 1* de Julio de 1964 hasta 
el 30 de Junio de 1965: 
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Irán 304.000 b/d 17.59% 


Iraq 125.000 ” 10.0% 
Kuwait * 157.000 ?” 6.5% 
Saudi Arabia * 254.000 >” 12.0% 
Qatar ** 67.000 ? 32.0% 
Libia 210.000 >” 20.0% 
Indonesia 48.000 >” 10.0% 
Venezuela 115.000 >” 3.39 
TOTAL 1.270.000 10.0% 


* Ambas cifras para Kuwait y Arabia Saudita incluyen una mitad del aumento de 
48.000 b/d de la Zona Neutral, 


** Los campos costaneros de la Shell supusieron dar cuenta por la mayoría de esto, 


La sorpresa causada por la suposición de que Libia ha “acepta- 
do” un propuesto aumento de producción del 20% ha sido rá- 
pidamente despejado por el Ministro de Petróleo de ese país, Ka- 
“bazl, quien dijo al PIW: “Hasta donde a Libia concierne, no hay 
limite de producción, ni impuesto ni aceptado”. Para aclarar el 
punto Kabazi enfatizó a Ken Miller, Editor norafricano del 
Petroleum Intelligence Weekly?s, que lo del plan de produe- 
ción transitorio de la OPEP está basado solamente en “la pro- 
ducción actual, realmente esperada”. Añadió Kabazi: 


“Libia planifica seguir adelante en el desarrollo de la produe- 
ción hasta alcanzar madurez. Esto fue especificamente aceptado 
por la OPEP, la cual convino que Libia ha de tener su desarrollo 
normal”. Kabazi observó que cifras exactas de producción son 
imposibles de predecir, pero indicó que él espera que la produec- 
ción de Libia pase de 1,5 millones b/d, más o menos, entre Agosto 
+ Diciembre de 1966. Reiteró su predicción anterior de que la 
producción de Libia subirá a 2,0 millones de b/d o más para 
968, como también su esperanza de que Libia alcanzará por lo 
nenos el tercer lugar en la producción petrolera mundial. La 
declaración de Libia, más una verificación por la PIW con otros 
zobiernos de la OPEP, confirmaron del todo que los aumentos 
propuestos de la producción no tienen la intención de servir 
ÍBmo “límite” o una “cuota” en esta etapa. El plan así no crearía 
problemas ni para las Compañías ni para los países, puesto que 
realmente no son diferentes de las planificaciones de exporta- 
sones hechas, de todos formas, por las Compañías. 
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A as AAA 


“La OPEP —dijo algulen— quiere ensayar esto como una me- 
dida, para ver cómo funciona, y cuantas dificultades van a 
encontrar las compañías y los gobiernos miembros”. 


La única contradicción vino de Caracas, donde el Ministro de 
Petróleo de Venezuela dio la impresión pública de que estaban 
siendo impuestas verdaderas limitaciones. En una conferencia 
de prensa, Pérez Guerrero aclamó el Programa de la OPEP como 
una “Victoria para Venezuela”, el cual dijo, “ha ejercido hace 
tiempo un Programa de restricción auto-impuesta”. El desarro- 
llo histórico individual de cada país fue un factor principal en 
la determinación de la “cuota” de cada país. El Ministro del 
Petróleo señaló: “por ejemplo, Venezuela ahora está firmemen- 
te en órbita, pero Libia se está solamente levantando de su base 
de lanzamiento”. 


Cada nación miembro está adaptando la producción para encajar 
su participación asignada en el aumento del crecimiento, anun- 
ció Pérez Guerrero: “Estamos contando con la cooperación de 
las compañías petroleras, quienes podrán ver que esta medida 
les beneficiará también en frenar la continua erosión de los 
precios petroleros mundiales”. (El Ministro programó conver- 
saciones esta semana con las compañías petroleras para discutir 
las medidas de la OPEP). 


“A través de esta medida”, añadió: “la OPEP intenta ver de 
que por cada nuevo barril de demanda haya solamente un barril 
de oferta, en vez de uno y fracción ofrecido ahora”. Hasta lo 
que a Venezuela concierne, dijo, habría poco cambio de lo que 
él llamo su “limitación auto-impuesta de 4% de aumento máxi- 
mo anual”. Los observadores señalaron, sin embargo, que en vez 
de una “limitación auto-impuesta del 4%”, esto podría llamarse 
mejor una “esperanza auto-impuesta”, por cuanto la producción 
venezolana ha fracasado en aumentarse en más de 2,7% en los 
primeros Y meses de este año. 


Si el Programa “transitorio” propuesto probara ser un precur- 
sor de un programa petrolero restrictivo, una “situación grave” 
surgirá. Las Compañías Petroleras han informado a los gobier- 
nos —en aleunos casos “en términos no inciertos”— de que las 
limitaciones actuales sobre sus producciones serían una viola- 
ción de sus estipulaciones concesionarias. 


9% 


A este punto, sin embargo, es todavía demasiado temprano para 
decir si el Plan será verdaderamente ratificado en la próxima 
reunión de la OPEP en Diciembre; y si así fuera, si serán im- 
plementados suficientemente para ser efectivos. 


(Mientras tanto, la Comisión Económica de la OPEP se reúne 
el S de Septiembre para decidir si hay alguna necesidad de 


revisar la demanda como está estimada en su Programa co- 
rriente). 


Aunque la OPEP ha evitado cuidadosamente el uso de la palabra 
“prorrateo”, los círculos petroleros recalean que el programa de 
producción propuesto no es otra cosa sino un plan de prorrateo, 
aunque sin implementación efectiva por ahora. Aleunos funcio- 
narios gubernamentales del Medio Oriente ,arguyen que el pro- 
rrateo en su sentido clásico significa cortar la oferta debajo de 
la demanda en sentido de crear una escasez. Por contraste, dicen, 
que el programa de la OPEP, “dará al cliente todo lo que éste 
quiere” y restringirá solamente la producción excesiva por en- 
cima de la demanda, 


Todo esto es engañoso, dice un experto industrial de prorrateo. 
“En primer lusar, nunca se tiene más producción que la de- 
manda. Nadie puede producir más petróleo que lo que puede 
vender, debería regarlo por el suelo; segundo, el prorrateo, como 
es aplicado actualmente en su sentido clásico en Texas, restringe 
la producción a la demanda, no debajo de la demanda; eso sería 
ilegal y la Comisión de Ferrocarriles de Texas, que establece las 
“cuotas, es muy cuidadosa en este punto”. 


“Cuando uno lee estos memorandas de la OPEP y oye sus in- 
tenciones, es suficientemente claro que lo que proponen es defi- 
nitivamente prorrateo, y nada más”. Continuó diciendo: “algu- 
nos miembros de la OPEP dicen que no es prorrateo si la pro- 
ducción no está basada en las reservas. (Esto es un disparate). 
'Prorrateo simplemente significa tomar la demanda, y dividirla 
entre los productores”. 


“Uno puede basar el prorrateo sobre cualquier cosa que quiera 
—sobre reservas, número de pozos, población de los países—, 
sobre el número de sus árboles. Una vez que uno asigna la pro- 
ducción a la demanda, se está hablando de prorrateo”. 
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Los circulos petroleros están de acuerdo sobre una cosa: ni este 
Plan de la OPEP, ni cualquier otro plan de producción pueden 
hacer mucho para estabilizar los precios mientras que los países 
del Medio Oriente continúen otoreando nuevas concesiones en 
eran escala, como lo están haciendo ahora. El petróleo nuevo 
entrando al mercado en las manos de recién llegados, sin salidas 
propias, puede solamente resultar en más y más disminución de 
precio, por cuanto, simplemente, no hay otra alternativa para 
un nuevo productor de conquistar los clientes de otros suplidores. 
(Las Resoluciones 1X-60, IX-61 y IX-62 aparecen en el anexo). 


NOTA SOBRE RESOLUCION IX-61: 


El deterioro de los precios del petróleo. Durante los años pró- 
ximos pasados, el precio de las materias primas, incluyendo el 
precio del petróleo crudo, ha estado deteriorándose. 


Estos son los precios fijados. Los precios de venta han acusado 
mayor deterioro y su erosión fija continúa. La importancia del 
precio del petróleo crudo a los países productores apenas necesita 
énfasis, puesto que el ingreso del petróleo es en todos los casos 
su principal y única fuente de ingreso. 


La Organización ha estado seriamente interesada en este asunto; 
ciertamente fue la reducción de los precios fijados, puesta en 
vigencia unilateralmente por las más grandes compañías petro- 
leras en 1960 sin consultar a los gobiernos afectados, la que 
entre otros, dio motivo para la creación de la OPEP. Al mismo 
tiempo que los precios fijados del crudo no han bajado des- 
de entonces, los verdaderos precios de venta han continuado 
su espiral a la baja. Aunque la mayoría de los países miembros 
de la Organización aplican impuestos en base a los precios fija- 
dos en vez de los precios verdaderos de venta, los últimos son 
de una gran importancia. Son de obvia importancia los tres 
países miembros cuyos impuestos son basados en los verdaderos 
precios de venta. Son importantes a otros paises miembros por 
dos razones: Primero, el debilitamiento de los verdaderos pre- 
cios de venta amenaza debilitar más la ya insatisfactoria estrue- 
tura de precios fijados; Segundo, los términos de los convenios 
suplementarios sobre el costeo de las regalías, recientemente 
fijadas por algunos países miembros, hacen que la eliminación 
de los descuentos últimamente permitidos dependen de una me- 
joría de las condiciones en el mercado, 
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La demanda por el petróleo ha ido aumentando en un promedio 
de más de 7% por año durante la última década, y las economías 
de muchos países están fuertemente dependientes sobre los abas- 
tecimientos importados. No obstante, a pesar del aumento en la 
demanda, los precios han estado debilitándose por el superávit 
prevaleciente de la capacidad productiva, acceso a la cual ha sido 
dejado incontrolado. 


La dependencia de los países miembros de sus rentas petroleras 
ha sido mencionada. Estos ingresos son de vital importancia 
para sus programas de desarrollo, los cuales solamente pueden 
ser planificados correctamente si hay una base estable y razo- 
nable de rentas públicas por la cual son financiados. 


La Resolución 1X-61 clama por medidas diseñadas para eliminar 
una de las principales causas de deterioro de precios: sin redu- 
clr la oferta total, tienden a frenar la competencia desleal entre 
“los suplidores de crudo que operan en los países miembros. Tal 
competencia ha sido posible por la existente capacidad supera- 
vitaria de la producción. En efecto, lo que propone la Resolución 
es definir las proporciones del total offtake a tomar de un 
área dada. 


ebe ser enfatizado que el programa de producción concebido 
en la Resolución no va en ninguna forma a coartar el abastecl- 
miento de petróleo al consumidor. Al contrario, como producto- 
res, los países miembros de la Organización, tienen un interés 
obvio en fomentar la expansión de la demanda por el petróleo, 
provista tal demanda es satisfecha en una base equitativa que 
jeneficiará a ambos, productores y consumidores. Los países 
vembros tienen amplias reservas con las cuales realizar esto. 
Jebe ser recordado que el consumidor recibe ahora petróleo crudo 
barato que en cualquier momento en los tiempos recientes, 
lan cuando esa ventaja es mayormente compensada por los im- 
Mestos excesivos que los gobiernos de países consumidores po- 
len en los productos. 
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PRECIOS FIJADOS DE CRUDO 1954-1964 


1954 1955 1956 1957 1958 1959 1960 1961 1962 1963 1964 
Irán 
(34/34. 9” f.o.b. Abadan) 1.86 1.86 1.86 1.99 1.99 1.81 1.73 1.73 1.73 AS 1.13 
Iraq 
(36/36. 9” f.o.b. Trípoli) 2.39 2.99 2.46 2.69 2.49 POL 2.21 el 2.21 2.21 el 
Kuwait | 
(31/81. 9” Lo.b. Anmadi) A 1.712 1.72 1.85 1.85 1.67 1.59 1.59 1.59 1.59 1.59 
Qatar | 
(40/40. 9” f.o.b. Umm Said) 2.08 2.08 2.08 2:21 al 2.03 1.93 1.93 1.93 1.93 1.93 
Saudi Arabia 
(34/34. 9” f.o.b. Ras Tanura) 1.97 1.97 1.93 2.08 2.08 1.90 1.80 1.80 1.80 1.80 1.80 


Venezuela 
(Oficina 35/35. 9” f.o.b. 
Puerto La Cruz) 2.88 2.88 2.80 3.05 3.05 2.80 2.80 2.80 2.80 2.80 2.80 


Las principales Companies y el modelo de ofítake en el área 
de la OPEP 


Hay otra razón muy importante para la adopción de una medida 
de regulación en la producción por los Países Miembros de la 
OPEP. Esta se encuentra en la estructura de la industria petro- 
lera internacional, con referencia particular a la estructura en- 
trelazada de las principales compañías petroleras en los paises 
miembros. 


Las mismas siete u ocho principales compañías petroleras, en 
varias combinaciones, se encargan de la mayor parte de la pro- 
ducción en todos los principales países. La Junta Directiva de 
la compañía operante en un país la forman los nombrados de la 
compañía que ha designado la Junta Directiva en otro país. 
Por lo tanto, es práctica común para ellos decidir regularmente, 
o como requieran las circunstancias, qué proporción de sus re- 
querimientos se han de tomar de un país dado. La existencia de 
una capacidad productora superavitaria en el área permite a 
estas compañias una amplia medida de flexibilidad para asignar 
sus requerimientos totales dentro de los países. Los modelos de 
offtake —en consecuencia los ingresos anuales de los países 
productores— están, por lo tanto, sujetos a las decisiones de 
las compañías petroleras. Esto puede verse inmediatamente en 
la cifra de producción de países miembros del Medio Oriente 


para los años de 1959 y 1964. 


"Está claro que, a pesar del crecimiento medio porcentual para 
el Medio Oriente, como un todo, no varió sienificativamente de 
un año a otro, las cifras del offtake individualmente han flue- 
tuado ampliamente, de año en año. Hay varias explicaciones 
para esto, las cuales van más allá de criterios puramente co- 
merciales; pero esto es obviamente una concentración de poder 
demasiado grande en manos de un erupo pequeño de grandes 
compañías internacionales. ¿Es razonable pedir a los países pro- 
ductores, cuyo futuro depende de un planificado y ordenado uso 
de rentas de una fuente, a quedarse sentados y ver sus rentas 
fiuctuar impredeciblemente de año en año, simplemente porque 
el poder de manejar los proeramas de offíake está exclusiva- 
mente en las manos de las principales compañías internacionales ? 


99 


PRODUCCION DIARIA PROMEDIO DEL MEDIO ORIENTE 


1959-1965 


% Variacion % Varia ció a Variación % Variación | % Variación 
1959 1960 1960/59 1961 1961/60 1962 1962/61 1963 1963/62 1964 1964/63 
Irán 928 1.060 14,22 1.195 12,73 1.330 11,29 1,490 12,03 1.705 14,43 
Iraq 853 955 11,96 995 4,19 1.002 0,70 1.154 15,25 1.250 7,60 
Kuwait 1,441 1.692 17,41 1.728 2,13 1.952 12,99 2.089 6,50 2.906 10,83 
Qatar 170 170 — 178 4,70 183 2,81 193 5,46 189  —2,07 


Saudi Arabia 1.153 1.315 14,05 1.478 12,39 1.642 11,10 1.785 8,70 1.897 6,27 


TOTAL 4.045 5,192 14,24 5.574 7,36 6.109 9,60 6.711 9,85 71.347 9,48 


Conclusión 


La protección de los intereses de los paises en desarrollo clama 
por medidas efectivas a tomar, medidas que al mismo tiempo 
no perjudiquen los intereses de los países consumidores. Este 
asunto fue tratado en gran detalle en la UNCTAD celebrada en 
Ginebra durante el verano de 1964. En particular, el Anexo 
A-IT. 9, que recomendó las acciones a tomar en orden de proveer 
a los países en desarrollo productores de minerales y combusti- 
bles, de un incremento apreciable en los ingresos que les corres- 
ponden como resultado de la exportación de estos recursos na- 
turales y para asegurar la máxima utilización de tales recursos 
para sus propios desarrollos industriales, en base de apropiadas 
formas de cooperación, y el Anexo A-VI. 2, que recomendó que 
las organizaciones internacionales establecidas por paises en des- 
arrollo, los cuales son principales exportadores de materias pri- 
mas no renovables, sean reconocidas y alentadas para capacl- 
tarlas a defender sus intereses tratándose de los problemas de 
malgastar activos de paises productores de minerales y la nece- 
sidad de protegerlos. Al punto se le dio mayor énfasis cuando 
el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas en su 
reunión de Ginebra el 1? de Julio de 1965, unánimemente pasó 
la siguiente Resolución: 


El Consejo Económico y Social, habiendo considerado la solicitud 
sometida por seis Estados Miembros que se establezcan relacio- 
nes entre el Consejo Económico y Social y la OPEP. 


Teniéndose en mientes la importancia del petróleo para el des- 
arrollo económico y social de los países en desarrollo, recordando 
las recomendaciones del UNCTAD A-VI-2, recomendó que las 
OFganizaciones internacionales creadas por los países en desarro- 
llo, los cuales son los principales exportadores de productos 
mnáturales no renovables, sean reconocidos y alentados para ca- 
pñácitarlos a defender sus intereses. 


Decide establecer relaciones con la OPEP y para este fin re- 
quiere al Secretario General a tomar los pasos apropiados para: 


aj Asegurar intercambios recíprocos de información y docu- 
| mentación; 

b) Proveer representación de la OPEP en reuniones de los ór- 
ganos de las Naciones Unidas que traten de asuntos de 
interés mutuo; 
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c) Proveer consultas y cooperación técnica entre la OPEP y 
las Naciones Unidas en asuntos de común interés. 


La Resolución 1X-61 de la Novena Conferencia de la OPEP, 
busca la estabilización de los precios, los cuales han sido debili- 
tados por la competencia de parte de todas las compañías, inelu- 
yendo muchas recién llevadas, en niveles que no excedan aque- 
llos que han prevalecido en el pasado, y constituyendo un pe- 
queño porcentaje del precio de los productos al consumidor final. 
Las ventajas vislumbradas son muchas, entre las cuales son las 
que: 


1) Salvaguardarían el malgastar de los activos que son de vital 
Interés a los países productores e importantes al mundo 
como un todo por muchos años venideros; 


2) Asegurarían un fijo y continuo flujo de petróleo crudo para 
satisfacer la demanda a precios razonables; 


3) Satisfarían la necesidad de los países productores en la 
estabilización de su principal fuente de ingresos; 


A) Traerían orden al mercado; 


5) Capacitarían a los países exportadores a participar por prl- 
mera vez en las decisiones de offtake que tan acentuada- 
mente afectan sus vidas económicas y políticas. 


6) Demostrarían el deseo de los paises miembros a cooperar 
enteramente con ambos, las compañías concernientes y los 
países consumidores por el bien de una explotación más 
equitativa de los ercursos petroleros del mundo en benefi- 
cio de todos aquellos a quienes la energía, en general, es 
de importancia. 
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SEGUNDA PARTE 


PETROLEO 
POLITICA E INSTRUMENTOS 


PROLOGO INTRODUCTORIO 


-PETROLEO: Política e Instrumento 


Esta segunda parte se refiere a una ponencia presentada por el 
autor al Segundo Congreso de Profesionales y Técnicos de Copel 
e Independientes Social-Cristianos, celebrado en Caracas en el 
mes de enero de 1966. 


Esta ponencia, con algunas modificaciones, fue posteriormente 
suscrita por un sector del grupo que estuvo encargado de estu- 
diar la política petrolera futura del Partido. 


Con todo, la ponencia finalmente aceptada, aunque contenía mu- 
chos de los puntos de este trabajo original que ahora es publi- 
cado, adoptaba una forma de política petrolera más mitigada 
que se estimó para aquel entonces más posible de aplicar y de 
implementar. 


El autor ha estimado conveniente hacer esta publicación porque 
la tesis original contiene elementos de política petrolera que de- 
ber seguir siendo motivo de reflexión. Especialmente cuando se 
cerca la fecha de la terminación de muchas de las concesiones 
actualmente existentes (año de 1983). 


e debe reconocer, también, que una política de venezolanización 
0 Zresiva como la que se establece en el presente trabajo no se 
daría aplicar a menos que existan dos condiciones: 


Consenso de los partidos políticos mayoritarios y de los 
grupos importantes del sector privado (sectores económicos 


y laborales). 
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hb) Desarrollo de canales propios de distribución del petróleo en 
los mercados básicos del petróleo venezolano. 


Aunque esto constituya una meta que no se puede perder de 
vista, se debe también comprender que, en la situación actual, 
ni aún en la previsible para los próximos cinco años, permiten 
prever que puedan existir las condiciones anotadas anterior- 
mente y que, por tanto, este tipo de política no sea aplicable, 
sino más bien una de formación de empresas mixtas de igual 
participación unidas a un programa de control de exportacio- 
nes. Así se propendería a un mejoramiento de las posibilidades 
de expansión de la industria doméstica incrementando la parti- 
cipación venezolana en forma inteeral, permitiendo la obtención 
de los fondos necesarios para la financiación de los proyectos 
de expansión económica, tanto petroquímicos como siderúrglcos 
que a la larga, nos aseguren la plataforma fundamental para 
tener poder decisorio en el ámbito doméstico y en el internacio- 
nal. En suma, la libertad política tan necesaria para ser real- 
mente independientes. 
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COMISION DE PETROLEO 


PETROLEO 
POLITICA E INSTRUMENTOS 


Por el Dr. Eduardo Acosta Hermoso 


En agosto de 1963, con motivo del I Congreso de Profesionales 
y Técnicos de Copei e Independientes Social-Cristianos, fue so- 
metida a consideración del Congreso de entonces una ponencia 
presentada por la Comisión de Política Minera y Petrolera en 
el informe respectivo, la cual fue aprobada e incluida en el acta 
final de dicho Congreso. | 


La presente Comisión, designada por el Secretariado Nacional 
de Asesoría Técnica con aprobación de la Comisión Organizadora 
del 11 Congreso, ha estudiado y revisado la ponencia en cues- 
tión, en la parte relativa a petróleo, analizando los nuevos datos 
recabados y las cireunstancias existentes al presente y ha lle- 
sado a las recomendaciones que se formulan oportunamente. 


manera de introducción conviene anotar que Venezuela es un 
país que está mostrando una dinámica social de ritmo verdade- 
ramente acelerado. Esta dinámica social no puede aceptar pro- 
ramas exclusivamente basados en argumentos técnicos, sino que, 
para estructurarlos adecuadamente, se requiere llegar a la for- 
mulación de juicios de valor, es decir, es necesario considerar 


ue se llegue a metas y objetivos que correspondan, no solamente 
2 la realidad económica, sino también a la realidad social y a 
2 política. 


En este sentido, debemos comenzar por reconocer que la presente 
Comisión no ha podido escapar a este enfoque y es par eso que, 
presentar esta ponencia, advierte que en su formulación han 
Énido debida consideración cuestiones de índole social y de ín- 
ole política. Hace notar también, que la política petrolera, por 
rTatar de un sector económico tan básico para el país, sector que 


los factores políticos y sociales que ejercen su influencia, para 
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ha involucrado tradicionalmente no sólo nuestra conducta polí- 
tica interna, sino condicionado de igual modo la externa, nos ha 
obligado si cabe más aún a darle debida valoración a los sucesos 
históricos que se han desarrollado con el crecimiento del país y 
a los que se perfilan a mediano y largo plazo. Creemos, sincera- 
mente, que la independencia política del país no se alcanzará 
mientras no obtengamos un nivel económico mínimo que ayude 
a sostener nuestras decisiones políticas, tanto en escala domés- 
tica como en escala internacional, pero de igual modo afirmamos 
que no podemos esperar al momento en que todos los riesgos es- 
tén eliminados. Siempre será necesario aceptarlo en cierta me- 
dida como cuota de la necesaria audacia y del necesario costo 
social para el país en su camino hacia la conquista de la inde- 
pendencia política y económica. Nuestra ponencia, por tanto, 
contendrá lineamientos de política petrolera que podrán parecer 
atrevidos, pero que consideramos nuestra obligación para con 
el país formular y explicar, señalando la manera de llegar a su 
implementación completa y total. Ha llegado el momento, opina- 
mos, de que se hable con la más absoluta claridad para que el 
erueso de la población venezolana escuche cómo enfoca los pro- 
blemas nacionales la Democracia Cristiana y para que los sec- 
tores económicos nacionales y extranjeros sepan y comprendan 
el sentido de nuestras políticas y traten de buscar la manera de 
adaptarse a ellas. 


DOCTRINA 


En la ponencia de 1963 se establecieron algunos puntos básicos de 
doctrina Demócrata Cristiana que ahora intentaremos resumir, 
proponiendo planteamientos más claros en la medida en que las 
circunstancias actuales y futuras estén influyendo. Debe adver- 
tirse que conviene realizar esta labor con la finalidad de llevar 
a los diversos niveles sociales de la población, una doctrina que 
todavía no ha sido, ni con mucho, suficientemente aventada a los 
cuatro rincones del país para que sea conocida a fondo y valo- 
rada en toda su magnífica significación. 


Reiteramos el criterio de que la acción de la Administración Pú- 
blica y de la acción privada deben estar encaminadas hacia e 
logro del bien común que, en lo general, implica el desarrollo 
armónico de la sociedad y, en lo individual, el desarrollo integra: 
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de cada ciudadano. Ambas cosas requieren de medios materiales 
para su logro, por lo que la buena administración de los recursos 
del conglomerado social es fundamental, puesto que de ellos se 
derivará la plataforma material mínima sobre la cual descansa- 
rán el progreso colectivo y el progreso individual. 


En el sector petrolero este enfoque adquiere relieves y perfiles 
aún más nítidos y claros. La dependencia desproporcionada de 
nuestra expansión económica del sector petrolero, la ha ligado 
peligrosamente de la coyuntura exterior sobre la cual tiene el 
país escasa influencia. Situación que se ha reflejado por tenden- 
clas cicloides de baches de contracción o expansión económica con 
graves repercusiones en lo político. No es menos grave, sino más 
bien es el que tipifica nuestro problema del desarrollo, el hecho 
de que nuestra economía todavía muestra un serio defecto es- 
tructural que le da demasiado peso al producto petrolero en la 
formación del producto territorial. 


En más de una ocasión la paz política del país ha sido amenazada, 
algunas veces de modo directo, otras de modo indirecto en esa 
nueva forma de colonialismo económico que, por menos visible, 
no deja de representar una peligrosa dependencia de una polí.- 
a a mundial regida por países social y técnicamente superiores. 
En esta área de influencia se dejan sentir tanto los países capi- 
talistas como los países socialistas (comunistas) que, desde un 
punto de vista económico, funcionan a través de sistemas de 
economías de mercado o de economías centrales planificadas no 
“aplicables a nuestro medio, que nos obligan a adoptar una tercera 
posición que sirva de plataforma para resolver toda la proble- 
matica socio-política de los países en etapa de desarrollo o en 
seríodos de despegue. 

Esta tercera posición no puede ser otra que la ingerencia de la 
Zdministración Pública en el desarrollo y administración de los 
recursos que sean básicos para el país cuando involucran decisi- 
samente al interés general de la colectividad. Ya en Derecho Ad- 
mstrativo se reconoce que es función del Estado velar por el 
Bierés colectivo y ejercer las funciones correspondientes, las 
izales no podrá dejar en manos de terceros hasta tanto no esté 
tarantizado el beneficio efectivo de la comunidad nacional. Den- 
ro de esta actividad estadal, la actividad individual encontrará 
a Justa posición en la medida en que responda a los intereses 


y 
ú 
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cenerales y al bien común. Cuando el ciudadano venezolano crez- 
ca en responsabilidad frente a ese bien común, entonces podrá 
también crecer su ingerencia en el manejo de los factores econó- 
micos de producción. Pensamos que, en definitiva, el desideratum 
buscado no puede ser otro que el manejo de estos factores por 
los mismos interesados, vale decir, por el pueblo, en la persona 
de los consumidores y de los productores, entre los que se deben 
encontrar todas las clases sociales del país. Por eso, los programas 
educativos de Venezuela deben ir encaminados a preparar ciuda- 
danos que, no solamente comprendan su función económica den- 
tro del conglomerado social, sino que también entiendan y pongan 
en práctica principios de moral, de ética y de Justicia que tiendan 
a buscar la igualdad social reduciendo la distancia entre los dis- 
tintos niveles sociales de la comunidad venezolana. 


La presente Comisión ha escogido como método de análisis y de 
trabajo, el examen de la problemática petrolera desde un ángulo 
preferentemente doctrinario y, si se quiere, teórico, para luegc 
estudiarlo a la luz de sus posibilidades prácticas de implementa- 
ción o instrumentación. Además, ha tratado de aprovechar todo 
lo aprovechable de la ponencia aprobada durante el I Congreso. 
para conservar, por lo menos, los puntos esenciales de aquel en- 
foque. Finalmente, considera la Comisión que ahora, los puntos 
más Importantes de una política petrolera futura son los si- 
culentes: 


1. Participación del Estado en las operaciones de la Industria 
2. Medios de expansión de la Industria. 


3. Participación adecuada en el producto petrolero. 

4. Obtención de un valor justo por los hidrocarburos comez- 
clados. 

5. Participación adecuada del producto petrolero en el PT3 

6. Modificaciones a las leyes de Hidrocarburos, Impuesto == 
bre la Renta y Trabajo. 

7. Política internacional petrolera. 

8. El sector laboral. 

9. Comunidades petroleras y su desarrollo físico y económi 


10. Preparación de cuadros técnicos para la Administre 
Pública. 


Estos puntos serán tratados en el orden señalado. 
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Participación del Estado en las operaciones de la Industria 


En marzo de 1960 el Congreso Nacional aprobó el Proyecto de 
Decreto que creó la CVP, dictado, posteriormente, en abril, por 
la Presidencia de la República. Con esto se comenzó a utilizar 
lo establecido en el artículo 3* de la Ley de Hidrocarburos en 
cuanto a la explotación directa por parte del Estado; aunque deba 
decirse, de paso, que esta determinación llegó años después de lo 
que debía haber sido. De cualquier modo, la creación de la CVP 
marca el comienzo de una nueva etapa en la explotación del pe- 
tróleo en Venezuela. 


Al presente, dentro de las operaciones de la industria petrolera 
considerada en su totalidad, la CVP apenas representa el 0,3% 
Hesde el punto de vista de la producción y el 5 o el 6% del mer- 
tado interno, siendo sus reservas alrededor del 0.2%. del total de 
eservas probadas y el 0,4%. de las reservas fiscales, cifras que 
Os demuestran bien a las claras que apenas estamos en la etapa 
inicial de la explotación directa. La refinación estatal es también 
le orden tan exiguo que no merece mencionarse y la participa- 
món en el mercado internacional no existe todavía. 


esulta pertinente, entonces, preguntarse si estaba justificada 
la existencia de la CVP para hacer realidad la estipulación del 
artículo 3? de la Ley. Las razones que se esgrimieron en favor de 
ú creación en 1960 vienen resumidas en trabajo sobre la materia 
presentado al II Congreso de Petróleo Arabe, celebrado en Beirut 
ED octubre de 1960 ?. Estas razones eran las siguientes : 


Los hidrocarburos son patrimonio de la nación. 


Los hidrocarburos son materia prima básica para el desarro- 
llo económico e industrial de Venezuela. 


Conviene al interés público no otorgar más concesiones. 


. El Estado debe tender a buscar el medio de obtener la mayor 
participación posible de los beneficios de la industria pe- 
trolera. 


La CVP tendrá una función normalizadora en la conserva- 
ción del petróleo y del gas. 


E Ing. Eduardo Acosta Hermoso. La Corporación Venezolana del Petróleo. 
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6. La CVP será una solución para el problema del drenaje de 
yacimientos no otorgados en concesión y llevará a la unifica- 
ción de yacimientos comunes. 


7. Permitirá la CVP la preparación de los técnicos y expertos 
requeridos para el servicio del Estado. 


S. El Estado tiene la facultad legal de ejercer por sí mismo la 
explotación directa de su riqueza petrolera. 


De lo anterior se deduce que algunos argumentos fueron de or- 
den técnico, otros de orden económico y legal, y podría decirse 
que el conjunto involucra razones de orden social y político. Pero 
a la luz de las nuevas circunstancias, ¿existen razones adicionales 
que justifiquen la explotación directa y continúan siendo válidas 
las enumeradas en este párrafo? La respuesta debe venir por lo 
afirmativo. En efecto, hasta el presente no existen circunstan- 
cias nuevas que obliguen a pensar de un modo diferente. Si se 
arguye que la CVP no ha funcionado como se esperaba, deberá 
contraargumentarse que los que esperaban una empresa total- 
mente eficiente en sus comienzos están esperando contra toda ló- 
gica. Precisamente los fracasos de la CVP, en muchos casos, de- 
ben atribuirse a la falta de hombres con experiencia para poner- 
los al frente de sus operaciones, siendo uno de sus fines el de 
formar los técnicos y los expertos requeridos en sus cuadros, 
problema que llevará tiempo por resolver siempre que se pueda 
extirpar de la empresa estatal la tendencia hacia su politización 
y a la protección de miembros del partido de gobierno que ez 
ella están a la cabeza. 


La CVP ha limitado su acción, hasta ahora, al mercado domé= 
tico. Aún allí no ha podido avanzar con la esperada rapidez, Doz 
la oposición que han hecho las empresas petroleras foráneas que 
se ven amenazadas, quienes a su vez han podido asegurarse el res- 
paldo de grupos económicos privilegiados que no pueden ver 3% 
sospecha aquellos cambios que se hacen para mejorar en el pas 
la distribución de la riqueza, quizás asustados por el espir:= 
socialista con que se ha enfocado la CVP. Pero también por 
timidez y falta de conocimientos adecuados de los dirigentes “e 
la empresa estatal que, faltos de imaginación, por falta de comi 
cimientos, llevan un paso lento e inseguro. En este punto dese 
hacerse notar que, si bien es verdad que la Democracia Crista== 
piensa que la industria petrolera, por ser industria básica, dee 
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estar controlada por el Estado, también es doctrina de la De- 
mocracia Cristiana que los instrumentos de producción, aún los 
más básicos como el petróleo, tienen, en definitiva que pasar a 
manos del trabajador y del consumidor que forman la base más 
ancha de la pirámide social. Este paso aspira la Democracia Cris- 
tiana efectuarlo a través de las cooperativas de producción y de 
consumo, para las cuales es deber del Estado suministrarles todo 
el apoyo que estipula la Constitución; sin embargo, este apoyo 
ha faltado de parte de la CVP quien todavía no ha contribuido, 
efectivamente, a hacer una realidad las normas constitucionales 
que van en favor de las masas y de los estratos más desposeídos. 
Ante esto se pone de manifiesto la necesidad de estudiar las po- 
sibilidades de dar un impulso efectivo a la Corporación Venezo- 
lana del Petróleo, no sólo dentro del mercado doméstico que, 
después de todo es venezolano y por ello nuestro, sino en el mer- 
cado internacional que no ha sido aún tocado. Dentro de esta 
última posibilidad entre la consideración de que la explotación 
directa, podría tener como una nueva finalidad, la de evitar la 
erosión de los precios de venta del petróleo venezolano en el mer- 
cado internacional, los cuales vienen mostrando un marcado des- 
censo desde 1957 al bajar de 2,60 dólares por barril a cerca de 
1,90 dólares en 1965, es decir, un 25% o más. La explotación 
directa y la participación en el mercado internacional, especial- 
mente el latinoamericano, a través de acuerdos bilaterales o mul- 
tilaterales, podría ser un modo de controlar algunos mercados 
y de ajustar la oferta a la demanda para evitar la competencia 
y la caída subsiguiente de los precios. 


Es razón también importante, la de que solamente Venezuela 
muestra posibilidades petroleras de alcance dentro del Hemisfe- 
rio y, por ello, siendo la fuente fundamental de suministros, el 
país debe tratar de cuidar y de obtener el máximo rendimiento 
del petróleo más barato, en cuanto a costos de explotación, que 
es el petróleo existente en el área probada actual, especialmente 
cuando el incremento de las reservas probadas allí es de un costo 
menor que el petróleo nuevo que pueda provenir de operaciones 
de exploración y subsiguiente explotación en otras áreas de las 
cuencas petrolíferas venezolanas. Este petróleo venezolano es el 
instrumento que se tendrá que utilizar en el futuro para negociar 
con los países latino-americanos y aun con los Estados Unidos de 
América, por su situación estratégica, cuestión que también es 
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de importancia para los países consumidores de Europa Occi- 
dental. 


De otra parte, la explotación directa nos puede llevar a la nego- 
ciación y a la participación en otras operaciones en el mercado 
internacional como podrían ser las de transporte y las de des- 
arrollo de complejos petroquímicos. Sin embargo, continúan te- 
niendo, extraordinaria vigencia, los esfuerzos dirigidos a obtener 
el máximum de beneficios del producto petrolero. Tradicional- 
mente, esto se venía haciendo a través de aumentos progresivos 
de los impuestos, especificamente, del impuesto sobre la renta y, 
aun cuando todavía queda por hacer en este sentido puesto que 
aleunas empresas muestran rendimientos de capital superiores 
al 40%, es necesario acudir a otros expedientes más acordes con 
la realidad social y política que vive el país. 


Entre estos expedientes está el de las ventas directas de Venezue- 
la a aleunos países latinoamericanos miembros de la ALALG, 
con los cuales se podría negociar sus mercados a largo plazo a 
cambio de precios inferiores a los cobrados hasta ahora. Esto in- 
volucraría una política de precios diferenciales que se podría 
Justificar desde tres consideraciones: 


a) Se estaría ayudando al desarrollo de estos países que requie- 
ren de energía suficientemente barata para hacerlo. 


b) Se estaría obteniendo un ingreso por barril superior al que 
actualmente se recibe a través del mercado de las empresas ex- 
tranjeras que operan en el país. El mayor ingreso estaría obvla- 
mente, en que el beneficio de las empresas sería obtenido por el 
país directamente, con una rebaja que representaría la ventaja 
de precio inferior ofrecida a cambio de la garantía del mercado 
a lareo plazo. En cierta forma esto representaría una especie de 
financiación que ya es norma utilizada por las empresas inver- 
sionistas en sus negociaciones comerciales en el mercado inter- 
nacional. 


c) Se obtendrían mercados seguros a largo plazo para el petró- 
leo venezolano, mercados en donde no se establecerían guerras 
de precio porque se eliminaría la competencia. 


El mercadeo en estas condiciones, podría representar un ingreso 
adicional por barril vendido de unos 20 centavos de dólar. El in- 
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oreso por barril para el país subiría, entonces, de 91 centavos 
a 1,11, es decir, un 23% más. 


Pero no es menos importante advertir que la penetración de los 
mercados doméstico y externo, llevará a la expansión de las ac- 
tividades de la Corporación Venezolana del Petróleo en la explo- 
ración, producción, transporte y refinación del petróleo, con lo 
cual la empresa estaría desarrollándose adecuadamente tanto 
vertical como horizontalmente. En la proporción en que se ocu- 
pen los mercados, en esa misma proporción se expandirá la CVP 
en el resto de sus operaciones. De aquí la importancia extraordl- 
naria de los mercados. 


En resumen se puede decir lo siguiente: 


a) Desde un punto de vista legal del Estado, según la Ley de 
idrocarburos, puede ir a la explotación directa del petróleo. 


5) Desde un punto de vista técnico todavía continúan en vigen- 
“ia los areumentos esgrimidos en 1960. 


J) Desde el ángulo económico, el sostenimiento de los precios 
y la conquista de ciertos mercados internacionales, a través de la 
=cción y de la negociación de gobierno a gobierno, puede pro- 


ucir efectos beneficiosos para el país. 


antado esto se produce la siguiente pregunta: ¿es posible im- 
lementar o instrumentar una política que nos lleve a resultados 
Ticaces y beneficiosos para el desarrollo en este campo económico 
Él país? Para contestarla no podremos limitarnos a expresar 
aa opinión puramente técnica, deberemos tomar en cuenta los 
Feumentos sociales y políticos que inciden sobre la cuestión, 
Fminando así por adelantar un verdadero juicio de valor. 


E primer lugar se dirá que, en el campo doméstico, el mercado 
be ser ocupado en forma más acelerada. Esta política de ocupa- 
nh ha comenzado y sólo requiere de un equipo mejor preparado 
más audaz para esa tarea. Además, se deberá evitar la estati- 
món de aleunos servicios. Está claro que el consumidor vene- 
izno ya está en condiciones de ejercer por sí mismo, la función 
distribución y que sólo requiere de la ayuda financiera y tée- 
2 del caso para que surjan empresas cooperativas que puedan 
sar esa condición de la cual hemos hablado, de poner los ins- 
mentos de consumo en sus propias manos. La posición contra- 
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ria sería la de negación al pueblo de sus derechos y de sus metas 

y, además, denotaría una posición anacrónica de parte de los 

organismos gubernamentales de la Administración Pública. Siz 

embargo, los sectores afectados están oponiendo tensa resister- 

cia a la ocupación del mercado interno por la CVP por varlzs 

razones: uno, porque este mercado que representa ventas pi? 

cerca de 600 millones de bolívares y que crece a una tasa de 

5% anual, obligará a las empresas privadas internacionales + 

traer más divisas del exterior para dar cumplimiento a sus 034- 

vaciones impositivas con el país *; dos, porque obliga a éstas % | 
reorganizar sus ventas de productos en el mercado internacion= 
en la proporción en que sean desplazadas del mercado inter. 
siendo la objeción principal la de que habría un excedente que 
de no ser posible, afectaría a la producción de las empresas Y 
combustible residual que habría de ser colocado en ventas al == 
terior; tercero, porque la CVP fortalece su posición como empresz 
haciéndola más peligrosa puesto que se le estarían abriendo 44 
puertas para invadir también al mercado internacional. Por += 
tas razones y por otras que no son menos aparentes pero Y 
menos reales, habrá oposición sistemática a la ocupación rán E 
del mercado interno por la CVP; sin embargo, pese a estos 2 
táculos, la política futura de la CVP debe ser la de acelerzx Y 
ocupación del mercado interno utilizando todos los recursos He 
tenga a mano, en el campo de la distribución, muy especia men 
de las empresas cooperativas que son instituciones clásicas $ * 
comendadas por la doctrina de la Democracia Cristiana. Pur 
demás, es lógico que la acción de las empresas privadas inter 
cionales en este campo desaparezca para dar cabida a la 225 
de la CVP y de los medios que vayan surgiendo para ques 
medios de distribución y, en etapas posteriores, los de pra 
ción, pasen a las manos directas del pueblo en las personas ús 
trabajadores y de los consumidores asociados en grupos que ? 
pondan al interés comunitario. Lo que se haga en este se 
bien vale la pena aún cuando levante oposición y pueda ser E 
de ciertos riesgos que se deban correr para garantizar una 
forma minima económica para la CVP. 


En cuanto a la acción en el mercado internacional, si es que Y 
a efectuar paralelamente a la del mercado doméstico, el 
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1. En el supuesto de que las empresas vendan en el mercado inmis” 
nal el 5% del petróleo que se vendía en Venezuela, 
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lógico de comienzo como ya se indicó sería el de los países latino- 
americanos miembros de la ALALC. Esto involucraría la nego- 
ciación de una preferencia zonal a cambio de un precio adecuado 
para ambas partes pero que exlglría, sin lugar a dudas, los con- 
venios de gobierno a gobierno y las ventas directas para la CVP. 
Esta acción traería como consecuencia una mayor resistencia de 
las empresas privadas que movilizarían todos sus recursos para 
impedir la acción esbozada. La resistencia en cuestión podría 
venir por la vía de la disminución de la producción venezolana 
a niveles suficientemente bajos como para producir malestar eco- 
nómico que impulse tanto a los niveles económicos oligárquicos 
y aún a ciertos sectores populares a presionar sobre el gobierno 
para que cambie de actitud. Esto no se adelanta como una mera 
sospecha sino como algo que ya se ha experimentado en otras 
oportunidades similares y que responde a un patrón tradicional 
del capital internacional cuando siente que sus intereses están 
amenazados. Aún en este caso, sólo cabe comenzar a experimentar 
dosificando la acción y midiendo la reacción del capital interna- 
cional y de los sectores del país que lo apoyen, para contrarres- 
tar cualquier posible obstáculo que aparezca en la vía hacia la 
penetración del mercado internacional. 


2. Medios de expansión de la Industria Petrolera Venezolana 


En realidad aquí se encuentra un punto de especial importancia 
para la política petrolera del país. En 1959 se adelantó que el 
país no otorgaría más concesiones de las estipuladas en la Ley 
de Hidrocarburos vigente. En 1960 se comenzó a hablar de con- 
tratos de servicio, es decir, de negociaciones entre la CVP y ca- 
pitalistas foráneos interesados para desarrollar áreas de asigna- 
ción de la empresa estatal. Desde entonces se estudian fórmulas 
y cartabones para llegar a un contrato de servicio que pueda 
servir de modelo a otros. Esta modalidad de los contratos de 
servicio da por supuesto y por justificado que son necesarios 
para la expansión de la industria venezolana. La Democracia 
Cristiana piensa que esta suposición no ha sido demostrada y 
que, por el contrario, existen fuertes indicios de que la política 
a segulr debe ser diferente. 


En efecto, antes de formular una política de expansión futura 
deberá examinarse qué tipo de expansión se requiere y cuáles 
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son, posteriormente, las vías a utilizar. Al dirigir el análisis hacia 
el sector privado de la industria que continúa siendo la totalidad 
de la industria petrolera descontando los incipientes adelantos 
logrados por la CVP, se encuentra que, en el área de concesiones 
vigentes actuales existe un área probada con reservas in situ 
estimables en unos 170.000 millones de barriles de petróleo. De 
esta reserva se han obtenido por producción hasta el presente 
unos 17.000 millones de barriles que representan el 10% apro- 
ximadamente y las empresas acusan como reservas fiscales re- 
cuperables otros 17.000 millones para llegar a una recupera- 
ción del 20%. Estas reservas remanentes se encuentran en las 
520.000 Has. de área probada existentes en el área de conce- 
siones vigentes que es de alrededor de 3.200.000 Has. 


La observación se hace para llamar la atención sobre el hecho 
de que quedarían en manos de las empresas otros 2.500.000 Has. 
de concesiones que requieren de una evaluación posterior para 
determinar sus posibilidades futuras; además, debe notarse 
también que la reserva in situ de 170.000 millones de barriles 
no ha sido verificada por el Ministerio de Minas e Hidrocar- 
buros y podría ser una magnitud aún mayor. Ahora bien, sen- 
tado esto queda por declr que, desde hace aleún tiempo expertos 
de la Democracia Cristiana *, han venido insistiendo en que las 
reservas probadas recuperables son en realidad del orden de los 
34.000 millones de barriles si es que se usa un factor de recu- 
peración del 30% que es fácilmente alcanzable aún con escasí- 
simas Inversiones adicionales. El sector oficial no había querido 
aceptar estas cifras a pesar de que los datos recogidos en el 
Ministerio de Minas e Hidrocarburos, muestran la veracidad 
de ellas; aunque hace pocos meses el Ministro de Minas las ad- 
mitió en conferencia ofrecida por él en la localidad de Lagunillas 
del Estado Zulia. Pero es más importante aún el hecho de que 
el propio sector privado, por boca del Presidente de la Compañía 
Shell de Venezuela, señor C. C. Pocock, en charla dictada para 
la Asociación Venezolana de Ejecutivos el día 7 de septiembre 
de 1965, admitió que las reservas en las concesiones vigentes 
podría ser del orden de los 40.000 millones de barriles y adelan- 
tó que Venezuela podría llegar con ellas en 1980 a un nivel ds 
producción de 4 millones de barriles diarios y mantenerse alli 
hasta 1995, vale decir, un total de 30 años contados desde e 
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presente. La diferencia entre la Compañía Shell de Venezuela 
y los expertos de la Democracia Cristiana mencionados está 
€ que la primera explica que para llegar a esas reservas se re- 
quieren altas inversiones de capital en métodos de recuperación 
térmica y otros métodos similares de recuperación secundaria 
y ctaria, mientras que de nuestra parte se arguye que estos 
mentos se pueden obtener con inversiones de una menor cuan- 
tía. La Compañía Shell de Venezuela, por su parte, plantea 
“ambién la cuestión de que el problema del sector privado está 
mo en los contratos de servicio, sino en la decisión que Venezue- 
za haga en relación a las concesiones existentes y, añade, que 
las empresas no podrán hacer nuevas inversiones para aumentar 
las reservas actuales ya conocidas y que resultan también las 
más económicas, mientras el país no decida para 1970 ó 1972 lo 
gue va a hacer con estas concesiones, vale decir, si las va a ex- 
ender por períodos de tiempo más largo o si las va a explotar 
Bor sí misma. 
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Je lo anterior se desprende el meollo del problema de la expan- 
1ón futura de la industria que, en boca del sector privado, no 
m los contratos de servicio sino las concesiones vigentes. Des- 
le Muero que debe advertirse que la Shell habló por las empresas 
tenedoras de concesiones con reservas substanciales, quedando 
xeluidas, por tanto, las empresas que disponen de pocas con- 
feslones y que, por ello se encuentran en un punto crítico como 
9D la Mobil y la Sinclair, por ejemplo. Con todo, queda entonces 
í descubierto que el famoso argumento esgrimido por tanto 
EMENTDO por la industria privada y sus voceros de que Venezuela 
aonía sino de apenas otros 14 años de petróleo para el 
es absolutamente erróneo y de que en las concesiones 
“entes se dispone de reservas suficientes para llegar a 1980 
fÁn un nivel crecido de producción de cerca de 4 millones de 
erri 2s diarios, si es que el país requiere de este volumen de 
roducción, y extenderlo por 15 años más hasta 1995. Por con- 
¿Ízmiente, sólo se requiere realizar aleunas inversiones adicio- 
des acompañadas de investigaciones en los métodos de explo- 


ación para alcanzar esta meta. 


— 
-— 


=de este punto de vista global la conclusión obligada es la de 
2 no son necesarios los contratos de servicio en áreas nuevas 
de las concesiones existentes para mantener la capacidad 
oducción del país, puesto que éstas contienen reservas su- 
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ficientes. En este punto sobreviene la pregunta: ¿puede la nación 
venezolana pretender la realización de la expansión de la indus- 
tria sin la ayuda del capital internacional? La: respuesta viene 
por lo afirmativo aunque sea un tanto apriorística, es decir, sin 
que esté apoyada por un estudio económico que indique el monto 
de las inversiones requeridas para alcanzar este objetivo; sin 
embargo, la experiencia muestra que el costo de estas inversio- 
nes por barril será menor que la requerida para encontrar pe- 
tróleo nuevo y si ya el Estado ha entrado en la explotación di- 
recta a través de la CVP, desde un punto de vista de costos 
estaría más justificada aún la expansión en el sector del área 
probada existente. Aquí se abre entonces una nueva interrogan- 
te: ¿cómo se puede proceder para alcanzar esta finalidad? Para 
ello existirían tres vías: una, extender las concesiones vigentes 
por un plazo de digamos 10 años más que permita las inversio- 
nes del sector privado foráneo, pero eliminando las empresas 
menores que serían absorbidas por la CVP; dos, constituir com- 
pañías mixtas con algunas de las empresas que forman el sector 
privado, las de mayores reservas y mejor organización de dis- 
tribución y transporte en el mercado internacional, extendiendo 
la acción de Venezuela hasta estos mercados y hasta estos sis- 
temas de distribución y manteniendo la nacionalización de las 
empresas menores; y, tercero, la nacionalización de las conce- 
siones vigentes total o parcialmente dentro de un plazo deter- 
minado de años. 


Examinemos cada una de estas posibilidades. La extensión por 
10 años más de las concesiones vigentes, aún en el caso de las 
empresas mayores, no parece conveniente puesto que se estaria 
manteniendo el stetu que con apenas uno que otro beneficio 
tributario adicional para el país y cierta participación en el 
manejo de los mercados. Por lo demás, desde un punto de vista 
socio-político sería la solución menos aceptable para el pueblo 
y para el elector mayoritario, aunque en esa solución se incluya 
la nacionalización de las empresas menores cuyos recursos pe- 
troleros podrían ser utilizados para las negociaciones de pre- 
ferzneia zonal dentro de la ALALC. 


La segunda posibilidad muestra mayores ventajas que la pri- 
mera y sería un buen primer paso para llegar a la nacionaliza- 
ción definitiva en años posteriores que se propone como ter- 
cera solución. Desde luego, esta segunda solución, que necesa- 
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- rlamente desemboca en la tercera, va a encontrar una resisten- 
cla tenaz por parte de las empresas internacionales, por cuanto 
representaría un cambio total en la estructura misma de la 
industria petrolera como ha sido concebida hasta nuestros días 
y porque este cambio local podría ser el comienzo de cambios 
similares en otras regiones petroleras del gloko. La utilización 
de esta solución implica pues el riesgo de enfrentarse al capital 
internacional, siempre apoyado políticamente por sus propios 
cobiernos, lo que podría resultar en la aplicación de presiones 
económicas y aún políticas al país por parte de los grupos que 
los representan. Con todo, puesto que esta política no será apli- 
cada, en el mejor de los casos, sino para principios de 1970, toda- 
vía quedan cinco años más para disminuir las desventajas de 
este tipo de sanciones para el país que habrá ganado mayor 
seguridad política con un tercer mandato constitucional y tam- 
bién mayor diversidad económica y una menor dependencia del 
petróleo. Sin embargo, para su aplicación se requiere de una 
indoctrinación persistente y bien racionalizada de los distintos 
niveles sociales del país y la ayuda de equipos de hombres que 
deben formarse en un proceso adecuado desprovisto de la pesa- 
dez de la actual maquinaria administrativa que rige los destinos 
del país. 


Resumiendo se puede decir lo siguiente: 


a) los contratos de servicio no son necesarios para lograr la 
expansión de la industria petrolera del país; 


5) esta expansión se puede alcanzar utilizando racionalmente 
las reservas probadas existentes in situ en las concesiones 
vigentes ; 

£) la solución para realizar esa expansión estaría, en una pri- 
mera etapa, en la absorción por la CVP de las empresas 
minoritarias y en la formación de empresas mixtas con los 
inversionistas restantes que tengan gran poder de distribu- 
ción y de refinación en el mercado internacional; 


d) la etapa final sería la nacionalización definitiva de la in- 
dustria; 


e) los instrumentos requeridos serían la CVP y la formación 
de equipos humanos bien preparados en centros tales como 
el IFEDEC y el CENDES amén de cualquier otro que sea 
posible organizar y utilizar. 
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3. Participación adecuada en el producto petrolero 


La forma tradicional de lograr avances en este sector ha sido 
mediante modificaciones de la Ley de Hidrocarburos y de la de 
Impuesto sobre la Renta. Los ensayos realizados por la primera 
vía y aún por la segunda, en épocas de gobiernos poco represen- 
tativos para el país, fue la de la negociación con el inversionista 
foráneo que hizo valer el poder político de sus respectivos go- 
biernos. Por eso, la Ley de Hidrocarburos de 1943, en definiti- 
va, representó una componenda desafortunada de la cual sacó 
el país escasísimo provecho económico y lo comprometió aún 
más con el capital internacional. La Ley de Impuesto sobre la 
Renta de 1942 apenas estableció un impuesto cedular del 2,5% 
y un impuesto complementario del 95%. Hoy en día, debido a 
la modificación de la Ley de 1958 el complementario ha subido 
hasta 45% para los beneficios netos mayores de 283 millones de 
bolívares y existen cerca de siete empresas que pagan por este 
máximo. 


El valor absoluto de los impuestos recaudados por el fisco por 
el petróleo y gas producidos ha venido creciendo, aunque la 
regalía ha conservado a todo lo largo una mayor importancia 
por disfrutar de bases de cálculo más ventajosas que en el caso 
del impuesto sobre la renta. La participación del Estado vene- 
zolano ha mejorado con los cambios habidos en lá Ley de Im- 
puesto sobre la Renta de 1946, 1958 y 1961 hasta llegar a ser 
del orden del 66-34 entre Estado y Compañías. Sin embargo, 
todavía quedan por efectuar aleunos cambios importantes para 
mejorar la situación del ingreso fiscal petrolero. 

Estos cambios serían los siguientes: 


a) Como la amortización de las inversiones capitalizadas de 
las empresas se realiza por el método de unidad de producción, 
y puesto que por este método a menores reservas petroleras co- 
rresponde un mayor factor de amortización y, por tanto, una 
amortización desproporcionada cuando las reservas no son las 
cifras reales, debe hacerse un ajuste en la tasa de amortización 
para traerla a valores reales determinando y fijando el monto 
de las reservas probadas. No se puede aceptar el argumento 
utilizado inclusive por personeros de la Administración Pública 
responsables de esta situación, de que una amortización acelerada 
en principio sería compensada por una más lenta al final, pues- 
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to que con ello se estaría desconociendo la filosofía básica de 
la amortización que debe hacerse en proporción con la realidad 
económica de las explotaciones. Una amortización rápida bene- 
ficia al inversionista que recupera su capital con una celeridad 
anormal que le da la ventaja de una mayor rapidez de celrcula- 
ción de sus fondos y de los intereses correspondientes deven- 
oados, cuando parte de esta ventaja debería corresponder a la 
nación. Además, la amortización en exceso de lo que normal- 
mente debe corresponder se hace con moneda de mayor poder 
de compra también en detrimento del país que recibirá parte 
de sus ingresos años más tarde con moneda de menor valor. 


Surge entonces la necesidad de cambiar el modo de realizar la 
amortización por parte de las empresas petroleras para traer 
su cuantía a niveles lógicos y justos. 


b) Existen empresas que tienen rendimientos de capital muy 
por encima de lo aceptable. La Creole Petroleum Corporation, 
por ejemplo, tiene un rendimiento que supera del 40%. De otra 
parte, en la actualidad hay cerca de siete empresas que están 
en el nivel del 45%, es decir, que hacen ganancias netas mayo- 
“res de 28 millones de bolívares. 


Conviene entonces establecer, en la Ley de Impuesto sobre la 
Renta, un impuesto diferencial que corrija esta situación. Este 
impuesto diferencial se puede determinar discriminando un 
Foco más los niveles de ganancias netas por encima de 28 mi- 
Jones de bolívares y asignándoles valores correspondientes pro- 
aresivos al impuesto complementario. La escala progresiva debe 
Terminar en valores que correspondan a un rendimiento de ca- 
sital que no supere del 20%; de allí en adelante todas las ga- 
mancias en exceso serían ingresos del Fisco, | 


_ 


+ La modificación anterior debe hacerse con debida conside- 
ración a la flexibilidad de los impuestos, o sea, al grado de sen- 
bilidad del sistema impositivo. La flexibilidad de los im- 
prestos actuales indican el grado de progresividad tributaria 
F la capacidad del sistema impositivo de reaccionar frente a las 
iriaciones del ingreso nacional *. En el período 1950-1964 se 
iserva que sólo 7 años muestran coeficientes de flexibilidad 
ZZvOres que la unidad, es decir, que los ingresos tributarios 
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aumentaron en términos más que proporcionales respecto al in- 
greso nacional. Hubo un año en que ambas magnitudes aumen- 
taron paralelamente y, por eso, el coeficiente fue de uno. En 
el resto de los años que son seis, el coeficiente fue menor que 
uno y la tributación disminuyó cuando el ingreso nacional 
aumentó denotando un desmejoramiento de la tributación y una 
descompensación del sistema fiscal. 


Pero el sistema fiscal, que tiene una raíz orgánica y otra ad- 
ministrativa, así como el ingreso nacional, dependen en mucho 
del ingreso petrolero y de la coyuntura exógena. La flexibilidad 
orgánica del sistema impositivo no es adecuada, habiéndose 
obtenido los aumentos en las cargas tributarias a través de mo- 
dificaciones sucesivas de la Ley. De aquí que se requiera una 
reestructuración orgánica del impuesto que corrija las cargas 
tributarias de acuerdo con los aumentos o las variaciones de 
los ingresos nacionales (producto nacional bruto). Para adqui- 
rir esta capacidad en el sistema impositivo deberá obtenerse 
un mayor rendimiento orgánico respecto a la capacidad contril- 
butiva de la industria petrolera en el sistema tributario, puesto 
que prácticamente el factor de mayor repercusión en el sistema, 
siendo la vía adecuada para llegar a ello la aplicación correcta 
del impuesto sobre la renta. Es decir, que el impuesto sobre la 
renta debe reflejar con exactitud la participación progresiva del 
Fisco Nacional en los crecientes ingresos netos gravables de la 
industria petrolera. Para medir este elemento conviene utilizar 
la denominada elasticidad ingreso del impuesto sobre la renta 
del sector petrolero que expresa las relaciones dinámicas entre 
el sector petrolero y el sistema fiscal venezolano. Esta elas- 
ticidad viene determinada por la relación entre el indice móvil 
del impuesto petrolero y el correspondiente a los ingresos netos 
oravables de la industria. 


Para el período 1946-1964 la elasticidad muestra 9 años con 
valores mayores que la unidad y dos años con valores iguales 
a la unidad, los restantes “Y años tienen valores inferiores a uno. 
Esto indica que, en varios años del periodo, la tributación pe- 
trolera no creció proporcionalmente con la renta neta gravable 
sino que, por el contrario, disminuyó. Esto pone de manifiesto 
la caída de los precios de realización del petróleo venezolano 
en algunos casos y, en otros, el aumento exagerado de los in- 
oresos netos de las empresas sin el correspondiente aumento 
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de los ingresos. Los años en que la elasticidad ha sido mayor 
que uno denotan mejores precios para el petróleo, un mayor 
volumen de ventas y, posiblemente, una disminución del rendi- 
miento de capital por empresas debido a mayores inversiones 
en el pais. Ambos casos denotan el desajuste orgánico del sis- 
tema impositivo y la necesidad de propuenar una reforma de- 
finitiva que corrija este defecto orgánico para mantener en pro- 
porción los impuestos petroleros y los ingresos netos de las 
empresas. 


4. Obtención de un valor Justo por los hidrocarburos comer- 
ciados 


El precio de realización del petróleo venezolano ha estado some- 
tido a las vicisitudes de la coyuntura externa, vale decir, a las 
variaciones en el mercado internacional ocasionadas por la com- 
petencia entre las empresas que producen, exportan y merca- 
dean el petróleo. De esta manera, el precio que se ha pagado 
“en el mercado internacional, en los últimos años a partir de la 
crisis de Suez, han venido disminuyendo en el caso de Vene- 
-zuela de 2,60 dólares en 1957 a 1,90 dólares por barril en 1965, 
“para una contracción del 27%. Se arguye que, entre las ma- 
“terias primas que se comercian en el mundo, el petróleo es 
ma de las que ha experimentado menores pérdidas; sin embar- 
0, este areumento no es aceptable puesto que establece compa- 
raciones con materias primas que son renovables cuando el pe- 
tróleo es un recurso no renovable y, a largo plazo, relativa- 
mente escaso. En el Medio Oriente la situación ha sido idén- 
tica, sólo que los petróleos de calidades similares a los de los 
e Estados Unidos de América y de Venezuela tienen diferencias 
de precios que no son explicables desde un punto de vista del 
interés nacional. 


Antes del advenimiento de independientes al mercado interna- 
sonal, los siete grandes del petróleo administraron el precio de 
'É substancia, pasados los primeros años de descontrol que si- 
imieron al descubrimiento de Drake en los Estados Unidos de 
mérica en 1359, a pesar de que siempre existió un exceso de 
a senclal de producción. Pero aún con esta política de precio 
ado, el precio del producto no correspondió a su ver- 
fadero valor. Por eso, las correlaciones que se hacen con los 
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precios anteriores a 1945 y aún después, no son válidas por no 
corresponder a la realidad y al interés de los países productores 
involucrados. Aún entonces ni los mismos Estados Unidos de 
América daban a su petróleo la debida valoración. La situación 
comenzó a cambiar después del esfuerzo bélico de la 11 Guerra 
y tan pronto los Estados Unidos de América se hicieron impor- 
tadores netos de petróleo, cuando se dieron cuenta de que los 
precios de venta no podían mantener la capacidad de desarrollo 
de la industria. De alli surgió la necesidad de acudir a un pro- 
erama de restricciones a la importación de petróleo foráneo con 
el doble objeto de procurarse parte de las necesidades de ener- 
oía de los Estados Unidos de América a precios bajos y de ga- 
rantizar un nivel de precios adecuado al petróleo doméstico. 


Desde entonces, los precios de Venezuela y del Medio Oriente que 
estaban en cierta forma, relacionados con los de la Costa del 
Golfo de los Estados Unidos de América, comenzaron a separar- 
se de éstos hasta el punto de que, hoy en día, existen cuatro sls- 
temas de precios, si es que se toma en cuenta los precios del 
petróleo de Africa. La situación llegó a un extremo tal que los 
países del Medio Oriente, Venezuela e Indonesia se vieron for- 
zados a formar erupos de presión para evitar una mayor ero- 
sión de los precios. Estos grupos de presión fueron la OPEP 
en el campo internacional y la COMISIÓN COORDINADORA 
DE LA CONSERVACION Y COMERCIO DE HIDROCARBTL- 
ROS en el ámbito doméstico, con la finalidad primordial de tra- 
tar de frenar la caída vertiginosa de los precios de un recurso 
natural no renovable y de relativa escasez. 


Estos dos frentes se han constituido debido a la cirecunstanciz 
que predomina en el mercado del petróleo y de sus derivados a: 
presente, cuando las empresas mayores han tenido que ceder 3 
las exigencias de los países consumidores de Europa y al pro- 
orama de restricciones de los Estados Unidos de América, a 2 
vez que deben confrontar la competencia de nuevos productores 
entre las empresas menores que han causado un daño real 7 
efectivo a los precios de venta. 


Bueno es recordar que ya, para 1957 y 1958, empresas como » 
Superior Oil Co. y la Venezuela Sun habian. comenzado a das 
descuentos sobre el petróleo que exportaban a los Estados L'== 
dos de América que llevaban hasta los 70 centavos de dólar ps 
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barril. Tal fue el impacto de estos descuentos sobre el precio 
del petróleo estadounidense que las autoridades de los Estados 
Unidos de América se quejaron formalmente al gobierno de Ve- 
nezuela de esta situación, lo cual provocó una investigación por 
parte de este último que resultó positiva. En el año de 1959 aún 
las empresas grandes, en muchas de sus ventas a los EUA, hu- 
bieron de conceder altos descuentos cuando el programa vo- 
luntario de los Estados Unidos de América se convirtió en obli- 
oatorio. Estos descuentos para obtener cuotas concedidas a los 
refineros del interior de los EUA, se fueron haciendo poco a 
poco parte de la estructura de precios en ese mercado, adqui- 
riendo así un carácter permanente. 


En el mercado de EUA, más del 50%. de nuestras exportaciones 
son de combustible residual, producto hacia el cual ha ido ten- 
diendo a crecer nuestra exportación. Se exporta alrededor del 
11% de otros productos y el resto, o sea, el 383%., es petróleo 
sin procesar, que es utilizado por las refinerías de los grandes 
importadores establecidas en la Costa Este. Desde luego, el 
combustible residual que es empleado en el sector industrial 
para la generación de energía eléctrica, debe competir con el 
os natural y con el carbón, de suerte que su precio de venta está 
limitado por el de paridad con estos otros combustibles. Sin em- 
bareo, aún en este caso, el precio actual de venta está por 
debajo de esa paridad debido a la manera como se efectúa el 
comercio del combustible con los Estados Unidos de América 
por las empresas venezolanas exportadoras de este producto que, 
en su conjunto, casi tienen un monopolio de ese suministro sin 
que le saque el provecho debido, y también a la reglamentación 
ue gobierna las importaciones y la repartición de las cuotas 
eorrespondientes que inciden sobre los precios de realización 
em desmedro del interés social y también al impuesto de im- 
portación de 5,25 centavos de dólar por barril que debe pagar. 
En casos como el del combustible denominado navy special, 
por ejemplo, los Estados Unidos de América pagan 70 centavos 
de dólar por debajo de la cotización de este valioso producto, 
imvocando para ello la imposibilidad de ir en contra de las dis- 
posiciones de la Ley conocida por Buy American Act que regula 
ipÁÑs compras de las agencias gubernamentales en los Estados 
Unidos de América. En cuanto a los precios de realización del 
petróleo sin procesar, como ya se dijo, están ya afectados defi- 
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nitivamente por los descuentos que debieron darse para adquirir 
las cuotas necesarias de importación de los refineros del inte- 
rior en los Estados Unidos de América, precio que sigue depri- 
miendo el del conjunto al establecerse la competencia con erudos 
del Medio Oriente. Esto sin tener en cuenta los impuestos de 
10,5 centavos y 5,25 centavos cargados en los Estados Unidos 
de América a nuestros petrólees, amén de los impuestos cobra- 
dos a otros productos que merman aún más el precio de reali- 
zación. 

Por las razones anteriores y por otras que han llevado a los 
Estados Unidos de América a dar trato preferencial al crudo 
canadiense, es que debe continuarse la política dirigida a ob- 
tener de los EUA la exención que se le concede a Canadá, lo que 
redundaría en un mejoramiento del precio del petróleo vendido 
en el mercado estadounidense. De otra parte, se requiere hacer 
un esfuerzo de parte de Venezuela para reestablecer el precio 
del combustible residual y del navy special vendido a los Estados 
Unidos de América en un nivel más satisfactorio. Esto no se 
logrará sino mediante alguna acción de Venezuela que tienda 
a regular el comercio del combustible residual con los Estados 
Unidos de América que evite la competencia entre los exporta- 
dores venezolanos, asienándoles a éstos cuotas de exportación. 
Al mismo tiempo se debe hacer un tanteo con el precio de venta 
del combustible residual, aumentándolo en unos 5 centavos para 
medir los efectos en las ventas en los Estados Unidos de Amé- 
rica y probar la conveniencia de continuar por esa vía para las 
ventas futuras. De otra parte, se deberá pedir la eliminación 
de las tarifas arancelarias petroleras para Venezuela. 


Pareciera que en este caso particular del mercado de los Estados 
Unidos de América, la acción que pueda dar resultados positivas 
para el país, posiblemente vendrá de negociaciones bilaterales cuz 
los HUA y de las determinaciones que tome Venezuela por = 
misma, respecto al comercio de su petróleo y de sus products 
con dicho país. En esto deberá jugar un papel importante la 
CCCCH del Ministerio de Minas, mediante una reestructuración 
adecuada de la misma y a través de la puesta en práctica de 
una política más audaz. 


En lo que respecta al mercado canadiense hacia donde enviamos: 
un 12% de combustible residual y un 771% de petróleo == 
refinar, existe una dura competencia con los petróleos del Meza 


128 


Miente que no así con el combustible. La OPEP no ha tenido 
idavía ningún resultado positivo en evitar esta competencia, al 
zual de lo que sucede en Europa Occidental y en algunos casos 

los Estados Unidos de América. Como van las cosas, se ven 
cas esperanzas de que la situación cambie en un futuro pró- 
zo dentro de la OPEP, ya que Venezuela no está presionando 
Díro de este organismo con la debida fuerza en una política 
E Espera de que puedan venir momentos mejores. Esta política 
rece equivocada por cuanto, una vez rotos los nexos de com- 
miso adquiridos en Bagdad o relajados en demasía, será difícil 
¿los paises involucrados quieran tomar posiciones que puedan 
mificar rieseo económico y aun político. La mejor ocasión de 
OPEP parece haber pasado, por haberse dejado correr dema- 
ido. el momento subjetivo que se vivió en el período que siguió 
1 formación en noviembre de 1960 y a los adelantos experi- 
Émtados en 1961 y 1962. Desde entonces, la posición de Irán 
ñe Saudi Arabia después de la salida del Jeque Tariki del 
misterio de Petróleos de dicho país, ha sido de claudicación 
fátua hasta el punto de que han contravenido las Resolucio- 
¿de Bagdad en cuanto a la aceptación de tratamiento prefe- 
s2tial, lo que ha desembocado en un relajamiento de todo el 
ema de la OPEP como lo comprueba la aceptación de la 
Ta-oÍferta de las empresas por parte de la organización en 
ción con la contabilización de las regalías como costos. El 
¡jamiento de la OPEP deja pocas esperanzas en cuanto a 
mar el mercado canadiense y el europeo. 


4. 


sl mercado europeo el 55% es petróleo sin procesar y el 
de combustible residual con un 23% para otros productos 
= cuales el diesel y el gasoleo forman la mayor parte. Este 
2 mercado altamente competido por el petróleo del Medio 
nte y de Africa, aunque dentro del patrón de consumo de 
pa Occidental que utiliza cerca de 2 millones de barriles 
Ts de combustible residual, las exportaciones venezolanas de 
barriles por día apenas representan el 7%, mientras 
Ñs de destilados medianos de 120.000 barriles diarios son 
sén del orden del 7% y el conjunto de crudo y productos 
ssenta el 14% del consumo regional. Pero aquí, el combus- 
¿residual utilizado para fines industriales y para la genera- 
de energía, no tiene competidores desde un punto de vista 
Brecios, puesto que el carbón europeo cuesta al menos cuatro 
l 
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veces más que el estadounidense y, sin embargo, el precio del 
combustible residual vendido allí como tal no tiene ningún be- 
neficio adicional en precio. Como tampoco el petróleo que, des- 
pués del tratado, es utilizado en buena parte para la manufactura 
de ese producto. 


En este aspecto la situación es tal que los países europeos, para 
defender el precio del carbón, se han visto obligados a imponer 
altos impuestos de importación y de consumo al combustible 
residual y, aún, a los petróleos y a los productos obtenidos de 
ellos. Por ejemplo, en Holanda el precio de venta del combustible 
residual es de 4,5 dólares por barril con un impuesto de 44 cen- 
tavos; en Bélgica, es 5,6 dólares con un impuesto de 1,03 dólares: 
en Francia es de 4,77 dólares con 33 centavos de imposición; 
en Italia es de 3,61 dólares con 73 centavos de impuesto; en 
Suiza es de 3,74 dólares con 64 centavos, dando un promedio de 
4,60 dólares por barril con un impuesto de 60 centavos. Esto 
da una idea de las pérdidas que sufren los países exportadores 
en sus precios de realización que apenas son de $ 1,50 por 
barril, mostrando una diferencia de $ 3,10 por barril con e 
precio que paga el consumidor. 


Pero hay productos en donde la situación es aún peor, como 2 
es la gasolina con un promedio de precio de venta de 23 dólares 
por barril de los cuales 15,5 dólares corresponden a los impue= 
tos. El kerosén con 13,5 dólares y 5,5 dólares de imposición: y 
los destilados medianos con 11 dólares y un impuesto de ¿5 
dólares por barril. En general, el barril de petróleo llega al coz- 
sumidor europeo, después de transformado en productos, a 31 
dólares por barril, de los cuales 5,75 dólares por barril corres- 
ponden a impuestos directos e indirectos y sólo 74 centavos comal 
eanancia para los países productores. 


Ante esta situación se comprende que los países exportaderss 
no pueden permanecer estáticos y pasivos. Es verdad que ** 
requiere una acción de conjunto de los países exportadores pure 
lograr resultados, pero yo en el seno de la OPEP se debía 3 
poner la línea de política de establecer aumentos en los precia 
de venta en el Golfo Pérsico, en Africa y en el Caribe. Por +A 
de ejemplo, y esto lo sabe la OPEP, se podría aumentar el pr=== 
del petróleo en un 10% en los terminales de exportación sin q. 
esto represente más del 1,5% de disminución de la demanzta + 
el consumo de productos en Europa Occidental (que corres 
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dería a una elasticidad de la demanda por productos refinados 
de 1 que es sumamente alta o irreal), resultando en una rela- 
ción de disminución de la demanda a aumento de precio de 0,15 
que denotaría una baja elasticidad en el puerto de exportación 
para el petróleo vendido. Esto quiere decir que se puede pro- 
vocar un alza en los precios de venta del petróleo del 10% sin 
que se produzca un efecto importante en el consumo de pro- 
ductos. Esto demuestra que la demanda por petróleo sin refinar 
en la fuente es altamente inelástica a los cambios de precio de 
venta. Es sobre este concepto que se fundamenta la política de 
diversificación de las fuentes de suministro de Europa y aún de 

los Estados Unidos de América y de otros mercados, ya que la 

álta inelasticidad de la demanda haría que un solo exportador 

de petróleo pudiese aumentar sus precios sin que sufriera con- 
Fracción apreciable el volumen de sus ventas. La contracción 
de las ventas y la caída de los precios se produce no porque la 
demanda sea elástica al precio, al menos a corto plazo, sino 
porque la diversidad de fuentes de suministro y por la compe- 
tencia que se hacen entre sí a través de las empresas exporta- 
oras. 


Con relación al mercado latinoamericano la situación es la si- 
guiente: el petróleo crudo representa el 70% de las exportacio- 
es, el combustible residual el 14%, la gasolina el 5% y el recto 
“111% para un total de 610.000 barriles diarios. Pero el consumo 
de América Latina para el mismo año de 1964, incluyendo Mé- 
ico, es de cerca de 2 millones de barriles diarios. Si se descuen- 
“an 300.000 barriles producidos por México y otros 750.000 en- 


te Argentina, Colombia, Trinidad, Brasil y Perú, queda todavía 


“an millón de barriles diarios por suplir, de los cuales Venezuela 
Fiministra alrededor de 600.000. Se podría, entonces, obtener un 
Zuamento substancial de 400.000 barriles diarios a través de con- 
“Emos bilaterales o multilaterales que involucren una preferen- 
E zonal, como ya se señaló, y que se hicieran de país a país 
rectamente sin intermediarios. En este mercado existe una 
FBerte competencia del petróleo del Medio Oriente y de Rusia, 
Me suministran el 20% del consumo, siendo éste 20% el volu- 
Men de importaciones que está causando efectos adversos sobre 
E "precio de Venezuela, aunque Venezuela, a su vez, no ha podido 
¿pedir las ofertas de ventas a precios bajos por falta de una 
Húsicien más enérgica dentro de la política de control de ex- 
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portaciones del Ministerio de Minas e Hidrocarburos. Debe te- 
nerse en cuenta que el mercado latinoamericano está creciendo 
a una tasa acelerada y podría representar una porción impor- 
tante de la exportación petrolera venezolana. 


Finalmente, deberá decirse aleo respecto a los términos de in- 
tereambio que son un índice utilizable para mostrar cómo el 
deterioro de los precios de exportación del petróleo está provo- 
cando un empobrecimiento relativo del país. En efecto, la Me- 
moria del Banco Central de Venezuela, para la serie de años de 
1948 a 1964 muestra que tomando el año de 1948 como base 
(igual a 100), la relación neta de cambio, cociente obtenido de 
la división de los índices de precios de exportación sobre los de 
importación, fue, como se muestra en la Tabla, en donde tam- 
bién se indica la capacidad de importar, que es el producto de la 
relación neta de cambio por el quantum de exportación. 


En la serie anterior se observa que, teóricamente y con abstrac- 
ción de los posibles cambios en la composición y calidad de los 
productos objeto del tráfico comercial, hay un marcado deterioro 
de la relación neta de cambio, puesto que una unidad de expor- 
tación en 1964 tiene una capacidad adquisitiva que, en términos 
de exportación, es ahora menor en un 50% que la correspor- 
diente a 1948. Esto denota el traslado sistemático y sin contra- 
prestación real, de parte del producto nacional al exterior, lc 
cual trae consecuencias adversas sobre el nivel de vida interna. 
resultando en un deterioro objetivo de la capacidad para im- 
portar de la economía nacional. Debe señalarse, también, que = 
indice que muestra la capacidad para importar sólo marca parta 
del deterioro dentro de las posibilidades para adquirir bienes y 
servicios por parte de Venezuela, porque no todo el valor Ss 
exportación se convierte en medios de pago internacionales d= 
bido a que el 90% de nuestras exportaciones, que son petról= 
y hierro, están en manos de empresas extranjeras que no regr>- 
san al país sino parte del valor de su comercio. 


De lo anterior es importante examinar los valores de retorno ++ 
las exportaciones venezolanas en el periodo señalado, los cuaj 
el Banco Central señala ser sólo el 60% de su valor global. 2x 
términos absolutos, según el Banco Central, las pérdidas sufricó 
por la economía nacional en sus relaciones de comercio interz= 
cional en los últimos cinco años solamente es de Bs. 6.200 nus 
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Tes aproximadamente, por efecto de la relación de intercambio 
y los valores no retornados llegan a unos 14.900 millones de 
bolívares para un total de unos 21.000 millones de bolívares, lo 
cual representa el 50% del valor de la exportación registrado 
que fue de unos 42.000 millones de bolivares. 


Es obvio, en la serie anterior y en cualquiera otra serie que se 
elabore que, en los años en que los precios del petróleo han 
mejorado también ha mejorado la relación neta de cambio y la 
capacidad nominal para importar, reduciéndose asi las transfe- 
rencias de capital y de valores desde Venezuela. Estos años, en 
la serie, corresponden a aquellos en que la demanda ha superado 
2 la oferta y el mercado ha sido de vendedores, y el valor de 
retorno ha mejorado cuando el Estado ha tomado medidas para 
aumentar su participación. De otra parte, la capacidad nominal 
para importar ha crecido, aun cuando está mostrando tendencia 
2 desmejorar, debido al incremento de los volúmenes exportados 
-de petróleo que ,en parte, han compensado la caida de precios. 
Sin embargo, se ha entrado en un período en que la expansión 
del comercio petrolero no puede equilibrar las caídas de precios, 
-acentuándose las pérdidas por transferencia y disminuyendo la 
capacidad para importar. 


En resumen, Venezuela deberá tomar ciertas medidas en lo re- 
“lativo a la obtención de un valor justo para los hidrocarburos 
comerciados: 


a) Con respecto a los Estados Unidos de América, Venezuela 
HJeberá insistir machaconamente sobre la necesidad de que se le 
“de igual tratamiento que a Canadá y a México. 

E) La CCCCH del Ministerio de Minas e Hidrocarburos deberá 
“establecer precios de exportación para los petróleos y productos 
“comerciados con el exterior. | 


£) Enla OPEP se deberá presionar para poner en práctica un 
plan eficaz de control de la oferta que lleve, inclusive, al señala- 
miento de precios de exportación en los países miembros. 

d) Venezuela deberá buscar incrementar su participación en el 
“mercado latinoamericano a través de acuerdos que nos den una 
"preferencia zonal, como se indicó en capítulo aparte. 


E) Venezuela deberá imponer una limitación a la exportación 
del capital petrolero, tal como lo hace Argelia, que lo aplica al 
"20% de los beneficios netos de las empresas. 


o 
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Relación Capacidad 


Neta de Quantum Neta de 
Cambio | Importación | E Importación : 
1948 100 100 100 
1949 93,2 97 90,4 
1950 103,9 110 114,3 
1951 92,0 126,3 116,2 
1952 89,6 136,8 122,1 
1953 99,9 132,0 131,9 Guerra de Corea 
1954 98,8 193,2 141,5 
1955 99,6 163,2 162,5 
1956 91,0 188,6 171,6 Crisis de Suez 
1957 83,0 208,6 194,0 
1958 94,5 198,1 187,2 Caída de precios EUA y Venezuela 
1959 74,9 211,9 158,7 Caída de precios Venezuela 
1960 TZ 222.3 171,6 Caída de precios Golfo Pérsico 
1961 68,9 22d 2 154,5 
1962 60,6 242,6 147,0 
1968 61,7 246,0 151,8 
1964 50,0 248,0 124,0 (estimado) 


o. Participación adecuada del producto petrolero en el PTB 


Es conocido que, entre el sector primario y el secundario de la 
industria petrolera, forman alrededor del 30% del PTB. De ese 
30% corresponde el 21 o 22% a la fase primaria y de 8 a 9% 
a la fase secundaria, siendo el total del producto petrolero de 
unos 11.000 millones de bolívares para el año de 1964. El empleo 
se distribuye en unos 27.000 trabajadores en la fase primaria 
y otros 6.000 en la fase de refinación. En la fase de servicios 
ajenos a la fase primaria existen otros 7.000 trabajadores para 
un total de 34.000 en esa fase y de 40.000 en las dos fases. El 
número de trabajadores en la fase de servicios no es conocido. 


Sin entrar en mayores detalles que pertenecen a otro capítulo 
de esta ponencia, deberá decirse que el petróleo sigue siendo el 
factor dinámico de la economía, a pesar de que en el último 
Plan Cuatrienal se señala que el PTB ha crecido en forma pro- 
porcionalmente mayor que el producto petrolero, señalando así 
uúna menor dependencia de éste. Con todo, sigue siendo el petró- 
leo el factor dinámico de la economía cuando se le examina a 
través de las exportaciones, de los ingresos fiscales, de las divi- 
sas, de la participación presupuestaria, ete. Esto significa que 
la economía nacional sigue sometida a las variaciones de la 
coyuntura externa sin que se tenga mayor control sobre ella, 
En este sentido no queda otra alternativa que, por una parte, 
buscar la manera de amortiguar el efecto de la coyuntura exó- 
gena sobre la industria y su efecto sobre la economía en general 
Y. por la otra, hacer que el PTB o el PNB dependan menos para 
“su crecimiento de la expansión del producto petrolero. 


"Lo primero se lograría con el control de ciertos mercados en 
donde sea posible obtener una preferencia zonal, como lo es el 
caso del área de libre comercio de la ALALC, cuestión que ya se 
ha mencionado varias veces; por la otra, deberá buscarse una 
expansión industrial más equilibrada que pueda rectificar la 
situación actual mediante una mejor estructuración económica. 
Se comprende que ambas cosas no pueden realizarse sino a me- 
díano o a largo plazo, pero deberá ser preocupación de la De- 
imotracia Cristiana estimular todos los programas que conduzcan 
2 los fines señalados anteriormente. 


_Deverá, también, mejorarse la situación en la fase secundaria 
dde la industria que comienza a quedarse rezagada con respecto 
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a sus similares de la misma América Latina. México está llevan- 
do a cabo proyectos petroquímicos que deben ser estudiados por 
Venezuela para evitar que nos consolidemos en la posición de 
exportador cada vez más creciente de combustible residual, que es 
el producto menos rendidor del petróleo. En los Estados Unidos 
de América los costos fijos de refinación están basados sobre 
los productos de mayor valor, quedando el combustible con un 
valor residual de recuperación prácticamente no conectado con 
el funcionamiento económico de las plantas de refinación. En 
Venezuela, la situación parece estar a la inversa, cuestión que 
debe ser investigada cuidadosamente. El renglón de refinación 
ha sido descuidado por la Administración Pública, hasta el punto 
de que el Ministerio de Minas no tiene expertos sobre la mate- 
ria ni está tratando de prepararlos. Este desconocimiento está 
unido al de los mercados cuyos patrones de consumo apenas han 
sido examinados por el Ministerio en análisis de escasísima pro- 
fundidad, hasta el punto que no se conoce bien cómo es que el 
mercado determina los patrones de refinación en el país ni el 
consumo de los distintos tipos de petróleo refinados doméstica- 
mente. 


6. Modificaciones a las Leyes de Hidrocarburos, Impuesto so- 
bre la Renta y Trabajo 


Es incuestionable que las leyes mencionadas requieren de impor- 
tantes modificaciones. La de Hidrocarburos es ya una ley ana- 
crónica que debe ser revisada integramente, especialmente en 
aspectos relativos al gas natural y a la transferencia de con- 
cesiones y a dotarla de un Reglamento moderno. 


La Ley de Impuesto sobre la Renta debe ser rectificada en lo 
referente a las deducciones como gastos que se le permiten 
hacer a las empresas cuando realizan la renuncia de concesio- 
nes. Estas deducciones deben venir por la vía de la amortización 
con el resto de las concesiones que tengan en su poder. De otra 
parte, la amortización y el agotamiento deben ser traídos a sus 
Justos términos, puesto que al presente se están haciendo con 
base a 17.000 millones de barriles de reserva cuando estas son. 
evidentemente, mayores. Una tasa rápida de amortización y de 
agotamiento va contra los principios generales económicos que 
las rigen y también contra el propio interés del país que permite 
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que los inversionistas reembolsen cantidades de dinero, por este 
concepto, mayores que las que debían corresponder con el con- 
siguiente beneficio que, para el inversionista, produciría este 
dinero colocado a interés y porque parte de la suma amortizada 
se hace con moneda de mayor poder de compra. Finalmente, 
debe procurarse que la Ley contenga normas que hagan que el 
Impuesto sobre la renta al sector petrolero tenga la flexibilidad 
orgánica que corresponde. De otra parte, creando un impuesto 
diferencial para las empresas con ganancias extraordinarias. 
Pambién formulan estipulaciones en referencia a la limitación 
de los beneficios netos explotables. 


En lo que se refiere a la Ley del Trabajo debe procurarse intro- 
ducir en ella disposiciones referentes a la venezolanización de los 
niveles técnicos, con indicación de los porcentajes de venezola- 
nización y de los años para los cuales deben ser alcanzados. La 
Ley de Ejercicio de la Ingeniería, Arquitectura y Profesiones 
Afines parece no tener la suficiente contextura para que se 
pueda llevar a cabo esta venezolanización en plazos breves y 
perentorios. De otra parte, debe mejorarse la ley en todo lo 
referente a la contratación colectiva, revisando las disposicio- 
sobre utilidades o introducir estipulaciones dirigidas a per- 
ir la coparticipación y la cogestión laboral en las empresas. 


E. Política internacional petrolera 


En este aspecto, Venezuela tendrá que hacer un mayor esfuerzo 
Jue el realizado hasta el presente. Después de la constitución de 
2 OPEP en 1960, se pensó en destacar enviados diplomáticos en 
: países miembros de la Organización; sin embargo, hasta el 
bre esente sólo existe un Embajador de reciente creación en Ara- 
22 Saudita y un Encargado de Negocios en lrán, mientras las 
'2ciones con Libia son conducidas desde la Embajada en la 
2. Ú. Los resultados poco satisfactorios de la OPEP y el debili- 
aÁnuento de ella se deben, en buena parte, a la poca atención 
plomática prestada por Venezuela a Irak, Kuwait, Indonesia, 
elia, Irán, Qatar, Arabia Saudita, Libia, Líbano, Siria, ete. 
SO si esto es cierto, no lo es menos aún el hecho de que, en 
imbajadas tan importantes como la de los Estados Unidos de 
mérica, la Oficina de Información y Análisis Petrolero está 
mada de dos personas, con lo que los informes que se reciben 
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son muy escasos y limitados, cuando el 42% de nuestras expor- 
taciones son enviadas a dicho país, representando para 1964, un 
valor bruto de casi 4.400 millones de bolívares. No se entiende 
cómo puede haber durado esta actitud de Venezuela hacia esa 
importante embajada petrolera. 


Pero lo mismo o peor puede decirse de nuestra representación 
en el Canadá, en Inglaterra, en Francia, en Alemania, en Ho- 
lianda, en Italia, y en la mayoría de los paises latinoamericanos 
o africanos que son productores de petróleo. La situación ad- 
quiere contornos de gravedad cuando se encuentra que el Minis- 
terio del ramo no se ocupa para nada de la cuestión petrolera 
que es dejado, integramente, en manos del Ministerio de Minas 
e Hidrocarburos sin que este Despacho tampoco disponga de 
una oficina «d-hoc. 


De otra parte, los mismos asuntos de la OPEP son tratados muy 
superficialmente en el Ministerio de Minas, sin que se llegue 
a las reuniones de la organización con posiciones que sean el 
producto de estudios detenidos. Los mismos informes técnicos 
de la OPEP son poco conocidos dentro del Despacho, resultando 
todo en desmedro de la posición de Venezuela y en desconocl- 
miento de lo que realmente va aconteciendo en el mundo pe- 
trolero técnico y político. 


En estas condiciones, los resultados tienen que ser, por fuerza. 
precarios y escasos. Un buen ejemplo lo constituye la Confe- 
rencia Mundial sobre Comercio y Desarrollo de Ginebra en 1964 
cuando la delegación de Venezuela no tuvo representación p+= 
trolera sino durante una pequeña parte de ella, de donde al finz= 
de las deliberaciones, Venezuela, pese al volumen extraordinanms 
de su comercio internacional, quedó excluida del Comité Perrmz- 
nente, de manera que no puede ser beneficiosa para el país. 


Todas estas cuestiones nos llevan a concluir que es urgente + 
formación de un cuerpo de expertos para la diplomacia per 
lera aprovechando lo existente y lo que deba prepararse para 
alcanzar la meta. 


8. El sector laboral 


En el capítulo anterior se discutieron modificaciones a la L4% 
del Trabajo. Se dijo, entonces, que debían revisarse las disp 
ciones legales sobre utilidades que ahora complementamo - 
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referirnos a la limitación que establece el artículo 78 cuando se 
refiere a la participación individual de cada trabajador en la 
utilidad líquida de la empresa. 


La doctrina de la Democracia Cristiana reconoce al hombre, en 
la sociedad, a que ésta y el Estado le protejan y defiendan sus 
derechos individuales y familiares; su derecho a un orden eco- 
nómico en el que se haga cumplir a la propiedad su función so- 
cial; el derecho al trabajo y a la justa remuneración; el derecho 
a un mínimo de seguridad social que cubra cualquier eventuali- 
dad de pérdida de medios de subsistencia por circunstancias aje- 
nas a su voluntad. Al expresar la tesis del bien común se ha 
dicho que, en el aspecto material, éste exige que el cuerpo social 
alcance, mediante el trabajo de todos, un conjunto de bienes y 
riquezas tales que aseguren su prosperidad material. En el as- 
pecto jurídico reconoce los derechos de todos a beneficiarse de 
esa prosperidad y de esos bienes, así como el deber que tienen 
de colaborar en su logro a través de un orden jurídico que haga 
“posible el uso de tales derechos y el cumplimiento de los deberes 
eorrelativos. 


La dienidad del trabajo es la misma que la de la persona humana 
y el trabajo humano posee un valor tal que ningún bien material 
puede ser su equivalente. | 


Sobre estos conceptos se apoyan los siguientes: 


32) El papel primordial de la producción es el de conseguir el 
bien común. 

El trabajo no puede ser considerado como una mercancía 
s5metida a la ley de la oferta y de la demanda. 


E) La producción debe asegurar al trabajador y a su familia 
“Es condiciones de una existencia digna. 


87 El capital no puede reclamar el lugar predominante entre 
255 factores de la producción. 


El actual sistema económico del asalariado es transitorio y 
fee ser sustituido por un sistema más justo que permita a los 
Tabajadores una participación en la propiedad, en los beneficios 
en la dirección de la empresa. Mientras se efectúa este cambio, 
indispensable el esfuerzo por mejorar las actuales condiciones 
trabajo que se busquen mediante la constitución de los con- 
LOS. j 
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Los principios anteriormente expuestos en el Acta Final del 
I Congreso de Profesionales y Técnicos de COPEI e Indepen- 
dientes Socialcristianos se deben llevar a la práctica a través de 
un proceso revolucionario en todos los órdenes y, por ello, reco- 
mienda lo siguiente: 


1. Mejoramiento progresivo de los trabajadores y elevación de 
sus condiciones de vida mediante: 


a) Establecimiento de niveles obligatorios de salarios. 
b) Perfeccionamiento del sistema de seguridad social. 


c) Disminución progresiva de la jornada de trabajo en relación 
con los progresos de la técnica y de la economia. 


d) Establecimiento de las prestaciones familiares. 


e) Perfeccionamiento progresivo de la contratación colectiva al 
procurar una elevación de los niveles de vida en lo social, 
cultural y moral a más de lo económico. 


i) Por el establecimiento de organismos obrero-patronales en 
el seno de las empresas. 


e) Por el aumento progresivo del derecho de participación en 
la empresa hasta lograr el acceso al capital y a la cogestión 
laboral. 


h) Por la intervención de los Sindicatos en la reglamentación 
de la economía nacional, en la vigilancia de los mercados 
nacionales y extranjeros y en el control sobre tratados co- 
merciales internacionales. 


Todo lo anterior sugiere cambios bastante radicales, inclusive, 
con respecto a la estructura de las mismas empresas, aun de 
aquellas que están bajo el control total o parcial de entidades 
públicas, para dar a los trabajadores la misma participación 
activa en la gestión de ellas. 


A los anteriores planteamientos doctrinarios habrá que añadir 
la experiencia obtenida de la realidad. Se puede decir que, e: 
nivel de vida de la masa de trabajadores del sector petrolero, 
no ha seguido un desarrollo paralelo al de las empresas de: 
sector. Sabemos que el nivel de vida no depende de los ingresos 
nominales del sector laboral, sino de la relación que guardan 
éstos con el índice del costo de la vida. Es decir, que lo impor- 
tante es el poder adquisitivo o poder de compra de los ingresos 
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que se conoce como salario real. Pero, además, el nivel de vida 
que se fundamenta en los ingresos reales tiene su expresión en 
el consumo efectivo que puede hacer el sector laboral de los 
bienes y servicios existentes, entre los cuales, según la OIT, 
figuran también los servicios sociales relacionados con la higiene, 
la instrucción y la recreación, así como las condiciones de trabajo 
que influyen sobre la salud y sobre la capacidad de ganancia y 
sobre la regularidad de la renta. Esto en cuanto se refiere al 
individuo en sí, por cuanto existen otros beneficios que el sector 
petrolero puede obtener para la comunidad en donde vive, ha- 
ciendo que ésta participe de las ventajas económicas de la ex- 
plotación petrolera. Además, este enfoque hace que las comuni- 
dades petroleras respalden decididamente al trabajador en la 
obtención de sus reivindicaciones, puesto que parte de ellos ven- 
drán a beneficiar directamente a toda la ciudadanía. 


£n atención a lo anterior, aun cuando por la vía del salario se 
pueden obtener mayores resultados inmediatos debido a la con- 
formación orgánica de la Ley respectiva, no debe olvidarse que 
la concentración de los beneficios en el salario tiene el peligro 
de que el ingreso mejore sin que mejore efectivamente el poder 
de compra por alza compensatoria de los precios y pérdida de 
valor de la moneda. Conviene, entonces, que, en cierta medida, la 
Justa, se busquen beneficios por la vía de los servicios prestados 
directamente al trabajador o a la comunidad en donde vive, sin 
dejar de lado todas las legítimas aspiraciones mencionadas en 
párrafos anteriores. Para ello deberán buscarse las reformas 
legales del caso, cuando la contratación colectiva no dé los re- 
“sultados apetecidos. 


Debe añadirse que la participación del salario en la producción 
2 en el producto petrolero, sufre continuos desajustes sin que se 
haya logrado en los contratos colectivos ni en la ley una confor- 
mación orgánica adecuada que los evite. En otras palabras ,ade- 
| de asegurarse un salario mínimo, el trabajador petrolero 
debe encontrar la manera de establecer una relación conveniente 
=ntre este salario y los beneficios obtenidos por la empresa para 
Za cual labora. Sería interesante determinar la flexibilidad del 
=ngreso del trabajador respecto del ingreso bruto de la empresa 
+ la elasticidad de este ingreso al beneficio neto de esas empre- 
sas. Por los momentos diremos que la participación del salario 
el producto petrolero ha venido decreciendo paulatinamente 
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estando en 1964 en un valor de 10,1%, que es el más bajo de 
toda la serie, cuando en 1960, fecha del contrato colectivo corres- 
pondiente, dicha participación fue del 15,4%. En estas estima- 
ciones se ha utilizado el promedio de remuneración anual total 
per cápita y la productividad anual por trabajador en bolívares. 
Se observa en la serie que no hay flexibilidad. orgánica del in- 
egreso laboral en los contratos colectivos y que los cambios re- 
sultantes sea el efecto de cambios administrativos dentro de la 
misma contratación colectiva, por lo cual se necesario lr reno- 
vando los contratos periódicamente, cuando la corrección debía 
hacerse automáticamente. Es de notarse el efecto que la caída 
de los precios de venta del petróleo se refleja en el valor de 
la producción y, por lo tanto, en la productividad por trabajador 
y en la relación salario-productividad. Las estimaciones basadas 
en horas-hombre muestran resultados similares. 


En lo referente a la cogestión y a la coparticipación, los cam- 
bios de la Ley del Trabajo y de los Contratos de Servicios deben 
orientarse a la representación de los trabajadores en las Direc- 
tivas de las empresas y a la participación en el capital de éstas 
a través de la adquisición de acciones. 


9. Comunidades petroleras y su desarrollo fisico y económico 


Las comunidades petroleras de Venezuela constituyen el más 
clásico ejemplo de desarrollo desordenado y no planificado de: 
país, con excepciones en aleunos casos en donde se han realizado 
esfuerzos por cambiar el curso regular y tradicional de su es- 
tructuración. A pesar de los años que han transcurrido de ex- 
plotación petrolera y del cambio experimentado por las localida- 
des petroleras desde los tiempos de la Lagunillas de Agua, + 
del campamento obrero de Jusepín en 1940, todavía las colectiv= 
dades petroleras no solamente están mal organizadas y estrue- 
turadas desde un punto de vista físico, sino que su estructura 
económica es tan deficiente o más que la nacional. Por esiz 
razón, la contracción de actividades petroleras de años pasadas 
ha tenido fuerte impacto sobre la economía regional y sobre 2 
economía de las comunidades petroleras, hasta el punto de ques 
aleunas amenazan inciusive con desaparicien, como sucede =2 
El Vigre. 
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La influencia de las actividades petroleras en el desarrollo físico 
“y económico de las colectividades respectivas ha sufrido de des- 
ajustes extraordinarios. En el Informe presentado a la Reunión 
de Organismos Económicos del Estado Zulia y al Directorio de 
la Federación de Cámaras, se decía en marzo de 1963: “El 
Estado Zulia ha venido confrontando una situación de receso 
económico de caracteres similares al que ha experimentado la 
economía general del país”. Y continuaba expresando con rela- 
cciór al petróleo: “En materia de petróleo, los aspectos que han 
alectado a la economía del Zulia son: 


a) Una baja en las inversiones de 950 millones en 1958 a 175 
en 1962. 


b) Disminución en las compras locales a partir de 1958 sin 
recuperación de los niveles de ese año. 


Baja en los depósitos de las empresas en las instituciones 
bancarias locales. 


Baja en las importaciones de las empresas por el Puerto de 
Maracaibo. 


Descenso en la ocupación petrolera de 21.000 hombres a 
16.000 y una disminución aún mayor en las remuneraciones. 


AM 


Descenso en los eastos realizados con contratistas de servl- 
celos a las empresas petroleras”. 


$to pone de manifiesto tanto la incidencia cuantitativa sobre 
economía regional como la cualitativa en cuanto a la compo- 
ón oreánica o estructural de ella. Es razonable pensar que el 
o cuantitativo pueda ser mejorado en cuanto se altera el 
ecto estructural de la economía regional que acusa esa ex- 
irdinaria dependencia del petróleo. Esto lleva a la conside- 
ón de las pautas y orientaciones más convenientes para ase- 
Ér el futuro desenvolvimiento de estas comunidades. 
“referencia nuevamente al Estado Zulia, conviene señalar lo 
axpresaba el informe antes mencionado: 


Aspectos estructurales 


nomía del Estado Zulia acusa las mismas características de 
momía nacional en su conjunto, en lo que se refiere a una 
Za dependencia de la actividad petrolera, aunque esta de- 
Bela es todavía mayor. El petróleo es del 31,5% de los 
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bienes y servicios nacionales, mientras que constituye el 74% 
para el Estado Zulia. Si se agrega la minería su participación 
sería del 89% del valor total de la producción”. 


Lo anterior pone de manifiesto una economía tipicamente mono- 
productora, situación que se repite en todos los Estados petro- 
leros de la República, Además, muestra que la actividad petro- 
lera ha ejercido su infuencia sobre el sector de los servicios pre- 
ferentemente, puesto que fuera de la misma industria petrolera, 
sectores como el industrial y el agropecuario, tuvieron sintomas 
hacia el estancamiento a partir de 1957, justamente después del 
comienzo del período de las cuantiosas inversiomes petroleras 
ocasionadas por las concesiones nuevas de 1956 y 1957. Por lo 
demás, las inversiones petroleras realizadas en las regiones res- 
pectivas ya están consolidadas y la expansión económica no pue- 
de venir por la via de las inversiones petroleras solamente, aun 
cuando éstas, para aumentar la recuperación en las áreas pro- 
badas de concesiones vigentes, como se explicó en párrafo aparte, 
podrían alcanzar un nivel no despreciable. 


El Informe terminaba diciendo que el Estado Zulia necesitaba 
emprender, con urgencia, los cambios estructurales necesarios 
para darle a su economía una mayor estabilidad, disminuyendo 
su fuerte dependencia del petróleo. Esta conelusión cabe, igual- 
mente, al resto de las regiones petroleras del país. 


Todo lo anterior nos lleva a pensar en la estructuración de pro- 
eramas regionales de desarrollo para comunidades petroleras, 
a fin de diversificar sus economías. Si la economía del país en 
su conjunto, muestra la necesidad de esta programación que se 
trata de realizar a través de los planes cuatrienales, no es me- 
nos importante la realización de una programación regional que 
tienda a cuidar los males que aquejan a la estructura de la eco- 
nomía regional. Posponer esta sección sería de una negligencia 
imperdonable, 


Hasta el presente no se ha puesto mucho énfasis en dicha ae- 
ción, y debe ser preocupación principal de la Democracia Cris- 
tiana formular programas de desarrollo regional, impulsados no 
sólo desde los organismos nacionales, sino también a través de 
los organismos locales, de entre los cuales se podría destacar 
como ejemplo a imitar la labor que realizan las Municipalidades 
del Estado Mérida a través de su Instituto de Cooperación y 
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Ayuda Técnica. La programación a que se hace referencia, debe 
abarcar, también, la reestructuración de estas comunidades pe- 
troleras desde un punto de vista físico, porque no podrían desen- 
volverse adecuadamente en medio de la ausencia de servicios de 
higiene, de recreación, de educación, etc. 


Ñ 


10. Preparación de cuadros técnicos para la industria 


Este ha sido uno de los talones de Aquiles del sector público del 
país. La preparación de expertos y técnicos en el sector petro- 
lero comenzó en 1930, pero los grupos enviados al exterior, ya 
imsbuidos del necesario espíritu público que se requiere para los 
Tuncionarios públicos, han sido siempre muy reducidos. Diversas 
«ircunstancias han determinado esta situación, no siendo la me- 
mor la falta de una remuneración adecuada. Sin embargo, debe 
también señalarse que no han sido muchos los que han tenido el 
suficiente espíritu de servicio para mantenerse en la Adminis- 
tración Pública sin sentirse tentados por las mayores ventajas 
=conómicas del sector petrolero privado. Como resultado, Vene- 
miela ha llegado a la cima de su explotación petrolera con 180 
ingenieros petroleros inscritos en el Colegio de Ingenieros de 
“enezuela y alrededor de otros 60, en proceso de colegiación 
sara un total de unos 240; 80 ingenieros químicos y unos 30 
más en proceso de colegiación para un total de 110; 220 geólogos, 
ingenieros geólogos, etc. y 30 en proceso de colegiación para un 
iptal de 250. De estas cifras la Administración Pública apenas 
emplea cerca de 45 profesionales de la ingeniería de un total 
iz 600, incluidos los ingenieros de refinería. El sector privado 
mtliza cerca de 700 incluyendo los extranjeros autorizados para 
ercer, es decir, el sector público apenas llega a un poco más 
sel 1% de la fuerza activa de profesionales que laboran en la 
Baustria. 


$2 entiende que con una fuerza técnica como la indicada en el 
sector público apenas si puede atender al mantenimiento de al. 
anas estadísticas, como son las contenidas en el Informe Anual 
i= las Empresas y en los Programas de Trabajo que no son 
FÑaminadas con la debida atención. De allí se deriva, también, el 
Meebo de que no se conozcan bien las reservas petroleras del 
32, lo que coloca a la Administración Pública en una situación 
h inferioridad manifiesta vis a vis el capital internacional que 
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opera en Venezuela y en posición desfavorable para decidir sobre 
el modo de realizar la expansión futura de la industria. Igual ob- 
servación se podría hacer con relación a otros sectores de la 
industria petrolera, como lo son los de refinación y mercadeo 
del petróleo. La refinación, deriva su estructura y sus progra- 
mas de elaboración de productos del petróleo de los mercados y 
del patrón de consumo de esos mercados. En estos sectores la 
Administración ha tenido escasísima ingerencia y es por eso que 
no ha podido intervenir ni siquiera para orientar, de una forma 
modesta, estas importantes operaciones de la industria. 


Conviene señalar, de otra parte, que no existen expertos dentro 
de la Administración Pública y, concretamente, en el Ministerio 
de Minas, que conozcan suficientemente de ciertas fases de las 
operaciones petroleras tales como la explotación, la perforación, 
la producción, la refinación ya mencionada, el transporte ,ete., 
concentrándose la mayor parte de la actividad a tareas de con- 
servación que, si bien son importantes, no son las únicas que se 
deben realizar. De otra parte, desde el punto de vista económico 
y financiero, todavía está la Administración Pública lejos de 
llenar su cometido y allí deben también formarse los técnicos 
requeridos por el país para el buen y cabal desenvolvimiento de 
su industria básica. 


De todo lo anterior se desprende, como conclusión, la necesidad 
que no puede continuar siendo postergada, de formular un am- 
plio programa de preparación de técnicos y expertos en todas 
las fases operacionales de la industria petrolera y en aquellas 
que se relacionan con la parte económica, suficientemente amplio 
como para llenar los vacios existentes desde hace mucho tiempo 
en la administración pública. Este plan debe ir desde el otorga- 
miento de becas para estudios en el país y para estudios superio- 
res o de posterado fuera del país, hasta la formación de cuadros 
técnicos para el servicio público bajo un plan de remuneraciones 
realista, incluyéndose el Estatuto de la Carrera Administrativa 
que desde hace tiempo falta en el sector para normalizarlo y 
hacerlo altamente eficiente a la par que justo. 


La Democracia Cristiana, por su parte, debe comenzar a dar su 
participación, formulando un plan propio a través del IFEDEC 
y utilizando sus propios expertos. 
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POLITICA MINERA 


sta ponencia correspondió al trabajo N* VI. 5 y solamente lle- 
aba la intención también de ser motivo de reflexión para una 
sosible política minera del futuro. 


iunque el renglón hierro, que es entre los minerales el más im- 
rtante, comparado con el sector petrolero resulte relativamente 
»equeño, no puede desconocerse la realidad de que cualquier ges- 
ón encaminada a nacionalizarlo de un golpe o a venezolanizarlo 
> nasiado rápidamente, podría crear condiciones adversas para 
¡país en otros sectores. Sin embargo, la estrategia recomendada 
a la de hacer que las empresas del Estado que se ocupan de 
'— manufactura del hierro, lleguen también a la explotación de 
: s yacimientos haciéndolas crecer de tal manera que su activl- 
ad, en un momento determinado, sea equiparable y hasta aven- 
e a las que ejecutan las dos empresas internacionales que 
eran en el país al presente. 


z estrategia de este tipo, que podría ser realizada en un perío- 
de cinco a diez años, suministraría la plataforma sobre la cual 
ansaría entonces una política de nacionalización o de vene- 
anización progresiva según sea aconsejable. 
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IT CONGRESO NACIONAL DE PROFESIONALES 
Y TECNICOS DE COPEI E INDEPENDIENTES 
SOCIALCRISTIANOS 


Caraces, enero de 1966 
Trabajo N* VI-5 


POLITICA MINERA 


resentada por Eduardo Acosta H. 


NTRODUCCIÓN 


2 industria minera de Venezuela tiene puntos de contacto con 
a petrolera, pero también los tiene de divergencia. Entre los pri- 
meros está el hecho de que los minerales son recursos no renova- 
les como el petróleo, y casi siempre exhaustibles aunque no en 
Z mismo erado que el petróleo, puesto que, aleunos de ellos, son 
Mrcialmente recuperables como sucede con el hierro secundario 
-chatarra---, el cobre secundario y otros. La similitud continúa 
l clasificar los minerales venezolanos en estratégicos y básicos 
Én no estratésicos. A los primeros pertenecen los minerales fe- 
Teros, la bauxita, las lateritas niquelíferas, la pirita de cobre, 
<uarzo aurífero, continuando así la semejanza con el petróleo. 
cambio, las arenas, las arcillas, los minerales de amianto, las 
Wliras calizas, el yeso son prácticamente de libre explotación por 
escasas formalidades que exige el artículo séptimo de la ae- 
Zl Ley de Minas. 


as consideraciones, sin embargo, no han sido tomadas especí- 
Emente en cuenta para estructurar unos lineamientos claros 
wltica minera. Por eso, los minerales de hierro son explota- 
FÉ por capital estadounidense en la fase extractiva en Cerro 
mar y en El Pao. La Siderúrgica está siendo operada por el 
2 do en Matanzas; en cambio, se plensa en empresas mixtas 
2 la erección de plantas para el tratamiento del hierro y su 
2=tormación en hierro-esponja y para la fabricación de pellas. 
lado del níquel parece que también se estudian empresas 
tas al igual que en la fabricación del aluminio. 


iíra parte, el cobre es explotado por el Estado en las minas 
¡£roa y el carbón es de explotación privada en el Táchira y na- 
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cional en Naricual. Los minerales no estratégicos son, de igual 
modo, explotados en casos por los particulares —ceapital privado 
nacional— y por el Estado, como es el caso de las calizas de 
Anzoátegui, Carabobo, Dto. Federal y Estado Zulia y del yeso 
de Yaracuy y de Sucre, del fosfato de Riecito, de la sal de Araya. 
La explotación de arenas y calizas, en algunos casos, están sien- 
do hechas por los Concejos Municipales en terrenos baldíos. 


Se observa que existe pues una gran variedad de situaciones, 
por lo que trataremos aquí de llegar a unos lineamientos concre- 
tos de política minera, estudiando, de paso, las inconveniencias 
de la Ley de Minas vigente. 


Añadiremos como una observación más, que el mineral de hierro 
en el sector primario o extractivo, es el renglón principal de la 
minería al constituir alrededor del 97% del valor de la produc- 
ción y el 100% del valor de la exportación. Estos valores no 
toman en cuenta sino el hierro, el diamante, el oro y el carbón 
ya que las estadísticas sobre minerales de gran explotación como 
las calizas, las arenas, las arcillas y el yeso son altamente in- 
completas y, por tanto, por ser casi inexistentes no se les puede 
incorporar al análisis. Con base a lo anterior y haciendo uso 
del mismo ordenamiento de la ponencia elaborada en 1963, se 
tratará de profundizar en los puntos de mayor interés al presen- 
te, del modo siguiente: 


ORDEN ECONOMICO 


1) Obtención de un valor justo por los minerales exportados: 


A partir del comienzo de la producción y de la exportación, €: 
mineral de hierro venezolano ha sido vendido a los precios esta- 
blecidos por las empresas explotadoras, precio manifiestament= 
desventajoso para el país hasta el punto de que tanto la Orinoes 
Mining Co., como la Iron Mines Co. of Venezuela han sufrids 
reparos por el mineral vendido entre 1953 y 1959, y, desde luegs 
para el vendido ulteriormente a precios distintos que los acorda- 
dos para el arreglo con la Iron y para aquellos que están en diz- 
cusión con la Orinoco. Las diferencias en el precio del miner= 
venezolano con relación a otros minerales fue tan marcada que 
ocasionó un reparo a la empresa que montó a la suma de más =* 
30,6 millones de bolívares, haciendo que el precio de venta d= 
mineral que fuera de entre 41,31 Bs. por tonelada métrica 7 
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9,02 Bs. entre 1951 y 1959, subiera a 43,37 y 54,09 Bs. respecti- 
tamente. El ingreso fiscal por tonelada métrica de hierro que 
ólo fue de 3,23 Bs. antes del reparo, subió a Bs. 11,60 después 
e éste, con lo que la participación del Estado fue doble que en 
él mineral de El Pao exportado entre esos años. El reparo hecho 
2 la Orinoco es de 157 millones de bolívares y está en proceso 
ñel reclamo correspondiente. 


Jesde el 1? de enero de 1963, la Orinoco redujo el precio del mi- 
meral que exporta de Venezuela con base a una reducción expe- 
imentada por el mineral “Mesabi Non Bessemer” en los EUA y 
Mie fue ocasionada por la Oliver Iron Mining División que es 
absidiaria de la US Stell Corp. que es, a su vez, la Casa Matriz 
de la Orinoco Mining Co. El nuevo precio en Venezuela repre- 
'enta una reducción del 14% mientras que el del Non Bessemer 
€e los EUA sólo bajó un 7%, debiendo tenerse en cuenta además 
me, muy posiblemente, la rebaja del Mesabi Non Bessemer por 
2 Oliver haya sido efectuada con miras a estorbar el reparo he- 
ho por Venezuela a la Orinoco que se basa, justamente, en el 
'ecio de ese mineral. 


a Memoria del Banco Central correspondiente al año de 1964 
estra que el precio del mineral venezolano es solamente supe- 
Sor al de México y Liberia y es inferior al precio medio de las 
¡portaciones de EUA. Se observa que los minerales que coman- 
fan mayores precios son los de Brasil y Suecia que son los ven- 
idos en mercado abierto, significando esto que, aún en mercado 
Berto pero restringido a la producción de estos países, el pre- 
29 es mayor que el pagado en el circuito cerrado de las gran- 
Ñ empresas compradoras que son también las mismas empre- 
És explotadoras de los yacimientos de mineral. Con esto no se 
iere sugerir que el precio que establece el mercado abierto 
ES el producto de la oferta y la demanda, puesto que la de- 
mda de mineral de hierro es también inelástica al precio, sino 
de la Oferta del mineral en ese mercado abierto es manifiesta- 
É=nte inferior a la demanda y esto unido al alto tenor y calidad 
Él mineral ofrecido, permite obtener un mejor precio. En otras 
Alñbras, al ser la oferta pequeña y la demanda grande, los pre- 
e suben hasta el punto de saturación del mercado; el fenóme- 
SH wisto a la inversa, haría que para una demanda fija (inelás- 
2. O relativamente inelástica), cualquier exceso de oferta ten- 
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dría efectos explosivos sobre los precios haciendo que cayeran 
vertiginosamente. 


El circuito cerrado de las mayorías de las ventas del mineral de 
hierro en el mercado internacional hace que el precio sea, de to- 
dos modos, bajo. 


Todas las consideraciones anteriores, hacen ver la inconvenien- 
cia de mantener la fase extractiva de la industria bajo el control 
del capital foráneo. Y esta cuestión se pone más de manifiesto 
cuando se compara el precio del mineral de hierro en bruto con 
el del arrabio y el del acero, constituyendo el primero para el caso 
de los EUA sólo el 6%. del valor del acero y el 16% del valor 
arrabio. Para Venezuela la comparación sería aún peor. Conviene 
mencionar que los precios del arrabio y del acero son del ordez 
de los 290 bolívares por tonelada para el primero y de los 730 be- 
livares para el segundo al cambio actual de Bs. 4,40 por dólar. - 
precios que, comparados con el precio actual de 35 bolívares ki 
tonelada arroja diferencias apreciables. Debe anotarse, fina- 
mente, que la caída de precios experimentada en 1963 y 1964 has= 
perder al fisco venezolano la suma de 75 millones de bolívares 
Todas estas observaciones se hacen para poner de manifiesto + 
inconveniencia de mantener la explotación del mineral de hiers* 
bajo el control de capital foráneo y de extender ese control a == 
tividades secundarias de manufactura, especialmente cuando == 
ha ingresado ya a la ALALC y se deberán negociar con ésta n= 
ferencia zonales sobre el hierro, el arrabio, el acero y otros Mim 
rales y metales en forma más ventajosa para el país y a trans 
de la explotación directa. 


ORDEN ADMINISTRATIVO 


1) Nacionalización progresiva de todas las operaciones H» 
sector del hierro. 


Explicado el concepto de nacionalización por estatización 7 
la vía de la generalización del derecho de propiedad incluis» + 
la tesis del petróleo, se analiza la situación actual de la moss 
en Venezuela y la aplicabilidad del concepto anterior. 


Los lineamientos de política adelantados por el Plan de la Mas 
1963-1966, parecen haber sufrido cambios y alteraciones 
fundas. Con la excepción de Alcasa para la cual se había po. 
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en una empresa mixta en una época en que Venezuela atravesaba 
un difícil contracción económica que quizás pudiera haber jus- 
tificado en parte esta decisión, se había planificado la explota- 
ción directa del Cerro San Isidro a través de una posible Corpo- 
ración Venezolana del Hierro la cual habría extendido su acti- 
widad hasta el establecimiento de una planta para el hierro-es- 
ponja, materia prima para la Siderúrgica nacional, y de otra 
planta para pellas en Piacoa, "Territorio Delta Amacuro. En la 
actualidad parece que ha habido un cambio en el pensamiento 
del gobierno en el sentido de hacer empresas mixtas de estos 
proyectos, en momentos en que esto no parece necesario, no 
solamente por el volumen relativamente pequeño de estas inver- 
slones, sino también porque la dinámica socio-política y la eco- 
némica del país exigen una programación diferente. 


Con esto se quiere decir que estamos en el momento de la nacio- 
alización progresiva de los yacimientos ferríferos en manos del 
capital foráneo cuyas inversiones netas son al presente, de algo 
“más de 600 millones de bolívares. Esta nacionalización progre- 
sirva en un sector que apenas representa el 1% del PTE, el 2,1% 
de los ingresos fiscales y entre el 2 y el 8% de las divisas, con 
k que el presupuesto de gastos públicos de la Nación, depende 


poco del sector minero y es mucho más factible, desde este punto 
le vista, que la del petróleo. 


“Las ventas de mineral de hierro en el mercado internacional, for- 
man ,sin embargo, parte de un cielo más cerrado que las del pe- 
T leo. El 70% de las ventas de Venezuela se realizan en los 
Z UA a empresas filiales o matrices de las que realizan la explo- 
tación en el país; la Iron Mines Co. exporta todo su mineral a 
dos EUA, cuestión que podría dificultar en algo las ventas di- 
rectas que pudiera realizar Venezuela. De otra parte, debe en- 
¿tizarse el hecho de que las ventas actuales que son del orden 
e los 15 millones de toneladas anuales tienen un valor bruto de 
=uo0s B24 millones de bolívares de los cuales sólo corresponden a 
“enezuela unos 160 millones de bolívares en impuestos para una 
¿mlidad líquida de las empresas de 158 millones de bolívares y 
Él costo de producción y transporte del mineral, más otras de- 
dieciones, fue de 389 millones de bolívares. 


De los datos que da la Memoria del Ministerio de Minas, se nota 
. en el sector del hierro, las utilidades netas más los cargos 
extinción del capital sumaron alrededor de 206 millones de 
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bolívares, cifra que llega a unos 212 millones si se incluyen otras 
partidas tomadas de otros fondos y de una pequeña disminución 
del capital de trabajo. 


Las inversiones en el país, de otra parte fueron de unos 5,4 millo- 
nes de bolívares, observándose que hubo transferencia de capital 
originado en Venezuela de unos 206 millones de bolívares. Esto 
indica la escasa participación del país en el producto minero del 
hierro, y, por tanto, la factibilidad de una nacionalización pro- 
oresiva. Más adelante se harán algunas observaciones en torno 
a los precios y a su relación con este punto de la ponencia. Los 
competidores de Venezuela son Canadá, Chile, Perú, Suecia, 
Brasil y Liberia. 


Si esta es la situación en el sector extractivo del hierro, no 
parece aconsejable una política de empresas mixtas, a menos 
que se tomen providencias para que estas empresas pasen a ma- 
nos del Estado a corto plazo y si la asociación asegura los mer- 
cados del exterior en la proporción en que se participe en la em- 
presa mixta. Igual recomendación va dirigida a las empresas 
mixtas en cualquiera otro de :los renglones de minerales cuyo 
desarrollo se contempla para el futuro. Si estos mercados son, 
sin embargo, los de la ALALC entonces no parecen justificadas 
las empresas mixtas. 


2) Programación de la Exploración. 


Ya se había hecho la observación en párrafos anteriores de que 
Alcasa habría de funcionar con alúmina como materia prima 
para la fabricación del aluminio. La alúmina vendría de los HUA 
obtenida del mineral alumínico (bauxita) de las Antillas, posi- 
blemente en la creencia de que las existencias de este mineral y 
de lateritas alumiínicas no es de mayor trascendencia en el país. 
Sin embargo, aleunos geólogos venezolanos de experiencia y co- 
nocimiento de la región de Guayana* afirman que sí existen 
suficientes yacimientos de bauxita y de lateritas alumínicas como 
para suplir las necesidades de Alcasa que comenzará como se 
dijo, con una capacidad de 50.000 toneladas de aluminio al año 
para subir hasta 200.000 toneladas hacia 1975 de las cuales 
150.000 será para exportación. 


1. José N. Perfetti, Conferencia de Dic. 1965 en el Centro de Ingenieros. 
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bido a esta controversia, conviene que la Administración Pú- 
ica, a través del Despacho de Minas e Hidrocarburos, aclare 
ta situación en beneficio del país, porque no se comprende 
¿e se pueda utilizar alúmina fabricada en el exterior a menos 
e no exista el mineral alumínico en Venezuela o que su explo- 
ción conlleve una demora para el comienzo de la fabricación 
E aluminio o una demora en la utilización de la energía que se 
Eerive de la Represa de Guri. Como quiera que la erección de la 
le nta de Alcasa llevará un par de años, y la terminación de la 
mera etapa del Guri, otros dos o tres años, es posible marcar 
programa de exploración que lleve a un mejor conocimiento 
2 las existencias de mineral alumínico nativo. 


¿ exploración para la búsqueda de minerales radioactivos debe 
Tr también de mayor impulso. El Ministerio de Minas no ade- 
ita ninguna noticia sobre exploraciones en este sentido ni en 
2 dirección de Geología ni en la de Minas. Es indispensable 
le ambas direcciones se aboquen a hacer planes en este sentido 
2 son de importancia para el país. 


= Otra parte, la Dirección de Geología debe conducir aleunas 
iploraciones petroleras conjuntamente con la CVP, complemen- 
ímdo los servicios técnicos que ésta no posee y los conocimientos 
latos existentes en Minas. 


n general ¡deberá elaborarse un programa de exploración geoló- 
ea y geofísica, con utilización de los servicios fotogramétricos 
Bando sea necesario, que marque un orden de prioridades a se- 
air en correlación con el desarrollo industrial del país. Es bien 
ábido que la energía del Guri con una inversión de dos millones 
E bolívares, al final de todas las etapas de desarrollo de la re- 
Ésa, deberá cubrir a un complejo industrial en Guayana de 
a Inversión diez veces mayor ,es decir, de veinte millones de 
Mivares. Este complejo que comienza con Alcasa y con plantas 
ra la fabricación de hierro-esponja y de pellas, debe ser dis- 
=iminado con la necesaria profundidad para coadyuvar en la 
aboración del programa de exploración a que se hace refe- 
cla. Los desarrollos industriales de la Región de los Andes, 
É la Región Central, de la Región Occidental y de los Llanos, 
ge un programa de exploración minera cónsona con los fines 
Erseguidos. 
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3) Programas de expansión futura. 


Se ha repetido en párrafos anteriores que la explotación minera 
venezolana en la fase extractiva o actividad primaria, de los mi- 
nerales estratégicos y básicos, casi se podría decir que se restrin- 
ce al hierro tanto la escasa cuantía de los otros minerales ex- 
plotados: oro y carbón. El hierro constituye el 99% del valor 
de las explotaciones de ese mineral, del oro y del carbón, siendo 
el valor de la producción del hierro de unos 513 millones de bolí- 
vares, de alvo más de 5 millones la de oro y de apenas 600 y 
tanto mil bolívares la de carbón. 


En cuanto a los minerales de libre aprovechamiento o de los que 
se rigen por el artículo séptimo de la ley, los diamantes tuvieron 
un valor de producción de unos 6 millones 500 bolívares en 1964 
y se desconoce el valor de la producción de arena, calizas, arcillas, 
piedras de construcción, mármol, pizarras, puzolanas, magne- 
sitas, que debe ser respetable si se toma en cuenta la importan- 
cia de la industria de la construcción y de la industria del cemen- 
to, la de bloques de concreto y la de alfarería, las de mosaicos 
y sanitarios y otros similares. 


En el renglón de minerales estratégicos y básicos y en lo que 
se refiere a la fase extractiva, el país debe diversificar la expie- 
tación. 

Se hablaba en el plan de la Nación 1963-1966 de que el minerz= 
de hierro para la Planta de Acero de Matanzas sería suplido pis 
una compañía estatal que se denominaría la Corporación Ven= 
zolana del Hierro, la cual habría de suplir unos dos millones ús 
toneladas de imineral a dicha planta para que ésta pudiera cubz= 
su producción de un millón de toneladas de acero. Sin embarz” : 
desde entonces no se ha oído hablar del asunto en la forma seññ- 
lada, sino que parece que se está considerando un proyecto == 
empresa mixta, aunque no se conocen proyectos oficiales de“ 
nitivos sobre el asunto. Con todo, sí hubo declaraciones oficia» 
del Ministerio de Minas al respecto hace algún tiempo. Vem= 
zuela deberá mantenerse alerta ante esta nueva posición de = 
Administración Pública, porque no podrán formarse empr== 
mixtas con capital foráneo o doméstico en este tipo de actíviz 
que tanto representa para el interés común. Mientras tanto. 
es de la opinión de que estas cuestiones sean discutidas y == 
diadas de cara al pueblo antes de que se tomen decisiones al 22 
pecto, 
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n cuanto al carbón, deberá decirse que su explotación es muy 
imitada, existiendo explotaciones privadas en el Estado Táchira, 
mientras que las de Naricual están nacionalizadas. Estas últi- 
fueron inversiones realizadas durante la dictadura del de- 
enio y parecen no haber prosperado a un punto que las hagan 
éenicamente beneficiosas ni económicamente rentables. Ya se 
enaló que el valor de la producción de estas explotaciones es de 
¿penas 600 mil y tantos bolívares para una producción de 38 mil 
toneladas métricas en 1964. Esta cantidad corresponde en su to- 
2lidad a las explotaciones de la C. A. Minas de Carbón de Lo- 
batera, de la C. A. Cementos Táchira, de Ponciano Ruiz, de 
5. Omaña, de la Carbonera de Taguay y de otros, mientras Na- 
icual ha permanecido inactivo en 1964 cuando había producido 
12 mil y más toneladas en 1963. 


Los despachos oficiales hablan también de la posible iniciación 
de actividades con el níquel en Loma de Hierro, con una inver- 
don de 12 millones de bolívares, en donde se estima, existe una 
teserva de alrededor de más de 600 mil toneladas de mineral 
jetálico correspondiente a más de 58 millones de toneladas de 
¿mineral húmedo de un tenor promedio de cerca del 1,6%. No se 
ñacen planes sobre la bauxita y las lateritas alumínicas que son 
ninerales básicos para la obtención de la alúmina que es la 
lateria prima para la fabricación del aluminio. Se sabe que el 
proyecto correspondiente al aluminio se basa en alúmina impor- 
lada de los HUA, pero algunos geólogos experimentados ? insis- 
ten en que Venezuela dispone de suficiente bauxita para extraer 
a alúmina correspondiente. 


De esto se desprende, al menos, la necesidad de acentuar la ex- 
oración y la evaluación del mineral de bauxita nativo, para 
stablecer, definitivamente, la posibilidad de explotarlo y de ma- 
mfacturarlo más tarde. El Plan de la Nación 1963-1966 explica 
fue solamente cuando la producción de aluminio suba a 100.000 
Vneladas anuales es cuando estará justificada una planta para 
la reducción de la bauxita y la manufactura de alúmina (se re- 
ivieren dos toneladas de alúmina para cada tonelada de alumi- 
ho y varias de bauxita para cada tonelada de alúmina). 


NO parece completamente justificado de lo anterior, que se co- 
miencen las actividades en el sector secundario del aluminio 


José N, Perfetti, Conferencia en Ciudad Bolivar, dic. 1965. 
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cuando no se han echado las bases para el sector primario de la 
explotación de la bauxita. No se dispone de suficiente informa- 
ción para establecer el beneficio económico para el país en un 
caso y en el otro, aunque se sabe que ya se ha formado una 
empresa mixta denominada Alcasa (Aluminio del Caroni, $. A.) 
cuya justificación se encuentra, quizás, en el hecho de que cada 
tonelada de aluminio requiere de un consumo de energía eléec- 
trica de 20.00 KWH, cuestión que está ligada a la construe- 
ción de la represa del Guri y a la utilización de la energía ge- 
nerada allí. Con todo, como este proyecto se demorará otros 
dos o tres años, el Estado está en posición de programar la ex- 
plotación de la bauxita nativa sin estorbar el proyecto de fabri- 
cación del aluminio. 


Aparte del níquel y del aluminio se ve con aleuna oportunidad 
de explotación, el amianto de Tinaquillo, pero estos depósitos 
todavía requieren de mayor investigación. Las proyecciones 
futuras respecto al oro también son problemáticas en El Callao. 
De los minerales no-estratégicos ya se hace una buena explo- 
tación en el país, para cuantificarla sólo se requiere poner las 
bases para que los interesados den a los despachos oficiales la 
información que sea conveniente. 


Sin embargo, en lo que se refiere al diamante, cuyos yacimientos 
son de libre aprovechamiento, deberá decirse que constituye un 
verdadero problema nacional. En este sector laboran cerca de 
9.000 personas, pero su trabajo y el empleo que genera no se 
puede considerar sino como sub-empleo, mientras que la explo- 
tación, donde realmente ocurre, es en ese grupo humano que 
está en manos de sus proveedores. El país deberá tomar medi- 
das muy específicas en este sector, tendientes todas a sacar al 
“buscador de diamantes” de su condición de sub-empleo y de de- 
pendencia de sus explotadores. 


4) Diversificación industrial. 


Comenzaremos nuevamente por decir, que, en este punto especí- 
fico, no se tiene una política minera definida, si bien es verdad 
que aquí no se hace referencia a la fase primaria o extractiva 
sino a la actividad secundaria, manufacturera o semi-manufac- 
turera. 
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En el caso del hierro ya el país dio un paso decisivo al poner la 
Siderúrgica bajo control estatal. La planta de Matanzas fabrica 
acero y manufactura el acero producido en forma de perfiles y 
tubos sin costura. La capacidad actual es de 600.000 toneladas, 
<pero se acerca al millón de toneladas con los nuevos procesos que 
se están aplicando. Para fabricar este millón de toneladas de 
acero la planta requerirá cerca de dos millones o más, de tone- 
ladas de mineral de hierro. 


El suministro de mineral de hierro vendría, como se indicó, de 
12 Corporación Venezolana del Hierro, pero se ¡enora en qué sl- 
mación está dicho proyecto. 


Se adelantó en el Plan de la Nación la posibilidad del estable- 
timiento de una planta para la manufactura de hierro-esponja 
ue serviría de mineral de carga para la Siderúrgica de Matan- 
as. De igual modo se mencionó en el Plan una planta para la 
abricación de pellas en Piacoa. La primera tendría una capacl- 
lad inicial de 150.000 toneladas que subiría hasta 10 millones 
e toneladas en 1975, de la cual el 80% sería para la exporta- 
ón. La segunda sería establecida en el Delta Amacuro con una 
tapacidad inicial para dos millones de toneladas métricas que 
equeriría unos tres millones de toneladas del mineral de hierro 
esional que contiene un 45% de hierro metálico. 


228 Inversiones de capital requeridas serían del orden los 47 mi- 
nes para el proyecto de Piacoa y de otros 70 millones para el 
2 hierro-esponja. Pero, actualmente, nuevamente se habla de 
Mpresas mixtas, asunto que una vez más cuestionamos, dado 
í peso que estas industrias tienen sobre el producto manufac- 
Trero y su impacto sobre el ingreso per cápita y sobre el interés 
neral. 

mencionó también que la fabricación del aluminio será reali- 
da por Alcasa que es una compañía mixta con el 50% de capi- 
estatal y otro 50% de capital foráneo de la Reynolds Alumi- 
im Co. Esta planta tendrá una capacidad para 50.000 toneladas 
importará la alúmina de los EUA. 


2 inversión será del orden de los 50 millones al comienzo, 
Mulriendo otras inversiones cuando la capacidad suba a 
5.000 toneladas en 1975. Cerca de 150.000 toneladas de esta 
pacidad serán exportadas, seguramente, a los mercados de la 
ELALC; de aquí que sea muy importante revisar la posición 
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con la Reynolds y hacer que, para 1980 la planta sea del absoluto 
control de Venezuela. Se vuelve a insistir aquí sobre la necesi- 
dad de revisar las existencias nativas de bauxita y de lateritas 
alumínicas a objeto de llegar a la producción doméstica de 
alúmina. 


5) Venezolanización del personal: 


Mejoramiento de los Servicios Técnicos y Administrativos del 
Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 


Se observó en párrafos anteriores que existe cierta duplicidad 
en Organismos tales como la Dirección de Geología y la de Minas 
por una parte, por lo que deberá estudiarse la conveniencia de 
fusionar estas Direcciones. Además, deberá incorporarse la Di- 
visión de Economía Minera a la Dirección resultante para que 
funcionen como un todo orgánico, así como se recomendó la 
incorporación de la División de Economía Petrolera a la Diree- 
ción de Hidrocarburos. 


De otra parte, es conveniente que la CVP y la futura CVH tra- 
bajen en armonía con la Dirección de Geología y Minas resul- 
tante, para que no se hagan, en la nueva empresa estatal, estu- 
dios innecesarios y se aproveche la experiencia y la capacidad 
técnica del Ministerio de Minas. Esto se puede lograr a través 
de Grupos de Trabajo ad-hoc. 


Es evidente que los cambios propuestos resultarán en un mejo- 
ramiento de la capacidad técnica y administrativa y de que 
disminuirá ciertos costos que lucen innecesarios en la duplica- 
ción de cargos de alta jerarquía y en la repetición de trabajos 
o de tareas similares. 


Finalmente, aquí como en el caso de la Industria Petrolera, el 
Ministerio de Minas deberá elaborar un programa de prepara- 
ción de técnicos y expertos que responda a las verdaderas nece- 
sidades del país. Hasta el presente ese programa es mezquino y 
de escasas perspectivas y ambición. 


La vigente Ley de Minas fue aprobada por el Congreso Nacional 
el día 15 de julio de 1944 y publicada en la Gaceta Oficial el 
18 de enero de 1945. El Reglamento de la Ley fue aprobado el 
28 de diciembre de 1944 y publicado el mismo 18 de enero de 
1965. Con esto se pone en evidencia que, sin haber existido 
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Bodificaciones al texto legal desde entonces, tanto la Ley como 
¡Reglamento después de 20 años de aplicación encuentren cir- 
Fanstancias socio-políticas y también económicas distintas a las 
Mie determinaron su articulado en 1964. 


za lectura de ambos códices lleva rápidamente a la conclusión 
de que están anticuados y que no propician un progreso efectivo 
F orientado hacia el mejor interés de la comunidad de las activ1- 
ades mineras. 


2 ley es del tipo regalista, es decir, que haciendo recurso de la 
jeura de la concesión minera, la otorga el Estado con el consl- 
súiente derecho de explotación. 


€ excluyen de este régimen, minerales tales como las piedras 
e construcción, adorno, etc., el mármol, el caolín, el pórfido, la 
Magnesita, las arenas, las pizarras, las arcillas, las calizas, el 
eso, las puzolanas, las turbas, el guano, que pertenecen al pro- 
bietario del suelo, quien puede explotarlas sin formalidad aleuna. 
se excluyen también del régimen de concesiones, el urao, la 0zo- 
Suerita y el helio, cuya explotación se haría a través de contratos 
=speciales; los yacimientos de sal gema, las salinas, salinetas y 
imilares que se rigen por la Ley de Salinas; las perlas, corales, 
sponjas, ámbar gris y similares que no se consideran minas; 
el petróleo, el asfalto, el gas natural y demás hidrocarburos que 
e£ rigen por su ley propia. 


La concesión minera sufre de peores desventajas que la conce- 
sión petrolera *, no siendo la menor aquella de que puede ser 
majenada o traspasada, por lo que se puede considerar como 
un derecho real inmueble. De otra parte, su duración de 50 años 
para las minas de veta o manto y de 25 para las de aluvión. 
En cuanto a los impuestos, las primeras pagan uno superficial 
le 0,50 bolivares por ha. y por año, y de Bs. 1 para las segundas. 


El de explotación varía desde el 1% del valor comercial en 
Jaracas del metal refinado para el oro, la plata, el platino y 
demás metales asociados, al 3% del mismo valor comercial cuan- 
do se trate de diamantes y piedras preciosas y al 1% del valor 
'“n mina para los otros minerales teniendo en cuenta la riqueza 
de ellos, el precio y las clasificaciones del mercado comprador. 


1. Le Comisión Petrolera, E. Acosta H. Oct. 1962, IV Congreso Venezo- 
lano del Petróleo, 
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Este último impuesto es el que se aplica al mineral de hierro 
que, como hemos señalado, es el mineral de mayor peso en el 
valor de la producción minera de la cual constituye el 9%. 


Vale la pena señalar, en este punto, que el impuesto minero 
para el hierro en 1964 fue de 1,1 millones de bolívares, contra 
un total de 161,5 millones pagados al fisco, representando el 
0,63% de los impuestos recabados sobre el hierro. Este impuesto 
es tan bajo que es inferior a los impuestos de importación y aun 
a la suma de los otros impuestos. Los ingresos mineros fiscales 
en el renglón de hierro fueron del orden de los 161,5 millones, 
de los cuales 157 millones correspondieron al impuesto sobre la 
renta. Esta suma representa el 31,7% de los ingresos brutos del 
hierro que fueron del orden de los 512 y tantos millones de 
bolívares. Más tarde volveremos sobre estas cifras al hablar de 
las modificaciones a la ley de impuesto sobre la renta. 


En otros aspectos de la ley tales como el control fiscal sobre 
las operaciones, la administración por parte de los concesiona- 
rios, se nota una marcada deficiencia que no corrige ni siquiera 
el mismo Reglamento. Este juicio se aplica más concretamente 
aún a los minerales de libre aprovechamiento y a aquellos que 
se rigen por el artículo séptimo, ya que no existen estadísticas 
ni siquiera medianamente aceptables que permitan conocer la 
cuantía y valor de las explotaciones de arenas, arcillas, calizas, 
piedras de construcción ni el monto de las inversiones realizadas 
y si éstas son todas nacionales o extranjeras. 


La deficiencia de la Ley es tal que el Estado ha debido reservar 
por decreto ciertas áreas sobre minerales de hierro, oro y man- 
caneso para evitar que caigan en el campo del denuncio minero 
y el de la concesión. Igual procedimiento se está aplicando al 
resto de los minerales denominados estratégicos. 


Todo lo anterior nos lleva a la conclusión de que se requiere 
una revisión a fondo de la Ley de Minas y de su Reglamento, 
para establecer unas normas más acordes con la situación actual 
del pais. En próxima oportunidad se deberá presentar un ante- 
proyecto de Ley de Minas y de su correspondiente reglamento, 
teniendo en consideración las observaciones que aquí se adelan- 
tan y las que surjan en nueva oportunidad. 
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6) Modificación de la Ley de Impuesto sobre la Renta: 


Asi como se ha hablado de la flexibilidad del sistema impositivo 
en cuanto al petróleo y a la elasticidad-Ingreso del impuesto so- 
bre la renta al sector petrolero, también deberá hacerse un aná- 
lisis con respecto al sector minero. Dicho estudio no se hace en 
esta oportunidad por carencia del tiempo suficiente, pero sin 
duda será una de las labores a ejecutar por la Comisión que, 
anto en el sector petrolero como en el minero, quede funcio- 
mando hasta la celebración del próximo Congreso de Profesiona- 
les y Técnicos. Con todo, es muy posible que el análisis de la 
tributación y de su flexibilidad y de la elasticidad-ingreso del 
impuesto sobre la renta al sector minero, indiquen que no existe 
esa flexibilidad orgánica tan necesaria para mantener la tribu- 
pS ción en niveles adecuados, sino que tampoco la elasticidad- 
ingreso del impuesto sobre la renta guardará la debida correla- 
ción con los ingresos netos gravables del sector minero. 


Por lo demás, resultará conveniente restringir el rendimiento del 
capital mientras se efectúa la nacionalización progresiva, limitar 
las exportaciones de éste y reducir substancialmente las tasas de 
agotamiento, amortización y depreciación y las de interés sobre 
el capital que sumadas, son del orden de los 63 millones de 
bolívares, equivalentes a más del 10% de la inversión neta 
dara 1964. 


ORDEN SOCIAL 


El Sector Laboral: En este sector, como el petrolero, debe te- 
ner mayor participación en el producto minero y en el del sector 
secundario de la manufactura. La remuneración del trabajo en 
el hierro representa el 15,4% del valor de la producción. No se 
dan cifras sobre la productividad porque éstas no aparecen en 
la Memoria de Minas. Con todo, parece oportuno señalar que la 
mayor participación de la mano de obra debe venir por la vía 
de los servicios más que por la de los salarios, pero servicios 
dirigidos a mejorar las comunidades mineras en buena parte 
más que al propio trabajador, precisamente para atender a una 
mejor distribución del ingreso entre toda la población y evitar 
el desnivel económico y social que trae consigo la posición espe- 
cial del obrero minero del hierro y del acero y las que traerán 
las explotaciones y las industrias nuevas. 
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Poco se puede decir respecto a la coparticipación y la cogestión 
laboral, pero sí deberán buscarse éstas aún en los casos en que 
las explotaciones o manufacturas estén en manos del Estado; de 
otra parte, el consumidor deberá tender a agruparse en empresas 
cooperativas en todos los casos en que esto sea posible. En nueva 
oportunidad se tratará de profundizar más en este aspecto de la 
cuestión. 


Del lado de la fuerza laboral deberá decirse que, entre la acti- 
vidad primaria y la secundaria se da empleo en los sectores del 
hierro, oro, carbón y diamante, a más de 20.000 personas. 


Sin embargo, de los 9.000 que laboran en el sector de diamantes 
deberá decirse que esto no se puede considerar como empleo 
permanente, sino como sub-empleo y que deberá tratarse de re- 
mediar la condición y de mejorar el nivel de vida de estos mine- 
ros, que son explotados por proveedores e intermediarios. 


COMUNIDADES MINERAS: 


Esta es una cuestión de importancia para el país, aunque no está 
revistiendo, al menos en la región de Guayana en lo que se 
refiere al hierro y otros minerales, el mismo carácter de urgen- 
cla que tiene el sector petrolero. La razón se deberá hallar en el 
hecho de que la Corporación de Guayana ha sido encargada del 
desarrollo regional y lo está haciendo a través de una planifica- 
ción cuidadosa del Dto. Caroní, formado por partes del Dto. Piar 
y del Dto. Heres. La planificación regional en este distrito ha 
llevado al desarrollo de Ciudad Guayana, que será el polo de 
desarrollo regional y que se estima deberá tener una población 
de unos 400.000 habitantes para 1975 y llegue rápidamente a 
los 600.000. 


En el Dto. Piar el desarrollo comunal no ha sido tan efectivo 
debido a que las comunidades nacidas fuera de la zona residen- 
cial que controlan las empresas no han llevado ninguna plani- 
ficación. 

Pero, de otro. lado, la dependencia de estas regiones del sector 
minero no es tan grande si se toma en cuenta que el sector 
secundario del acero está suministrando trabajo a una gran 
mayoría de personas, hasta el punto que supera el empleo com- 
binado de la Iron y de la Orinoco. 
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CUARTA PARTE 


VOTO SALVADO 


OLOGO INTRODUCTORIO 


UTO SALVADO 


¡Voto Salvado que se incluye, suscrito por el economista An- 
nio Morales S., con fecha 26 de octubre de 1964, quien era 
itonces miembro del Consejo de Economía Nacional en repre- 
mtación de las Universidades Nacionales, fue elaborado por 
orales con la colaboración del autor del presente libro. Por eso 
“porque es de una importancia capital, se le incluye en el pre- 
nte trabajo. 


UY otra parte el Voto Salvado contiene importantes observa- 
ines respecto a lo que podría ser una Política Petrolera Pro- 
Tesista para Venezuela. Pone especial énfasis el voto salvado 
1 la forma que podría haberse desarrollado la Corporación Ve- 
'ezolana de Petróleo la cual resolvió, finalmente, tomar el ca- 
1mo aparentemente más fácil aunque no necesariamente el más 
'ónveniente. Hubiese sido mejor para la Corporación Venezolana 
E Petróleo hacer por su propia cuenta los trabajos de explora- 
en el Golfo de Venezuela y en algunas zonas de menor 
esso en la región Sur del Lago de Maracaibo, con lo cual 
Mmbiese adquirido un ritmo de expansión verdaderamente im- 
aresionante, no solamente en el ámbito doméstico sino en el 
ternacional. Fue en esta época, también, cuando se desapro- 
'chó la oportunidad de hacer participar a la Corporación Ve- 
mezolana de Petróleo en la concesión lacustre de la Superior 0il 
75. cuyo traspaso fuera hecho posteriormente, con aprobación 
el Ministerio de Minas e Hidrocarburos, a la Texaco Seabord, 
2 pesar de la recomendación del autor de que esta operación de 
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traspaso no fuera permitida a menos que la Corporación Vene- 
zolana de Petróleo fuera llevada a participar, no solamente en 
la concesión, sino también en las actividades de refinación de la 
Texaco en Trinidad. 


El autor opina que Venezuela ha perdido un tiempo precioso en 
la expansión de la industria petrolera vernácula y, desde luego, 
en el incremento de las actividades de operación de la Corpo- 
ración Venezolana de Petróleo. 
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Caracas, 26 de octubre de 1964. 


Ciudadano 
Secretario del Consejo de Economía Nacional 
“u Despacho. 


de conformidad con lo resuelto en la reunión plenaria del Con- 

“Jo de Economía Nacional de fecha 16 de octubre de 1964 en 
22 cual, después de agotar los recursos para lograr una reestrue- 
úuración del capítulo sobre la situación petrolera correspondiente 
2 la Memoria de 1963, así como una rectificación de las reco- 
mendaciones formuladas sobre política petrolera, hube de salvar 
y voto acordándose que lo presentase por escrito a los fines de 
¡inclusión en el Acta y Memoria respectivas, procedo a hacerlo 
la siguiente forma: 


El examen que se hace sobre la industria petrolera en el año 
¿ la cuenta, no cubre todos los aspectos esenciales que se re- 
Neren para llegar a conclusiones concretas, ni para adelantar 
comendaciones. Considero que, con base a dicho examen, es 


posible hacer recomendaciones constructivas a la Administra- 
in Pública. 


Tengo la impresión de que el Consejo no tiene una idea clara 
¿la política petrolera que debe seguirse. La recomendación 
ea de que debe revisarse la política petrolera del país para 
Tines que señala la Memoria, no indica en forma concreta las 
as directrices, ni los procedimientos para desarrollarlas, así 
mo tampoco las razones de fondo que las apoyan. 


Según entiendo, la política petrolera del país debe hacer 
Bsideraciones de orden fundamental. Estas serían: 


Ei petróleo es un recurso escaso y no renovable, necesario 
Fa el desarrollo económico de los pueblos. 


La producción de una comunidad guarda relación directa 
2 el consumo de energía y éste está formado, en más del 60%, 
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por el petróleo y sus derivados, proporción que aumentará en los 
próximos años. 


c) Venezuela es el único país del continente americano con re- 
servas importantes de petróleo y gas y, también, el único que 
puede hacer exportaciones substanciales de estos recursos para 
satisfacer las necesidades de la región. Cabe hacer notar que 
estas exportaciones, al presente en más del 90%, se hacen a 
través de buques de bandera extranjera, debiendo promoverse 
una flota petrolera nacional que bien podría asignarse a la 
C. A. Venezolana de Navegación, empresa que, contrariamente 
a lo afirmado en la Memoria sobre las empresas del Estado, 
opera con beneficios. 


d) La participación del petróleo en el producto territorial bruto 
del país es, todavía, demasiado influyente, con lo cual la econo- 
mía nacional resulta extremadamente dependiente de un solo 
producto básico. Para la economía venezolana el petróleo repre- 
senta el 830% del valor total de la producción de bienes y servl- 
CIOS. 


e) Existe un estrecho paralelismo entre el producto territorial 
bruto y la producción petrolera que presenta la afirmación an- 
terior, pero además evidencia que las variaciones de la produe- 
ción y exportación de petróleo y, por ende, del producto terrl- 
torial bruto, dependen grandemente de factores coyunturales so- 
bre los cuales Venezuela tiene escasa influencia. De allí que la 
economía del país no estará debidamente programada y contro- 
lada mientras esa programación y ese control no se pueda ejercer 
sobre la industria petrolera en todas sus fases. 


Í) Es característica esencial de la industria petrolera venezo- 
lana la de estar virtualmente controlada por el capital interna- 
cional desde cualquier aspecto que se considere. Merece especial 
mención el hecho de que, del total de recursos petroleros de 
Venezuela recuperables por los métodos actualmente conocidos 
de extracción, que se estiman en 120.000 millones de barriles, el 
44%. está en manos de las empresas que operan en el sector 
privado dentro del país. De otra parte, los mercados y la dis- 
tribución, que son sectores importantes de la industria, están 
completamente dominados por las mismas empresas, sin que 
Venezuela haya podido provocar un cambio substancial que fa- 
vorezca más al interés nacional. 
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| Es problema del desarrollo económico nacional la reestruc- 
turación de las actividades productivas, para que resulte un sis- 
tema equilibrado en el cual cada sector tenga una participación 
adecuada. De no atenderse a esta necesidad, se continuará dila- 
pidando el ingreso petrolero en gastos de consumo que solamente 
activan al sector comercial, sin promover el desarrollo del sector 
agropecuario y de la industria manufacturera. Se recordará que, 
an los mejores años del auge petrolero venezolano, el sector de 
la industria manufacturera no aprovechó en toda su integridad 
esas circunstancias favorables. En efecto, el crecimiento del pro- 
ducto territorial bruto durante el periodo 1950-57 fue del 9,3% 
acumulativo anual y el de la industria manufacturera de 13,69%, 
determinando una relación de 1,46 entre ambos productos, cuan- 
Jo la misma relación, en otros 29 países en desarrollo del mundo 
fue de 1,89. De aplicarse este promedio a Venezuela, la expan- 
sión industrial ha debido ser del 17,6% en vez del 13,6% como 
fue. 


Esto demuestra el derroche a que se puede llegar, cuando la 
economía no se estructura y planifica sobre bases sólidas y di- 
versificadas. 


i) En el plano regional se ha podido comprobar lo anterior- 
mente dicho, en cuyo apoyo copio, textualmente, parte del In- 
Forme presentado por las Comisiones de Trabajo a la Reunión 
de Organismos Económicos del Estado Zulia y al Directorio de 
Fedecámaras sobre la situación económica de esa entidad federal : 


os hechos señalados y el análisis de la estructura económica 
del Zulia, nos permiten afirmar que su funcionamiento está su- 
jeto a factores de perturbación y de inestabilidad múltiples. El 
Estado Zulia, más que cualquier región del país y que la econo- 
mía en su conjunto, está a merced de los cambios que se operan 
en ia marcha de la industria petrolera. Actividad esta última 
que, a su vez, está condicionada en su funcionamiento a contin- 
sencias en los mercados internacionales, que se derivan de las 
—Fluctuaciones de la demanda y de los precios. El reciente com- 
- portamiento de la industria petrolera, por las múltiples influen- 
¿las que la misma ha recibido, ha determinado un fenómeno de 
perturbación en la economía de la Región que nos lleva a esta- 
blecer las siguientes conclusiones. 


177 


“Durante la década 1950-59 la industria petrolera realizó inver- 
siones cuantiosas en el Estado Zulia. Dichas inversiones deter- 
minaron el aparecimiento de un conjunto de actividades de servi- 
elos para la industria y se reflejó en el incremento y en la mag- 
nitud de los negocios de la Región, 


“El fuerte incremento de las inversiones petroleras en el Zulia, 
especialmente en los años 1956 a 1958, no tuvo un efecto decisivo 
sobre la estructura económica de la Región. 


“Ello se muestra, porque en sectores como el industrial y el 
agropecuario, se manifestaron síntomas hacia el estancamiento. 
a partir de 1957. En consecuencia, una mayor inversión petro- 
lera no constituye, por sí sola, la solución de los problemas ae- 
tuales del Zulia, los que requieren medidas que persigan cam- 
bios en la estructura de su producción. 


“Si se considera que, en el futuro, el crecimiento de la produc- 
ción petrolera dificilmente podrá losrar tasas, dentro de las cor- 
jeturas previsibles, similares a las registradas en el último dece- 
nio y, que el efecto dinámico de dicho sector sobre la economía 
local necesariamente tendrá que ser inferior, debido a la ere- 
ciente productividad por trabajador que se ha venido registran- 
do en la industria; y, si se observa, además, que las inversiones 
básicas del sector ya están consolidadas, para mantener un ritr= 
adecuado al desarrollo del Zulia, será necesario impulsar las ae- 
tividades económicas no petroleras y, decididamente, las activ= 
dades industriales y agrícolas y el mejoramiento del comerezs 
y los servicios. 


“En los últimos años se ha observado un cambio en la compes- 
ción de las importaciones, en general, determinado por el pr 
ceso de industrialización del país, que desplaza el centro de zri- 
vedad desde la importación de los productos y artículos termi 
nados hacia las materias primas, artículos semiterminadoz ? 
maquinarias. Este cambio ha afectado adversamente al Zu 
que ha permanecido por falta de orientación y estímulos, 7 
tualmente al margen de ese proceso de industrialización, 


“El Estado Zulia necesita iniciar y emprender, con urgencia, + 
cambios estructurales necesarios para darle a su economía 4 
mayor estabilidad y para disminuir su fuerte dependencia 
las fluctuaciones del petróleo. Para lograr lo anterior, la Re== 
dispone de abundantes recursos naturales, especialmente 1 
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os y agropecuarios. Por otra parte, su población, con el nivel 
e ingresos más alto del país, constituye un mercado adecuado 
ara el desarrollo de diversas actividades manufactureras. 


La solución de fondo de la economía es, en consecuencia, lograr 
1 transformación estructural en los próximos diez años, a fin 
e evitar caer en el estancamiento, cuyos peligrosos síntomas ya 
e han manifestado en algunos sectores productivos de la Región”. 


Una mayor inversión petrolera en el país no puede consti- 
Ir, por sí sola, la solución a los problemas actuales, que re- 
mieren, más bien, medidas que persigan cambios en la estrue- 
Tra económica. De otra parte, las inversiones básicas del sector 
irivado de la industria ya están consolidadas y, para mantener 
2 ritmo adecuado de desarrollo, es necesario fomentar en ma- 
erado otros sectores económicos. 


El incremento de la productividad por trabajador en la 
dustria petrolera, unido al hecho de que ésta sólo emplea me- 
s del 2% de la población laboral activa, muestra la imposibi- 
ñad de buscar, por la vía de inversiones petroleras, una solu- 
Sn que afecte significativamente al problema de la tasa de 
sempleo en el país, que tampoco podría esperarse por acción 
recta, por cuanto el efecto multiplicador de inversiones que 
eneraría empleo en otros sectores, es bastante bajo en esta 1n- 
istria extractiva e integrada. 


El sector privado de la industria no puede invertir exage- 
¿damente sin llegar a una capitalización excesiva que reduzca 
'sstancialmente el rendimiento del capital. Una sola empresa, 
Creole Petroleum Corporation, con un rendimiento del capital 
más del 30%, estaría en condiciones de aumentar sus inver- 
Bes sin reducir substancialmente su rendimiento, el resto de 
¿empresas está incapacitado para hacerlo. No obstante, no se 
dría justificar el negociar con esta empresa para que hiciere 
—ersiones en áreas nuevas en razón a que tiene: uno, reservas 
'É se estiman en el orden de los 14.000 millones de barriles; y, 
: áreas de concesiones que todavía deben ser evaluadas, tanto 
de el punto de vista económico como del geológico (para este 
ro exploración con el taladro). 


El área de concesiones vigentes en el sector privado es de 
'£ ralllones de hectáreas. De éstas, solamente alrededor de unas 


179 


e E 


510.000 hectáreas son probadas, con una relación de áreas pro- 
badas a concesiones del 14%. Sin embargo, el área explotada del 
área probada solamente es del 11% de la concedida, quedando 
más de 100.000 hectáreas probadas no explotadas, o sea, el 25% 
del total del área probada. 


De otra parte, del área total de concesiones alrededor de 2,2 
millones están todavía en proceso de evaluación; tanto desde el 
punto de vista de su valor comercial teniendo en cuenta los pre- 
cios actuales del petróleo, como de la perforación exploratoria. 
Debe, entonces, finalizarse el estudio y evaluación de todas estas 
concesiones por parte del sector privado antes de que se inicie 
ninguna otra gestión de negociación con las empresas. 


m) Los recursos petroleros de Venezuela lo estiman las empre- 
sas en 17.000 millones de barriles. Deberá hacerse notar que es- 
tas son reservas fiscales de las empresas, utilizadas con propó- 
sitos de amortización del capital invertido en las parcelas a 
través del método conocido como “unidad de producción”. Este 
método consiste en dividir el capital invertido entre las reservas 
y usar el factor resultante como multiplicando y la producción 
de petróleo del año como multiplicador para obtener la amorti- 
zación. Se comprende que a menor reserva mayor factor y más 
amortización; de donde interesa al inversionista contribuyente 
acusar reservas bajas para amortizar más rápidamente. 


Las reservas fiscales de 17.000 millones de barriles acusadas por 
las empresas, más los 17.000 millones de barriles de producciór 
acumulada hasta ahora dan un total de 34.000 millones de ba- 
rriles de petróleo recuperable correspondiente a 170.000 millo- 
nes de barriles en sitio, o sea una recuperación del 19% apro- 
ximadamente. Sin embargo, los estudios realizados por organi=- 
mos oficiales y expertos petroleros indican que esta recuper2- 
ción podría ser al menos equivalente a un 30%, es decir, 51.0t- 
millones de barriles, a los cuales habría que restar los 17.00% 
millones producidos para dejar un saldo de 34.000 millones ba;* 
control del sector privado. A las tasas de producción de 196+* 
estas reservas permitirían 28 años de producción, debiéndos:s 
notar que en los Estados Unidos de Norte América esta relacioóz 
es de 12 años y de 15 años para el Canadá, considerándose com 
buena en ambos países y sin que se tome en cuenta que la n= 
lación de reservas a consumo sería aún menor. 
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n) De lo anterior se desprende que, siendo el factor de recu- 
peración de las empresas del sector privado cerca del 19% y 
sabiendo que este factor, dadas las condiciones especiales de una 
explotación menos competitiva por el número relativamente me- 
nor de operadores, debe ser apreciablemente mayor, llevando las 
reservas probadas del sector privado a la cifra mencionada de 
34.000 millones de barriles, el esfuerzo técnico debe ser orien- 

tado hacia un programa de inversiones en el sector de la recu- 
—peración secundaria y terciaria que busque estos resultados. Por 
ello, la política de no dar nuevas áreas a las empresas mayores 
con amplias reservas y a las que son ineficientes, bien desde el 
“punto de vista técnico o del fiscal, entre las cuales están aun las 
“mayores, tiende a poner énfasis en la mejor explotación de los 
"Yacimientos para obtener de ellos el máximo de recuperación. 
Es de notar que muchos programas de inversiones en la pro- 
ducción va hacia el recompletamiento de pozos para hacerlos 
'"Droducir a tasas más efectivas y a un costo menor. 


ñ) Pero las inversiones en la actividad exploratoria también 
Dueden ser estimuladas sin necesidad de recurrir a la negociación 
de nuevas áreas para el sector privado. Bstas actividades son del 
tipo geológico y geofísico o de la perforación de pozos explo- 
Tatorios. Las primeras son menos costosas que las segundas y 
Blinguna es suficientemente importante desde el punto de vista 
te generación de empleo ni de inversiones por efecto multipli- 
fador sobre el resto de la economía. Sin embargo, se puede pro- 
S5ner un plan que, en conjunto con el aumento de la inversión 
tara llegar a la explotación óptima de los yacimientos, equival- 
= al efecto que se busca con las solas inversiones en el sector 
= la exploración. Debe referirse aquí que éstas no se hacen 
EEmBOÓ por dos razones: para desarrollar reservas hasta el límite 
'mipatible con el rendimiento del capital, o porque interesa 
na empresa en un momento dado, asegurarse esas reservas 
-fierto precio aún alto por razones de control del petróleo 
Eóducido y de seguridad de fuentes de suministro. La fase de 
Tioraciones geológicas y geofísicas podría ser realizada por 
Fector oficial a través de la Corporación Venezolana del Pe- 
“eo en un programa que cubra tres regiones importantes, 
BE son el Golfo de Venezuela, el Sur del Lago y la faja bitu- 
osa del Orinoco. Debe decirse, sin embargo, que las inversio- 
NES en este programa no serían realmente importantes debido 
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a la existencia de trabajos ya realizados sobre estas áreas, re- 
quiriéndose más bien un equipo técnico del sector oficial que se 
ocupe de recopilar los datos existentes y de formular el progra- 
ma complementario. No sería aventurado decir que el programa 
no costaría más de 10 millones de bolívares. 


En lo que respecta a la perforación exploratoria el programa 
tendría que estar repartido entre el sector oficial y el privado. 
El primero en las áreas ya mencionadas (en donde se podrían 
perforar entre 20 y 40 pozos exploratorios a un costo total de 
unos 60 a 120 millones de bolivares en un plazo de 2 a 4 años, 
es decir, entre 30 y 60 millones por año. En el sector privado 
se puede estimar que el programa sería de unos 50 a 80 pozos 
por año, para uno costo anual de unos 100 a 160 millones. 


El total de ambos programas sería, así, de 130 a 220 millones 
por año), y el segundo en las concesiones que requieren de 
exploración por taladro y de las que todavía deben ser eva- 
luadas. 


o) En cuanto a los aumentos anuales en la producción y ex- 
portación de petróleo y sus derivados, debe comenzarse por re- 
cordar que los ingresos petroleros deben guardar relación con 
los requerimientos del Fisco para la elaboración presupuestaria 
y con la expansión económica compatible con la estabilidad. De 
lo segundo se habló en párrafos anteriores y se explicó que el 
mayor factor multiplicador tiene que venir por la vía del des- 
arrollo de otras industrias que no son precisamente insumos de 
la actividad petrolera, ya que ésta tiene un efecto multiplica- 
dor bajo sobre otros sectores industriales; y en cuanto a lo pri- 
mero, el mismo informe aprobado por el Consejo, reconoce que 
en el año de 1963 la economía venezolana experimentó un pro- 
ceso de recuperación que se constató a través de varios factores 
y esto a pesar de que la producción petrolera sólo aumentó en 
1,5% y su exportación en 1,89%, cuando en el año anterior los 
aumentos fueron apreciablemente mayores. Con esto se recono- 
ce que se puede, y se debe, continuar disminuyendo la impor- 
tancia relativa de la industria petrolera en la economía del país 
y todavía hacer que ésta crezca, iniciando con ello el proceso de 
reestructuración y diversificación que tanto se requiere. 


p) Pero el informe del Consejo también señaló una cuestión 
muy importante, como fue el hecho de que a un aumento de: 
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e en la producción y del 1,83% en la exportación, sólo co- 
tespondió uno del 0,6% en el valor de la última, comprobán- 
se así que bajaron los precios de venta del petróleo y de sus 
ferivados. Esta disminución fue de 2 centavos de dólar por 
sarril, que aplicados al total exportado representan una pérdida 
de 72 millones de bolívares (24 millones de dólares) en una 
materia prima básica que no puede ser reemplazada sino por 
' desarrollo armónico de nuestra economía. Al mismo tiempo, 
se Observa un pronunciado deterioro de los términos de inter- 
sambio a partir de 1959, situándose la relación para 1963 en 
51,7 puntos (1948—100), lo cual significa que hemos continua- 
do entregando cada vez más petróleo y demás recursos naciona- 
les a cambio de las mercancías que importamos. Por todo lo 
Ínterior y como señala la Memoria de Minas de 1963, no se 
puede aumentar la participación en los mercados sin que, al 
rsismo tiempo, no se produzca un deterioro de los precios y de 
'fÁs percepciones fiscales por cada barril de petróleo vendido. 
Por lo tanto no se puede insistir, como se hace en la Memoria 
del Consejo, en una política más agresiva de mercadeo, si ésta 
resultará en una desproporción evidente entre el aumento de 
ventas y su valor respectivo, desproporción que aumentará 
a medida que sea mayor el volumen de petróleo que presione en 
el mercado. 


Z. De lo anterior se concluye lo que debe ser la política petro- 
lera del país, que no puede ser ni la que da a entrever la 
Memoria del Consejo ni la que ahora se está aplicando, porque 
ha venido disminuyendo progresivamente de la posición que se 
venía anunciando desde principios del período constitucional 
1959-1963. Cabe señalar, a manera de resumen, los siguientes 
principios básicos: 


19) La producción de petróleo debe ajustarse a los intereses 
reales de la comunidad, presentes y futuros, y los ingresos 
petroleros deben destinarse en su mayor proporción a la 
inversión en los demás sectores de nuestra economía, a fin 
de hacerla menos dependiente de un solo producto logran- 
do su diversificación. 


22) El Estado no debe celebrar en estos momentos negociacio- 
nes de nuevas áreas con el sector privado, sabiendo que 
éste controla un volumen de reservas estimado en más de 
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3*) 


40) 


59) 


6?) 
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30.000 millones de barriles que cubrirán más de 25 años 
de producción a las tasas de 1963. 


El programa de inversiones de la industria puede y debe 
ser encauzado a través de estas actividades : 


a. Exploraciones del sector oficial y del privado en la 
forma señalada en este voto salvado. 


b. Incremento en el sector de recuperación secundaria y 
terciaria del sector privado. 


c. Recompletamiento de los pozos en muchos campos pa- 
ra mejorar las tasas de producción y, por consiguien- 
te, la explotación de los yacimientos. 


Los precios del petróleo en el mercado internacional deben 
ser sostenidos evitando la competencia con petróleos de 
otras latitudes, manipulados en gran parte por empresas 
filiales de las que actúan en Venezuela. La ampliación de 
los mercados del petróleo venezolano no pueden ser el re- 
sultado de sacrificios de precios que representan la dila- 
pidación de un patrimonio no renovable, cuyo costo de 
reemplazo es grande y desproporcionado con los precios 
de venta. Por esta razón Venezuela ha buscado con la for- 
mación de la Organización de Países Exportadores de Pe- 
tróleo y el respaldo de sus acuerdos, evitar que los países 
exportadores de petróleo, a través de las prácticas de mer- 
cado de las empresas que actúan en ellos, se hagan una 
competencia que vaya en desmedro de los precios. Por esta 
vía se podrá compensar, al menos en el sector petrolero, la 
presión de los países industrializados, que bajo el más 
absoluto liberalismo económico característico de los mer- 
cados internacionales, produce una transferencia de nues- 
tra renta por el deterioro de los términos de intercambio. 


La Corporación Venezolana del Petróleo debe ser dotada 
de los recursos y técnicos que sean necesarios, a fin de que 
sea mejor utilizada a través de un programa más audaz. 


Debe procurarse la participación de la C. A. Venezolana 
de Navegación en el transporte marítimo del petróleo, a 
fin de lograr un mejor aprovechamiento de nuestros recur- 
sos y un mayor control de esta importante fase de la ac- 
tividad petrolera 


r último, expreso mi agradecimiento a los compañeros miem- 
'os del Consejo, ya que habiéndose aprobado en su conjunto 
2 Memoria en reunión a la que no asistí, gentilmente accedie- 
on a reabrir el debate exclusivamente sobre el sector petrolero, 
jermitiéndome, por tanto, presentar las observaciones que ante- 
eden. 


de Ud. atentamente, 

Antonio Morales $. 
yl autor cede sus derechos a la Junta Ejecutiva del Instituto 
Venezolano de Petroquímica para la presente edición, cuyo be- 
neficio ingresará a los fondos de la Asociación de Damas del 


[.V.P. 


Jaracas, Agosto 1970. 
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CAPACIDAD DE REFINACION EN LOS PAISES MIEMBROS DE LA OPEP 


(Miles de barriles por año) 


Localización ] 1963 1964 1965 | 1966 1967 1968 a) 

Indonesia 267,8 267,8 258,2 258,2 265,2 265,2 

Pertamina b) Balik Papan 75,0 75,0 70,0 70,0 70,0 70,0 
Pladju 110,0 110,0 110,0 110,0 110,0 110,0 
Wonokrono 3,2 3,2 3,2 3,2 3,2 3,2 
Pangkalan Brandan — > — — 1,0 1,0 

Pusdik Migas Tjepu 4,6 4,6 — — 6,0 6,0 

P. T. Stanvac Sungei Gerong 75,0 75,0 75,0 75,0 75,0 75,0 

Irán c) 524,2 524,2 524,2 524,2 524,2 609,2 

NIOC Abadán d) 505,0 505,0 505,0 505,0 505,0 505,0 
Teherán (Rey) — — — — — 85,0 
Kermanshah 4,0 4,0 4,0 4,0 450 4,0 
Naft-1-Shah 5,2 5,2 5,2 0,2 5,2 5,2 
Alborz 10,0 10,0 10,0 10,0 10,0 10,0 

Irak 75,1 81,7 81,7 81,7 97,7 102,7 

Government 0il Refining 

Administration Daurah 48,0 54,0 54,0 54,0 70,0 75,0 | 
Khanaqin/Alwand 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 12,5 ne 
Muftieh Depot/Basrah 4,3 4,3 4,3 4,3 4,3 4,3 a 
Qaiyarah e) 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 Yi 
Haditha 6,0 6,0 6,0 6,0 6,0 6,0 . 

1PC Kirkuk 2,6 2,6 2,6 2,6 2,6 2,6 p 

(Continúa) > 


(Continuación) 


Kuwait 

KOC 

Aminoil 

KNPC 

Libia 

Esso Sirte, Ine. 


Oasis Oil Co. 


Kuwait/Saudi Arabia 
Neutral Zone 


AOC 

Getty Oil Co. 
Qatar 

QPC 

Saudi Arabia 


Áramco 


Petromin 


AAA 


Localización 1963 1964 1965 1966 1967 1968 a) 
342,0 342,0 342,0 342,0 342,0 469,3 

Mina Al.-Ahmadi 237,5 237,5 237,5 237,5 237,5 237,5 
Mina Abdullah 104,5 104,5 104,5 104,5 104,5 136,8 
Shuaiba -- o -— — o 95,0 
8,0 10,3 10,3 10,3 10,3 10,3 

Mersa El Brega 3,0 8,0 8,0 8,0 3,0 8,0 
Dhara <) — 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 
50,0 50,0 50,0 80,0 80,0 80,0 

Khafji — — — 30,0 30,0 30,0 
Mina Saud 50,0 50,0 50,0 50,0 50,0 50,0 
0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 

Umm Said 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7 
210,0 225,0 255,0 255,0 255,0 270,0 

Ras Tanura 210,0 225,0 255,0 255,0 255,0 255,0 
Jeddah A —k al — a 15,0 
(Continúa) 
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| 1968 a) 


] Localización 1967 
Venezuela 1.0749c) 1.127,8c) 1.1448c) 1.156,7c) 1.275,9c)  1.287,0 
Creole Amuay 405,5 412,8 412,8 412,8 441,3 446,0 
Caripito 65,5 65,5 68,0 68,0 68,0 68,0 
Shell Cardón 279,9 291,4 300,9 300,9 362,0 362,0 
San Lorenzo 32,0 32,0 32,0 32,0 32,0 32,0 
El Cubo 1) 1,5 1,5 m5 1,5 E Le 
Ven-Gulf Puerto La Cruz 149,4 155,0 155,0 155,0 155,0 155,0 
Mobil El Palito Td 73,9 78,8 78,8 88,6 95,0 
San Silvestre g) 0,4 0,4 0,5 0,5 — -- 
Chevron Bajo Grande h) 31,4 43,2 43,2 54,6 58,4 58,4 
Sinclair El Chaure 37,5 37,0 37,5 37,5 37,5 37,0 
Barinas — — — o 5,0 5,0 
CVP Morón 23 2 Za 22 15,2 15,2 
Texas Tucupita 9,0 9,0 9,0 9,0 9,0 9,0 
Phillips San Roque 3,4 3,4 3,4 3,9 3,9 3,9 
Total OPEP 2.099,09 2.629,5 2.666,9 2.708,8 2.851,0 3.095,4 
a) Para el 31 de diciembre. 
b) Las refinerías de Pertamina pertenecían anteriormente a la Shell. 
(Continúa) 


Ñ 
(Continuación) | | o, 
e) 
d) 


e) 
1) 
2) 


h) 


Cenversión en base a barriles por año. 


Incluye la planta Masjid -i-Sulaiman. Ambas refinerías son oOperadas por la Iranian Oil Refining Co. e f 
«Sl 
Planta de asfalto, f y 


| 
Operación descontinuada. 


Desmantelada. i 


Anteriormente pertenecía a la Richmond (hasta el 16 de julio de 1965). / 


Fuente: Annual Statiscal Bulletin 1968, Organization of the Petroleum exporting countries. 


INDONESIA 


Gasolina 
Kerosene 
Combustible 
Combustible 
Otros 


IRAN 


Gasolina 
Kerosene 
Combustible 
Combustible 
Otros 


IRAK 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible 

Combustible 
Otros 


destilado 
residual 


destilado 
residual 


destilado 
residual 


1963 


213.951 


47.345 
40.855 
48.732 
74.534 

2.485 


396.578 


62.200 
64.298 
59.794 
163.083 
7.208 


45.345 


6.452 
8.466 
3.134 
19.619 
2.074 


TABLA I 


1964 


169.940 ' 


33.290 
33.240 
34.374 
66.888 

2.148 


313.163 


58.064 
70.253 
57.784 
179.091 
7.989 


92.154 


6.186 
10.216 
11.208 
21.656 

2.888 


1965 


194.355 


33.827 
39.071 
33.216 
34.011 
38.230 


356.979 


61.292 
92.188 
60.528 
159.372 
3.999 


99.243 


7.605 
10.471 
14.712 
20.888 
1.567 


PRODUCCION DE PRODUCTOS REFINADOS 
EN LOS PAISES MIEMBROS DE LA OPEP, 1963 - 1968 


Barriles por día 


1966 


182.101 


29,123 
39.332 
29.501 
32.945 
99.600 


369.862 


65.289 
13.176 
64.020 
162.119 
4.658 


589.123 


7.646 
11.335 
15.809 
20.375 

2.958 


1967 


175.258 


28.770 
36.762 
23.898 
29.852 
96.011 


381.011 


65.682 
74.896 
63.698 
170.127 
6.608 


94.844 


6.307 
3.175 
10.970 
22.455 
6.307 


54.000* 


8.000 
14.000 
11.000 
19.000 

2.000 
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KUWAIT 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


KUWAIT/ARABIA SAUDITA 
ZONA NEUTRAL 


Gasolina 

Kerosene a) 
Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


QATAR 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


ARABIA SAUDITA 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


1963 


182.986 


9.937 
1.986 
30.970 
105.258 
18.835 


26.502 


248.865 


29.523 
22.765 
41.574 
154,177 
826 


1964 


200.527 


4.400 
2.046 
99.421 
113.265 
25.399 


25.749 


9.246 


12.661 
11.842 


389 


259.717 


27.292 
25.098 
38.048 
168.033 
1.246 


1965 


220.499 


9.208 
2.145 
94.153 
114.734 
44.259 


28.449 


2.097 


20.600 
5.752 


424 


308.665 


47.386 
28.864 
34,894 
195.425 
2.096 


OOOO iibb.o9O <$O 


1966 
244,344 


9.069 
1.845 
91.450 
115.744 
30.236 


339.995 


49.251 
33.418 
43.904 
199.774 
9.048 


1967 


250.499 


7.584 
2.077 
86.505 
115.703 
38.630 


33.984 


9.445 
276 
27.630 
d93 


391 


332.997 


39.900 
33.812 
44.964 
185.416 
12.905 


1968 


343.868 


8.045 
15.791 
92.833 

171.300 
99.899 


40.189 


9.074 
432 
31.198 
2.885 


611 


211 
373.511 


67.016 
44.322 
91.298 
208.672 
2.203 
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VENEZUELA 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


TOTAL OPEP 


Gasolina 

Kerosene 

Combustible destilado 
Combustible residual 
Otros 


a) Inciuye gasolina. 


Fuente: Annual Statistical Bulletin 1968, Organization of the Petroleum exporting countries. 


1963 


1.043.227 


139.164 
24,244 
218.121 
587.871 
13.827 


2.117.797 


290.762 
162.687 
428.054 
1.116.661 
119.633 


1964 


1.094.590 


122.989 
26.955 
212.317 
639.210 
93.079 


2.176.829 


253.024 

169.166 
409.288 
1.200.804 

144.547 


1965 


1.174.716 


129.940 
21.811 
194.715 
734.466 
93.784 


2.339.330 


285.434 
172.743 
392.370 
1.279.469 
209.287 


1966 


1.175.016 


138.800 

16.627 
193.970 
714.019 
111.600 


2.393.157 


395.343 
175.048 
438.838 
1.267.879 
216.049 


1967 
1.164.196 


137.656 

13.815 
185.322 
701.344 
126.059 


2.393.075 


302.060 
175.670 
415.735 
1.252.557 
247.053 


1968 
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1.184,254 
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INDONESIA 


Gasolina 

Kerosene para Jet 

Aceite combustible destilado 
Aceite combustible residual 
Otros 


IRAN 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible destilado 
Aceite combustible residual 
Otros 


IRAK 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible destilado 
Aceite combustible residual 
Otros 


- 


1963 


96.589 


22.800 
27.789 
22.978 
19,485 

3.937 


79.679 


12.104 
21.666 
19.950 
21.301 

4.65: 


38.907 


6.392 
9.260 
8.608 
13.740 
907 


1964 


109.921 


25.052 
29.227 
27.448 
24.369 

3.925 


92.317 


12.710 
24.670 
23.183 
25.896 

5.918 


44.601 


7.000 
10.000 
10.981 
15.161 

1.459 


pr A 


TABLA III 


CONSUMO DE PRODUCTOS REFINADOS 
EN LOS PAISES MIEMBROS DE LA OPEP, 19653 - 1968 


Barriles por día 


1965 


133.900 


39.921 
32.315 
25.298 
34.086 

6.770 


101.279 


12.307 
25.345 
27.447 
29.501 

6.679 


47.964 


7.468 
10.471 
13.052 
15.652 

1.326 


1966 


102.658 


22.466 
32.817 
23.288 
17.808 

6.219 


114.466 


13.781 
26.356 
32.408 
33.942 

7.984 


91.029 


7.646 
11.335 
14.242 
15.256 

2.550 


95.206 


25.033 
34,244 
10.271 
15.529 

1.129 


132.239 


14.718 
31.152 
37.648 
38.576 
10.345 


952.313 


6.307 
8.175 
8.620 
22.304 
6.307 


1968 


| 


11.715* 


po 


8.000% 
14.000* 
8.000* 


2.000* 
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KUWAIT 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible 
Otros 


LIBÍA  b) 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible 
Aceite combustible 
Otros 


QATAR a) 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible 
Otros 


ARABIA SAUDITA 


Gasolina 

Kerosene 

Aceite combustible 
Areite combustible 
Otros 


ci isis 


destilado 


destilado 
residual 


destilado 


destilado 
residual 


1964 


6.872 


4.372 
912 
1.227 
361 


7.395 


1.792 
991 
3.999 
826 
631 


844 


424 
172 
232 

16 


16.142 
7.132 
2.986 
4.201 


1.823 


1965 


7.098 


4.559 
874 
1.285 
375 


8.307 


2,067 
738 
3.1505 
1.059 
688 


866 


422 
178 
249 

17 


16.613 
7.521 
3.287 
4.127 


1.078 


1966 


9.387 


9.069 
1.845 
1.744 

729 


9.856 


2,467 
797 
4.671 
1.176 
7145 


885 


438 
195 
238 

19 


19.848 
7.178 
3.9501 
6.220 


2.409 


1967 


11.212 


6.133 
1.961 
2.112 
1.006 


11.077 


2.708 
901 
9.451 
1.215 
807 


1.238 


696 
162 
396 

19 


23.490 
9.207 
4,269 
7.961 


2.058 


1968 


11.806 


6.592 
1.925 
1.996 
1.293 


14.562 


3.926 
1.124 
7.408 
1.649 
1.060 


(Continúa) 


1967 1968 
VENEZUELA 2c) 82.696 89.008 94.317 98.786 103.724 112.384 
Gasolina 44.767 48.265 51.048 54.271 57.853 61.492 
Kerosene 11.170 11.268 11.739 11.800 11.804 11.780 
Aceite combustible destilado 12.589 13.986 15,240 15.945 17.847 19.025 
Aceite combustible residual 6.948 7.309 8.246 9.189 8.003 10.172 
Otros 7.222 8.180 8.008 7.581 


a) Demanda doméstica. 


b) Toda su producción es vendida. 


c) Excluye L.P.G. y grasas. 


Nota: 


Fuente: 


Las refinerías de combustible y pérdidas están excluidas así como los “bunkers”. 


Annual Statistical 


Bulletin 1968, Organization of the Petroleum exporting eountries. 


3,217 


9,915 


BP a) 


Producción petróleo crudo 
Petróleo crudo procesado 
Ventas de crudo 

Ventas de productos refinados 


CFP a) 
Producción de crudo b) 


Petróleo crudo procesado 
Ventas de producto refinados 


SHELL 
Producción petróleo crudo <c) 
Petróleo crudo procesado 


Venta de petróleo crudo y refinado 
Ventas de gas natural d) 


1964 


106 
70 
41 
64 


34 
21 
22 


3.307 
2.935 
3.964 
3.143 
2.010 


3.091 
3.204 
3,560 
4.012 
2.149 


122 
31 
46 
74 


42 
26 
21 


3,942 
3.509 
3.650 
4.236 
2.462 


1967 


132 
34 
51 
17 


44 
28 
29 


4.021 


3.654 


3.975 
4.515 
2.390 


4.264 
3.971 
4.375 
4.938 
3.467 


(Continúa) 


(Continuación) 


ESSO 


Producción de crudo ce) 
Petróleo crudo procesado 
Venta de productos refinados 
Venta de gas natural d) 


GULF 


Producción petróleo crudo 
Producción gas natural Líq. 
Producción gas natural d) 
Crudos procesados e) 
Venta productos refinados 


MOBIL 


Producción petróleo crudo y gas 
natural líquido 

Producción gas natural f) 

Petróleo crudo procesado e), g) 

Venta productos refinados 


STANCAL 
Producción de crudo 


Petróleo crudo procesado 

Ventas netas petróleo crudo h) 
Venta productos refinados 
Ventas gas natural f) 


Bruto 


Neto 
Neto 


Bruto 


Bruto 


Neto 


2.115 
1.972 
1.456 

357 
1.639 
1.519 


(Continúa) 


TEXACO 


1Ó ó Bruto 1.831 2.027 2,250 2.582 
nad pasad pol. pon pl Neto 1.667 1.853 2.057 2,367 
Petróleo crudo refinado 1.674 1.814 E oa 
Ventas productos refinados 1.760 od q ay 
Ventas de gas natural 1.998 2.0 . 


a) Millones de toneladas anuales. 

b) Incluye compras. 

c) Incluye cantidades recibidas bajo contratos especiales de suplidores. 

d) Millones de pies cúbicos diarios, 

e) Incluye una porción procesada por personal ajeno para la contabilidad de la empresa. 

f) Miles de pies cábicos diarios. 

g) Incluye gas natural líquido. 

h) Ventas menos compras exclusivo del royalty sobre las compras de petróles. 

Nota: Los datos incluyen la participación de las Compañías en todas las operaciones en las cuales ellas tienen un interés. 
Fuente: Annual Statistical Bulletin 1968, Organization of the Petroleum exporting ceuntries. 


(Continuación) 
A — AA o a ar 1 A L = = 
INGRESOS COSTOS Y OTRAS INGRESOS 


AÑOS (BRUTOS) DEDUCCIONES a) IMPUESTOS NETOS 
ESSO 
1963 11.391,5 6.688,0 3.684,0 1.019,5 
1954 12.014,6 7.024,8 3.939,2 1.050,6 
1965 12.743,9 7.308,6 4.399,6 1.035,7 
1966 13.581,6 7.770,5 4.720,1 1.091,0 
1967 14.744,5 8.412,2 5.607,1 1.195,0 e) 
1968 15.873,3 8.989 5.607,1 1.276,7 
GULF 
1963 3.612,2 2.392,6 848,2 371,4 
1964 3.843,6 2.519,6 928,9 395,1 
1965 4.233,0 2.656,0 1.149,8 427 2 
1966 4.716,9 2.899,7 1.312,4 504,8 
1967 5.174,5 3.174,5 1.431,6 578,3 f) 
1968 5.657,1 3.475,2 1.555,6 626,3 
MOBIL 
1968 4.914,6 3.346,9 1.295,8 271,9 
1964 5.078,6 3.418,5 1.365,9 294,2 
1965 5.517,4 3.686,0 1.511,3 320,1 
1966 5.886,5 3.869,2 1.6612 356,1 
1967 6.473,1 4.220,8 1.866,9 385,4 
1968 7.089,1 4.535,5 2.125,4 428,2 
STANCAL 
1963 2.806,3 1.950,1 547,1 300,7 
1964 2.9290 1.990,5 602,2 308,1 
1965 3.115,9 2.089,3 642,3 351,9 
1966 3.393,0 2.281,0 690,2 185,9 
1967 3.971,4 2.688,3 873,7 409,4 
1968 4.395,7 2.915,1 1.028,8 451,8 


(Continús) 


a) 
b) 
c) 
d) 
e) 
£) 


g) 


a 
qe 


Sontinuación 


INGRESOS COSTOS Y OTRAS 
AÑOS (BRUTOS) DEDUCCIONES a) IMPUESTOS 
TEXACO 
1963 4.250,2 2.682,1 1.020,5 
1964 4.426,4 2.751,6 1.097,4 
1965 4.715,6 2.871,7 1.207,2 
1966 5.4943 3.371,2 1.413,2 
1967 6.489,1 3.943,0 1.791,7 
1968 7.057,6 4.208,2 2.013,9 


Incluye el ingreso de la minoría de los accionistas, 

Antes del paro transitorio, recuperación de impuestos y beneficios sobre las ventas de propiedad. 

Para propósitos estadísticos solamente, el factor de conversión usado es 1 £ = ÚS, $ 2,75, 

Incluye reservas para depreciación adicional. 

Incluye $ 40 millones recobrados sobre las reclamaciones de las pérdidas de la Segunda Guerra Mundial. 
Incluye ingresos extraordinarios de $ 9,9 millones. 


Incluye beneficios no recurrentes de $ 17,8 millones. 


Fuente: Annual Statistical Bulletin 12968, Organization of the Petroleum exporting countries. 


INGRESOS 
NETOS 


547,6 
577,4 


